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Son estas personas (las que Dios l lega á 
este estado) almas generosas, almas reales. 
No se contentan con amar cosa tan r u i n 
como estos cuerpos, por hermosos que 
sean, por muchas gracias que tengan. . . 

" D i r é i s m e , esos tales no s a b r á n querer, 
n i pagar l a vo lun tad que se les tuv ie re . A l 
menos d á s e l e s poco de que se la tengan, y 
y a que de presto algunas veces el na tu ra l 
l l eva á holgarse de ser amados, en toman­
do sobre s í , ven que es disbarate, si no son 
personas que han de aprovechar á su a l ­
ma con doctr ina , ó con o r a c i ó n . Todas las 
otras voluntades les cansan, que entienden 
les hacen n i n g ú n provecho, y les p o d r í a n 
d a ñ a r : no porque las dejan de agradecer, 
y pagar con encomendarlos á Dios, t o m á n ­
dolo como cosa que echan cargo a l S e ñ o r 
los que las aman, que entienden viene de 
a l l í . Porque en sí no les parece que hay 
que querer. . . Y bien mirado , sino es con 
las personas que digo, que nos pueden ha­
cer bien pa ra ganar bienes perfectos, yo 
pienso algunas veces, cuan g ran ceguedad 
se trae en este querer que nos quieran. 

" A h o r a noten que como en el amor, 
cuando de alguna persona le queremos, 
siempre pretendemos a l g ú n interese de 
provecho y contento nuestro, y estas per­
sonas perfectas ya tienen debajo de los 
pies todos los bienes que en el mundo les 
pueden hacer, y los regalos, y los conten­
tos, y e s t á n de suerte que aunque ellas 
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quieran , á manera de decir, no le pueden 
tener, que lo sea fuera de con Dios, y en 
t ra ta r de Dios, no ha l lan q u é provecho les 
puede ven i r de ser amadas, y ans í no cu­
r a n de serlo. Y como se les representa esta 
ve rdad , de sí mesmos se r í en de la pena 
que a l g ú n t iempo les ha dado, si era paga­
da ó no su vo lun tad : que aunque sea bue­
na la vo lun tad , luego nos es muy na tu ra l 
querer ser pagada. Venida á cobrar esta 
paga, es en pajas, que todo es aire, y sin 
tomo, que se lo l l eva el v ien to ; porque 
cuando mucho nos hayan querido, ¿qué es 
esto que nos queda? Ans í que si no es para 
provecho de su alma con las personas que 
tengo dichas, porque ven ser t a l nuestro 
na tu ra l , que si no hay a l g ú n amor luego 
se cansa, no se les d á m á s ser queridas, 
que no. 

"Pareceres ha que estos tales no quie­
ren á nadie, n i saben sino á Dios . Mucho 
m á s quieren, y con m á s verdadero amor, 
y m á s provechoso, y con m á s i n t e n s i ó n ; en 
fin es amor. Y estas tales almas son siem­
pre a ñ c i o n a d a s á dar mucho m á s , que no á 
rec ib i r , y aun con el mesmo Criador les 
acaece eso. Esto digo que merece este 
nombre de amor, que estotras aficiones ba­
jas le t ienen usurpado el nombre . . . 

" . . .Ahora , pues, a q u í si tiene amor, es 
la p a s i ó n por hacer esta alma ame á Dios 
pa ra ser amada dél (porque, como digo, sa­
be que no ha de durar en querer la de o t r a 
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manera , y que es amor muy á su costa) no 
deja de poner todo lo que puede, porque 
se aproveche: p e r d e r í a m i l vidas por un 
p e q u e ñ o b ien suyo. ¡O precioso amor, que 
v á imi tando al c a p i t á n del amor J e s ú s 
nuestro bien!,, (1) 

" ( . . .La muerte de a c á no la tiene en na­
da) que no quiere asirse á cosa que en un 
soplo se le va de entre las manos, sin po­
der la asir. Es, como he dicho, amor sin 
poco n i mucho de interese p rop io : todo lo 
que desea y quiere es ver r i c a aquella a l ­
ma de bienes del Cielo. Esta sí es vo lun tad , 
y no estos quereres de por a c á desastra­
dos, aun no digo los malos, que desos Dios 
nos l ib re : en cosa que es infierno no hay 
que nos cansar en decir ma l . que no se pue­
de encarecer el menor m a l dé l . Esto no 
hay para que tomarle nosotras, hermanas, 
en l a boca, n i pensar le hay en el mundo, 
n i en burlas, n i en veras o i r le , n i consentir 
que delante de vosotras se t ra te , n i cuente 
de semejantes voluntades . Para n inguna 
cosa es bueno, y p o d r í a d a ñ a r aun o í r l o ; 
sino de estotros l í c i to s , como he dicho, que 
nos tenemos unas á otras, y se t ienen los 
deudos y amigos. Toda la vo lun t ad es, q u é 
no se nos muera : si le duele la cabeza, pa­
rece nos duele e l a lma. 

"Si los vemos con trabajos, no queda, 

(1) Camino de perfección, cap. YL 
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como dicen, paciencia; todo desta manera . 
Estotra vo lun tad no es a n s í , aunque con l a 
flaqueza na tu r a l se sienta algo de presto, 
lue^o l a r a z ó n m i r a si es bien para aque­
l l a alma, si se enriquece m á s en v i r t u d , y 
c ó m o lo l l eva , e l rogar á Dios l a dé pacien­
cia , y merezca en los trabajos. 

"Torno otra vez á decir, que se parece 
v a imi tando este amor a l que nos tuvo el 
buen amador J e s ú s . . . Esta manera de 
amar es l a que yo q u e r r í a t u v i é s e m o s nos­
otras.,, (1) 

"Yo le digo, que si me quiere bien, que 
se lo pago, y gusto de que me lo diga: 
cuan cierto es de nuestro na tu ra l querer 
ser pagadas! Esto no debe ser malo, pues 
t a m b i é n quiere serlo nuestro S e ñ o r , aun­
que no tiene c o m p a r a c i ó n lo que le debe­
mos y merece su Majestad ser servido; 
mas parezcamos á é l , s e a en que quiera.^(2) 

I I I . — O b s t á c u l o s y medios. 

Es bueno prevenirse contra una c ier ta 
env id ia espi r i tua l muy opuesta á la ca r i ­
dad ; las almas tocadas de el la j uzgan bas­
tante desfavorablemente de aquellas que 
creen favorecidas de dones ext raordina­
r ios , ó bien simplemente de una o r a c i ó n 

(1) Camino de perfección, cap. V I I . 
(Ü) Carta C, tom. I I . 
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algo sobrenatural . Las e x p í a n si pueden y 
condenan de una manera despreciat iva su 
modo de pensar y obrar . Esta conducta es 
culpable: mejor es seguir el consejo de san­
ta Teresa, que se expresa as í en esta ma­
te r ia : 

"Tengo por c ier to , que á quien h ic ie re 
d a ñ o entender que es posible hacer Dios 
esta merced en este dest ierro, que e s t a r á 
m u y fa l ta de humi ldad , y del amor del p r ó ­
j i m o ; porque si esto no es, ¿cómo nos po­
dremos dejar de alegrar de que haga Dios 
estas mercedes á u n hermano nuestro, pues 
no impide pa ra h a c é r n o s l a s á nosotras? 
¿Y de que su Majestad d é á entender sus 
grandezas, sea en quien fuere? Que a lgu­
nas veces s e r á sólo por mostrar las , como 
dijo del ciego que dió vis ta , cuando le pre­
guntaron los A p ó s t o l e s , si era por sus pe­
cados, ó de sus padres. Y a n s í acaece, no 
las hace por ser m á s santos á quien las 
hace, que á los que no, sino porque se co­
nozca su grandeza, como vemos en San 
Pablo y la Magdalena, y para que nosotros 
le alabemos en sus cr ia turas . 

" . . . Y o s é que quien esto no creyere 
no lo v e r á por exper iencia , porque es m u y 
amigo de que no pongan tasa á sus obras: 
y a n s í , hermanas, j a m á s os acaezca, á las 
que el S e ñ o r no l l evare por este cami­
no.,, (1) 

(1) Moradas primeras, cap I . 
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Si se debe escusar siempre (al menos 

la i n t e n c i ó n de las faltas del p ró j imo) es 
necesario siempre t a m b i é n desconfiar de 
la suya p rop ia , pues nos e n g a ñ a m o s mu­
chas veces en lo que toca á nuestra propia 
persona, por mot ivo de l a fa l ta de v i g i l a n ­
cia y del examen atento respecto a l m ó v i l 
secreto de nuestras obras. 

jSi nos c o n o c i é r a m o s bien, q u é poco 
tentados s e r í a m o s de juzgar y condenar á 
los otros! 

Para ev i ta r este pe l igro obedezcamos 
á nuestra santa Madre; el la nos promete 
en recompensa de nuestra car idad la dulce 
v i r t u d de la modestia que nos l l eva á creer 
á todos mejores que nosotros; y entonces 
entraremos en e l camino tan deseado de la 
santidad, siendo l a car idad el lazo de l a 
p e r f e c c i ó n . 

Dice santa Teresa: "Esto conviene m u y 
mucho, porque si hubiese de decir los ye­
r ros que he vis to suceder ñ a n d o en la 
buena i n t e n c i ó n , nunca a c a b a r í a . Pues 
procuremos siempre mi r a r las vir tudes y 
cosas buenas que v i é r e m o s en los otros, y 
atapar sus defectos con nuestros grandes 
pecados. Es una manera de ob ra r , que 
aunque luego no se haga con p e r f e c c i ó n 
se viene á ganar una gran v i r t u d , que es 
tener á todos por mejores que nosotros, y 
c o m i é n z a s e á ganar por a q u í , con el favor 
de Dios (que es menester en todo, y cuan­
do fa l ta , escusadas son las dil igencias) y 
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supl icar le nos dé esta v i r t u d , que con las 
que llagamos no falta á nadie.,, (1) 

C A P Í T U T O V 

De la caridad para con las Hermanas. 

I .—Car idad mutua. 

Ecce quam bonum et quam jucundum ha-
Mtare fratres in unum! 

Este dulce c á n t i c o que ha hecho estre­
mecer t an deliciosamente nuestras almas 
en las dos m á s importantes acciones de 
nuestra v ida rel igiosa, las penetra t o d a v í a 
de un nuevo encanto todas las veces que 
suena á nuestros oidos. ¿Y entonces no ve­
mos, pues, no comprendemos c u á n bueno y 
ventajoso es el habi tar unidas, no forman­
do sino una sola f ami l i a con aquellas á 
quienes una misma fe, un mismo ju ramen­
t o , una misma v ida ha hecho siervas y 
esposas del S e ñ o r J e s ú s como nosotras? 
L a u n i ó n de los cristianos de l a p r i m i t i v a 
Iglesia se esplicaba por estas conmovedo­
ras palabras: Cor unum et anima una. ¿No 
debe, pues, ser lo mismo, y con mas fuerte 
r a z ó n , de las casas de o r a c i ó n dadas en es­
p e c t á c u l o á los á n g e l e s y á los hombres 

(1) Vida, cap. X I I I . 
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como escuelas de santidad, modelos de 
p e r f e c c i ó n y por consiguiente de caridad? 
Esta u n i ó n que debe ser t an estrecha, tie­
ne por p r inc ip io a l mismo Dios que es ca­
r idad; por base nuestro t í tu lo de crist ia­
nos; por lazo nuestra p r o f e s i ó n rel igiosa y 
a d e m á s la e l ecc ión de nuestra vo lun tad 
que ha aceptado l ibremente l a o b l i g a c i ó n . 
¿Qué respondimos en los solemnes momen­
tos de nuestra toma de h á b i t o y a l pronun­
ciar nuestros votos cuando interrogadas 
en el nombre de l a Iglesia y a l p ió de los 
altares debimos declarar el objeto de nues­
tros ardientes deseos? 

¿No pedimos entonces, como un favor 
inefable a d e m á s de las riquezas de la m i ­
sericordia y del tesoro de la pobreza, la 
compañ ía de las Hermanas? Sí, y es con jus­
t ic ia , pues el complemento necesario de 
todo sacrificio mer i to r io , de toda obra d i ­
v ina , es l a car idad: Major horum est chari-
tas. E n efecto, aun cuando fuésemos nos­
otras colmadas de los beneficios de nuestro 
Dios, reducidas voluntar iamente á l a m á s 
completa desnudez por seguir m á s de cer­
ca al H i j o del hombre que no tenia donde 
reposar su cabeza, sin la car idad nada so­
mos, Esta es la pa labra de San Pablo. Y San 
Juan nos dice: "Nosotros sabemos que he­
mos pasado de la muerte á la v ida , porque 
amamos á nuestros hermanos.,, Por consi­
guiente, este amor de nuestras hermanas 
s e r á l a prueba rea l de l a v ida de nuestras 
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almas y l a medida de las bendiciones que 
Dios c o n c e d e r á á nuestro celo por todos 
nuestros hermanos en Jesucristo. Pero es 
necesario que este amor sea sincero, obse­
quioso, compasivo y de a b n e g a c i ó n . "No 
a m é i s , pues, solamente con la lengua y las 
pa labras , nos dice t a m b i é n el d i sc ípu lo 
amado, sino con las obras y en verdad., , 

Si queremos obrar consecuentemente 
con nosotros mismos, tendremos esta car i ­
dad verdadera, car idad p r á c t i c a : gustare­
mos de la c o m p a ñ í a de nuestras hermanas, 
les manifestaremos nuestro afecto y cordia­
l i dad sin sal i r de las conveniencias re l ig io ­
sas; escusaremos sus flaquezas, sabremos 
mort i f icarnos por servi r las , par t ic iparemos 
de sus trabajos y fatigas y no nos agravia­
remos nunca de las pretendidas faltas que 
de su parte hieran nuestra sensibi l idad. 
D i r á n , puede ser, que es difícil , aun impo­
sible, v is ta l a d ivers idad de naturalezas, 
de c a r a c t é r e s , etc. Sí, mas con la ayuda de 
l a fé , veremos en nuestras hermanas la 
persona del d iv ino Maestro que las guarda 
como á la n i ñ a de sus ojos y tiene como 
hecho á sí mismo lo que se hace á la menor 
de entre ellas. M i r é m o s l a s , s e g ú n aconseja 
san Francisco de Sales, en el amoroso pe­
cho del Salvador; entonces nada nos pa­
r e c e r á penoso; las amarguras se c a m b i a r á n 
en dulzura y veremos cumpl i rse en nos­
otras l a pa labra de nuestra santa Madre: 
"Es esta Casa u n cielo, si le puede haber 

20 
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en la t i e r ra , para quien se contenta solo 
de contentar á Dios nuestro Señor . , , (1) 

Por los consejos que siguen, santa Te­
resa nos conf i rmará , estas verdades y nos 
t r a z a r á e l camino que hemos de seguir pa­
r a l legar á gozar el p a r a í s o de que acaba­
mos de hablar . 

"Así que, mis hijas, todas lo son de la 
V i r g e n , y hermanas, procuren amarse mu­
cho unas con otras.,, (2) 

„ l m p o r t a tanto este amor de unas con 
otras, que nunca q u e r r í a que se os olvidase; 
porque de andar mirando en las otras unas 
n a d e r í a s , que á las veces no s e r á imper­
f e c c i ó n , sino, como sabemos poco, q u i z á lo 
echaremos á la peor par te , puede el a lma 
perder la paz, y aun inquie tar la de las 
otras: m i r a s i c o s t a r í a caro la p e r f e c c i ó n . 
T a m b i é n p o d r í a el demonio poner esta ten­
t a c i ó n en la P r i o r a , y seria m á s peligrosa, 

"Para esto es menester mucha d i s c r e c i ó n ; 
porque si fuesen cosas que van contra l a 
Regla y C o n s t i t u c i ó n , es menester que no 
todas veces se eche á buena parte , sino 
avisar la ; y si no se enmendare, a l Perlado: 
esto es car idad. Y t a m b i é n con las Herma­
nas, si fuese alguna cosa grave , y dejarlo 
todo por miedo, si es t e n t a c i ó n seria l a 
mesma t e n t a c i ó n . Mas hase de adve r t i r 
mucho, porque no nos e n g a ñ e el demonio, 

íl) Camino de perfección, capítulo X I I I . 
(2) Carta L I I , tomo L 
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no lo t ra ta r una con ot ra , que de a q u í 
puede sacar el demonio gran ganancia , y 
comenzar costumbre de m u r m u r a c i ó n , sino 
con quien ha de aprovechar , como tengo 
dicho. A q u í , g lo r i a á Dios, no hay tanto l u ­
gar como se guarda tan contino si lencio, 
mas bien es estemos sobre aviso.,, (1) 

„ P o r q u e todo este edificio, como he d i ­
cho, es su cimiento humi ldad . . . 

„Ans í que , hermanas, para que l leve 
buenos cimientos, p rocu rad ser l a menor 
de todas, y esclava suya, mirando c ó m o , ó 
por d ó n d e las podé i s hacer placer ó se rv i r ; 
pues lo que h i c i é r e d e s en este caso, ha­
cé i s mas por vos, que por ellas, poniendo 
piedras tan firmes, que no se os caiga el 
Castillo., , (2) 

"Es t a m b i é n m u y buena muestra de 
amor en procurar qui tar las de t rabajo , y 
tomar le el la pa ra sí en los oficios de casa, 
y t a m b i é n en holgarse, y alabar mucho a l 
S e ñ o r del acrescentamiento que viere en 
sus v i r tudes . . . 

„ C o m e n z e r a o s en los medios, que aun­
que l leve algo de t e rnura no d a ñ a r á , como 
sea en general : es bueno y necesario algu­
nas veces mostrar t e rnura en l a vo lun t ad , 
y aun tenerla , y sentir algunos trabajos y 
enfermedades de las hermanas, aunque 
sean p e q u e ñ o s . Que algunas veces acaece 

(1) Moradas primeras, capítulo I I . 
(2) Moradas séptimas, cap. IV. 
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dar una cosa m u y l i v i a n a tan g ran penar 
como á o t ra dar ia un g ran t rabajo, y k 
personas que t ienen el na tu ra l apretado^ 
darle han mucho pocas cosas; si vos le te-
neis a l cont rar io , no os de jé i s de compa­
decer... Y por ven tura quiere nuestro Se­
ñ o r reservarnos destas penas, y las teme­
mos en otras cosas, y de las que para nos­
otras son graves, aunque de suyo lo sean, 
para las otras s e r á n leves. 

"Ans í que estas cosas no juzguemos por 
nosotras n i nos consideremos en el t iempo, 
que por ven tu ra sin t rabajo nuestro el Se­
ñ o r nos ha hecho m á s fuertes, sino consi-
d e r é m o n o s en el t iempo que hemos estado 
m á s flacas. M i r a d que impor t a este aviso 
para sabernos condoler de los trabajos de 
los p r ó j i m o s , por p e q u e ñ o s que sean... 

" Y sabed entender c u á l e s son las cosas 
que se han de sentir y apiadar de las her­
manas, y siempre sientan mucho cualquie­
ra fal ta , si es no tor ia , que v e á i s en l a her­
mana: y a q u í se muestra y ejerci ta bien 
el amor en saberla sufrir , y no se espantar 
della, que ans í h a r á n las otras las que vos 
t u v i é r e d e s , que aun de las que no enten­
d é i s , deben ser muchas m á s , y encomen­
dar la mucho á Dios, y p rocura r hacer vos 
con gran p e r f e c c i ó n l a v i r t u d cont ra r ia de 
l a fa l t a que os parece en l a o t ra : esforza­
ros á esto, pa ra que e n s e ñ é i s á aquella por 
obra , l o q u e por pa labra por ven tu ra no lo 
e n t e n d e r á , n i le a p r o v e c h a r á , n i cast igo. 
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" Y esto de hacer una lo que ve resplan­

decer de v i r t u d en 'o t ra , p é g a s e macho. 
Este es buen aviso, no se o lv ide . ¡Oh que 
bueno y verdadero amor s e r á e l de l a her­
mana que puede aprovechar á todas, de­
jando su provecho por e l de las otras, i r 
m u y adelante en todas las v i r tudes , y guar­
dar con g ran p e r f e c c i ó n su regla! Mejor 
amis tad s e r á esta, que todas las ternuras 
que se pueden decir . . . Es muy de muje­
res, y no q u e r r í a yo , hijas mias, lo fuésedes 
en nada, n i lo p e r e c i é s e d e s , sino varones 
fuertes. (1)„ 

L a v i d a de nuestra santa Madre com­
ple ta lo que ella ha dicho anter iormente; 
pesemos bien sus palabras á fin d e r r a b a r ­
las en nuestro c o r a z ó n y reproduci r las en 
nuestra conducta. 

Q u e r í a el la que las que por oficio no 
estuviesen obligadas á ocuparse en l a ca­
sa, v iv iesen l ibres de este cuidado y que 
pusiesen su a t e n c i ó n en considerar las v i r ­
tudes que descubriesen en cada una de las 
hermanas para amarlas m á s y aprove­
charse de sus ejemplos, sin inquietarse de 
las faltas que a d v i r t i e r a n y decia, que es­
te modo de obrar le habia aprovechado 
mucho. No juzgaba bien de aquellas r e l i ­
giosas de t a l manera perfectas á sus ojos, 
que todo lo que ven en los otros les pare­
ce fa l ta . Y d e c í a que estas t e n í a n m á s , 

(1) Camino de perfección, cap. VII . 



— 310 — 
pero que ellas no las v e í a n en sí mismas. 
No q u e r í a que las creyesen cuando conta­
ban las faltas, de otras hasta que se infor­
masen por o t ra v í a m á s segura. 

Mas en lo que toca á hacer conocer á los 
superiores las faltas de las otras, aunque 
fuesen las de las Prioras, lo mi raba como 
muy necesario y era s e g ú n su parecer una 
gran simpleza el pensar que en esto hubie­
se alguna fal ta ó i m p e r f e c c i ó n . 

E l soportar es una par te esencial, inse­
parable de l a car idad; mas es preciso con­
fesar: es la par te á r d u a , penosa, por la 
cual l a mor t i f i c ac ión debe ejercer toda su 
eficacia. 

San Pablo lo c o m p r e n d i ó cuando d i jo : 
" L l e v a d las cargas los unos de los otros, y 
así c u m p l i r é i s la ley de Cristo.,, C o n d i c i ó n 
necesaria, amenaza i m p l í c i t a , pero verdad 
c ier ta : sin e l sufr imiento mutuo no hay ca­
r i dad . 

L a car idad todo lo sufre. Esto supone 
una pena, u n esfuerzo, pues la carga es 
una cosa m á s ó menos gravosa. Sepamos 
l l e v a r l a animosamente, suavemente, ale­
gremente; suframos como nosotros que­
remos que nos sufran; y esto mirando á 
nuestro S e ñ o r cuya pa labra siempre s e r á 
verdadera: " M i yugo es suave y m i carga 
l igera. , , 

Nuestra pobre naturaleza tiene mucho 
imper io sobre nosotros. Y no es poco sa­
berse sufrir cada cua l sus defectos. 
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"No h a r á poco si sabe l l eva r á esa per­

sona l a c o n d i c i ó n ; porque tengo para m i , 
que todos esos grandes trabajos y penas 
es melancol ia , que le sujeta bravamente : 
y ans í n i hay culpa, n i de q u é nos espan­
tar , sino alabar a l S e ñ o r que no nos d á ese 
tormento. , , (1) 

11.—Peligro de las amistades 
part iculares. 

A q u í santa Teresa l l ama nuestra aten­
c ión sobre e l pel igro de las amistades par­
t iculares, y quiere mostrarnos sus funestas 
consecuencias. 

H a y en l a naturaleza de nuestro pobre 
c o r a z ó n humano dos movimientos contra­
r ios : e l uno atrae e l aire que anima, el otro 
le rechaza, y l a r egu la r idad de estos mo­
vimientos sucesivos const i tuye l a salud y 
la v i d a . Nuestra a lma, mientras que e s t á 
unida a l cuerpo, sufre l a misma ley , y su 
v i d a espi r i tua l depende del buen orden de 
estos dos sentimientos que dominan en e l la : 
atrae lo que le parece agradable y rechaza 
lo que le disgusta. A m a r , aborrecer, ved 
a q u í los grandes motores, los pr incipales 
resortes de su existencia. Mas el punto 
p r i n c i p a l y e l que nosotros consideramos 
es e l uso que se debe hacer de estas dos 

(1) Carta L, tomo I I . 
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potencias tan opuestas, y que en sí mismas 
son dones preciosos de la d iv ina l i b e r a l i ­
dad. A m a r y ab raza r lo que es bueno, odiar 
y desechar lo que es malo no parece difí­
c i l : otra cosa es saberlo discernir . Nuestro 
e sp í r i t u no es m á s que t inieblas , nuestra 
vo lun tad flaqueza, nuestra naturaleza de­
p r a v a c i ó n . " D ó n d e e s t á , ha dicho un pro­
feta, d ó n d e e s t á l a prudencia , d ó n d e e s t á 
la fuerza, d ó n d e e s t á la inteligencia? Q u i é n 
ha encontrado su lugar? E l que sabe todas 
las cosas lo conoce, r e s p o n d e d mismo pro­
feta, y este es nuestro Dios.,, V e d a q u í c u á l 
es el manan t i a l del sabio discernimiento, 
ved c u á l es su lugar; ¿ p e r o cómo penetra­
remos nosotros? ¿Quién nos i n t r o d u c i r á en 
esta luz inaccesible, ú n i c o santuario de la 
verdad? L a fé nos a b r i r á l a entrada, l a ca­
r idad s e r á l a l á m p a r a que nos a l u m b r a r á 
por la u n i ó n que el la nos d á con el Verbo 
d iv ino . E l es e l conocimiento del Padre y 
la luz de su, luz : lumen de lumine, y a l l í es 
donde al abrigo de todo er ror , aprendere­
mos lo que debemos amar y lo que debemos 
aborrecer. A c o s t u m b r é m o n o s , pues, á pe­
dir con fe rvor que Dios nos haga juzga r 
las cosas como E l mismo las juzga , á fin 
de no estraviarnos en este camino difícil 
del d icernimiento, donde tantas almas han 
hal lado su p e r d i c i ó n , fa l ta de e s p í r i t u de 
fe, de car idad y de desconfianza de sí 
mismos. 

D e l odio y del amor nacen los senti-
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mientos naturales que l lamamos s i m p a t í a 
y a n t i p a t í a . T a n contrar ios como ellos son 
el uno del ot ro , es i m p o r t a n t í s i m o estudiar­
los bajo e l punto de vis ta sobrenatural , 
pa ra ev i ta r los numerosos y peligrosos es­
collos. En p r inc ip io , siendo estas disposi­
ciones involuntar ias , no deben sorprender­
nos: la v i r t u d consiste en ordenarlas s e g ú n 
l a d iv ina vo lun tad , sea para combat i r las 
si nos alejan de ella, sea para pur i f icar las 
y santificarlas si reconocemos que e s t á n 
conformes á esta d iv ina vo lun tad . Así Dios 
quiere que nuestra car idad sea igua l para 
todas nuestras hermanas: porque no hace 
e x c e p c i ó n de nadie, y le desagradamos 
desde que nuestra i n c l i n a c i ó n de pa rc ia l i ­
dad ó de preferencia se manifiesten en 
nuestra conducta. A fin de animarnos á 
vencerlas pensemos en lo que l a Igles ia 
pide por cada una de nosotras a l abr i rnos 
las puertas de l a santa r e l i g i ó n del Carme­
lo : "Que acabe dichosamente su ca r re ra , 
dice el minis t ro de Dios, por la p r á c t i c a de 
una humi ldad , obediencia, castidad, pobre­
za perfecta, y en la car idad fraternal : , , y 
enseguida: "Como por vuestra i n s p i r a c i ó n , 
ó Dios mió , ha deseado gozar de l a compa­
ñ í a de sus hermanas en esta r e l i g i ó n , ha­
ced que el la goce un d í a con Vos de l a 
c o m p a ñ í a de vuestros elegidos.,, D e s p u é s 
de estas palabras, e s t á puesta l a car idad 
fraterna en a lguna manera como obligato­
r i a los votos que sin e l la no s e r v i r í a n sino 



— 314 — 
para nuestra c o n d e n a c i ó n , con e l la son l a 
c o n d i c i ó n de nuestra futura bienaventu­
ranza en la sociedad de los santos. ¡Qué 
ma te r i a de reflexiones, q u é mot ivo de 
al iento para entrar en los designios de 
nuestra Madre! Todo esto es t e o r í a : el la 
nos e n s e ñ a r á la p r á c t i c a . 

"Cuanto á l a p r imera , que es amaros 
mucho unas á otras , v á muy mucho.. . 
Parece que lo demasiado entre nosotras, 
no puede ser malo, y trae tanto ma l , y 
tantas imperfecciones consigo, que no creo 
l o c r e e r á n sino los que han sido testigos 
de v i s ta . . . porque de a q u í viene el no se 
amar tanto todas, el sentir el agravio que 
se hace á la amiga, el desear tener para 
rega la r la , el buscar t iempo para hablar la , 

muchas veces, mas para decirle lo que 
i a quiere, y otras cosas impert inentes , que 
lo que ama á Dios. Porque estas amistades 
grandes, pocas veces v a n ordenadas á 
ayudarse á amar mas á Dios . . . en esta 
casa, que no son mas de trece (ni lo han 
de ser) a q u í todas han de ser amigas, to­
das se han de amar, todas se han de que­
rer , todas se han de ayudar : y g u á r d e n s e 
destas par t icular idades , por amor del Se­
ñ o r , por santas que sean, que aun entre 
hermanos suele ser p o n z o ñ a , y n i n g ú n pro­
vecho en ello veo; y si son deudos, muy 
peor: es pest i lencia. Y c r é a n m e , herma­
nas, que aunque os parezca que este es 
estremo, en él e s t á g r an p e r f e c c i ó n , y 
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gran paz, y se qui tan muchas ocasiones á 
las que no e s t á n muy fuertes: sino que si 
la vo lun tad se inc l ina re mas á una, que á 
o t ra (que no p o d r á ser menos, que es na­
t u r a l , y muchas veces nos l l eva á amar lo 
mas r u i n , si tiene mas gracias de natura­
leza) que nos vamos mucho á l a mano, á 
no nos dejar e n s e ñ o r e a r de aquella afi­
c ión , 

" . . .No consintamos, ó hermanas , que 
sea esclava de nadie nuestra v o l u n t a d , si­
no del que la c o m p r ó por su Sangre: m i ­
ren , que sin entender c ó m o , se h a l l a r á n 
asidas, que no se puedan va ler . ¡O v á l a m e 
Dios! Las n i ñ e r í a s que v ienen de a q u í no 
t ienen cuento; y porque son tan menudas, 
que solo las que lo v é n lo e n t e n d e r á n y 
c r e e r á n , no hay pa ra q u é las decir a q u í . . , 

"Tornando á e l amarnos unas á otras, 
parece cosa imper t inen te encomendarlo; 
porque ¿ q u e gente hay tan b ru ta , que t ra­
t á n d o s e siempre, y estando en c o m p a ñ í a , 
y no.habiendo de tener otras conversacio­
nes, n i otros tratos, n i recreaciones con 
personas de fuera de casa, y creyendo las 
ama Dios, y ellas á él (pues por su Majes­
tad lo dejan todo) que no cobre amor?. . . 
Ans í que en esto no hay que encomendar 
mucho, á m i parecer.,, (1) 

(1) Camino de perfección, cap. IV. 
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I I I . — P r á c t i c a s de car idad. 

E n nuestra v i d a c o m ú n , aunque soli ta­
r i a , la p r á c t i c a de l a car idad toma m u l t i ­
plicadas formas pa ra hacernos admira r 
l a va r i edad y l a belleza de sus frutos. 

E s f o r c é m o n o s en estar " fundadas y 
arraigadas en ella,, s e g ú n la hermosa ex­
p r e s i ó n del A p ó s t o l , á fin de l l e v a r frutos 
de grac ia y sa lud . Siguiendo á nuestra 
guia , santa Teresa, hemos aprendido, s i l o 
i g n o r á b a m o s , que la car idad debe ser so­
b rena tu ra l , un ive rsa l , desinteresada, ina l ­
te rab le , de sacrificio hasta el o lv ido de 
nosotros mismos. Es necesario a d e m á s que 
sea dulce y amable en la r e l a c i ó n que la 
reg la nos dá las unas con las otras, sobre 
todo durante las recreaciones. 

U n a h i ja de santa Teresa que quiere 
ser digna de este bello t í t u lo , se regocija 
en Dios a l pensamiento de encontrarse con 
sus hermanas, cuando el deber impuesto 
por las constituciones ó por los usos t ra ­
dicionales se lo prescribe. Se presenta 
con un rostro despejado, un c o r a z ó n ale­
g re , un e s p í r i t u dispuesto á hacerse toda á 
todas en la paz y e l j ú b i l o del E s p í r i t u 
Santo. E v i t a cuidadosamente lo que puede 
desagradar ó he r i r , no habla del p r ó j i m o 
sino con g r a n reserva, sabiendo en l a ne­
cesidad escusar las faltas y defender los 
ausentes. 
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Tiene presente la promesa de nuestra 

santa Madre, de que nuestro S e ñ o r d a r á á 
las unas la gracia de recrear á las otras, y 
p rocura con su conducta tener par te en es­
ta gracia . Ciertamente que tales disposi­
ciones no son siempre fác i les de obtener, 
y amenudo esta fisonomía sonriente de l a 
car idad exige rudos combates; nuestro ca­
r á c t e r , nuestras impresiones del momento, 
nuestras ideas e r r ó n e a s aun en punto de 
p e r f e c c i ó n , son á veces o b s t á c u l o s que pa­
recen invencibles . Entonces desconfiemos 
de nuestro tentador , pongamos los ojos en 
nuestra Madre l a m á s amable, aunque la 
m á s probada, l a m á s santamente gozosa 
entre los santos; h u m i l l é m o n o s de parecer-
nos tan poco y reformemos con v a l o r los 
defectos que el la reprueba en nosotras. 

"Procurar t a m b i é n holgares con las 
hermanas, cuando tienen r e c r e a c i ó n con 
necesidad della, y el rato que es de cos­
t u m b r e , aunque no sea á vuestro gusto; 
que yendo con c o n s i d e r a c i ó n , todo es amor 
perfeto. . . A n s í que es muy bien las unas se 
apiaden de las necesidades de las otras, 
m i r e n no sea con fa l ta de d i s c r e c i ó n que 
sea cont ra la obediencia.,, (1) 

U...Y r e c r e a c i ó n que tenemos juntas ; 
que todo es con tanta m o d e r a c i ó n , que so­
lo s i rve de entender a l l í las faltas de las 

(1) Camino de perfección, cap. VI I . 
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hermanas, y tomar un poco de a l i v i o , pa­
r a l l eva r el r i g o r de l a regla.,, (1) 

IV.—Cuidado de. las enfermas. 

E l c a p í t u l o de nuestras constituciones 
que habla de las enfermas, prueba bastan­
te c u á l era la te rnura de nuestra santa 
Madre hacia ellas. En su gobierna es la ca­
r i dad quien r ige todo. E l l a quiere que se 
"obre por amor, que se obedezca por amor, 
que el amor mutuo u ñ a d o s corazones y las 
almas; exije que las enfermas sean t ra ta ­
das con amor. E l R. P. Rivera da sobre es­
to algunos detalles d i g n í s i m o s de nuestra 
a t e n c i ó n . 

" E n cuanto á las enfermas, dice é l , e l la 
las animaba y consolaba, si se a p e r c i b í a 
que se desconsolaban de que, no pudiendo 
hacer nada por su parte , ocupaban á las 
otras, las r e ñ í a amorosamente y les d e c í a 
"que ellas d e b í a n m á s bien regocijarse de 
dar á sus hermanas o c a s i ó n de merecer y 
de ejercitarse en obras de miser icord ia 
dentro de su casa, atendiendo que ellas no 
p o d í a n hacerlo en los hospitales.,, 

L a Santa dice en su Vida : "Acabando 
de comulgar , segundo d ía de Cuaresma en 
San Joseph de Malagon, se me r e p r e s e n t ó 
nuestro S e ñ o r Jesu Cristo en v i s i ó n i m a g i -

(1) Fundaciones, cap. X I I I . 
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nar ia , como suele... D í j o m e . . . E n especial 
tuviesen cuenta con las enfermas, que l a 
Perlada que no proveyese y regalase á l a 
enferma, era como los amigos de Job, que 
él daba el azote pa ra b ien de sus almas, y 
ellas ponian en aventura l a paciencia.,, (1) 

Y en una de sus cartas á una Madre 
Pr io ra : "y crea, m i Madre, que el dia que 
le fa l ta ren enfermas, le f a l t a r á todo.,, (2) 

¿ D e s p u é s de esto, se p o d r á t o d a v í a la­
mentar, gemir y creer que todo v a á de­
caer porque Dios nos envia enfermas? Sin 
duda, que es bueno desear que l a salud sea 
bastante só l ida para sostener la observan­
cia; es necesario preveer lo posible en las 
recepciones; pero cuando d e s p u é s de ha­
ber obrado s e g ú n su conciencia, se ve alte­
ra r los temperamentos, cosa bien frecuen­
te en nuestra é p o c a , es preciso someterse 
á l a d iv ina vo lun tad , que lo permite para 
dar á la car idad m á s ejercicio; la murmu­
r a c i ó n nada remedia, pues se d i r ige á Dios 
que envia l a enfermedad y á los superio­
res á quienes so juzga responsables. Esta 
es una ofensa grave , y si es á las enfermas, 
se comete una verdadera in jus t ic ia . ¿Ade­
m á s no se las expone y se expone una á sí 
misma, para cuando sufra la misma prue­
ba, á perder el á n i m o , la paciencia y el m é ­
r i to del dolor? Cómo no pensar cuando se 

(1) En los papeles de la Santa al fin de su vida. 
(2) Carta L, tomo I I . 
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ha oido decir de las otras, que una es pe­
sada, que se nos m i r a con disgusto, como 
un estorbo, como una carga d a ñ o s a á la 
Comunidad, porque no observamos toda l a 
regla? Confesemos que n e c e s i t a r í a m o s en 
este caso un grado de v i r t u d ra ra , para so­
por ta r nuestro estado con la alegre sumi­
s ión que debe mostrar una esposa de J e s ú s 
crucificado. ¿No oimos decir continuamen­
te: Que Dios me preserve de la enferme­
r í a ; todo lo que le pido es seguir siempre 
la regla? Excelente o r a c i ó n , deseo ju s t í s i ­
mo; mas tengamos cuidado y sondeemos 
nuestro c o r a z ó n para ver lo que tememos 
y e l mot ivo que nos lo insp i ra : ¿no s e r á un 
temor na tura l é imperfecto del sufr imien­
to, de la dependencia de la h u m i l l a c i ó n 
que t rae consigo la enfermedad? Conclu­
yamos que si no tenemos el á n i m o de co­
locarnos en una santa indiferencia para 
todo lo que á Dios le agrade hacer en nos­
otras, es preciso a l menos esconder en lo 
secreto de nuestro c o r a z ó n toda tendencia 
cont rar ia , á fin de no esponernos á contris­
tar á nuestras hermanas ó darles mot ivo 
de desedificacion. 

Pidamos y deseemos ante todo que la 
vo lun tad de Dios se cumpla en cada una 
de nosotras, y a b a n d o n é m o n o s plenamen­
te en palabras y obras. 

Tengamos sobre todo confianza que Dios 
nos h a r á la gracia de conservar la exacta 
observancia mientras nos vea fieles en 
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guardar la en todo lo que de nosotras de­
penda. Así sea. 

C A P Í T U L O V I 

De las relaciones exteriores 

I . — Las personas de fuera. 

E l salmista pedia á Dios le pusiese u n 
freno á su boca y una guarda á sus labios 
porque s a b í a q u é c i r c u n s p e c c i ó n es nece­
saria para hablar . Esta p e t i c i ó n debe ser 
continua en nosotras, sobre todo en nues­
tras relaciones exteriores; pues por pre­
ven i r los abusos de la lengua los santos 
fundadores, y santa Teresa en pa r t i cu la r , 
han tomado medidas t an severas y t an sa­
bias para reg lar nuestras conversiones, sea 
entre nosotras y aun m á s t o d a v í a con las 
personas de fuera. ¿ P o r q u é e s t á prescr i ta 
la o r a c i ó n antes de ent rar en el locutorio? 
Por q u é e s t á esta puerta siempre cerrada 
con l l ave , por q u é una c o m p a ñ e r a , por q u é 
este re loj de arena que mide e l t iempo, por 
q u é esta t r i p l e barrera que nos oculta á las 
miradas y este espeso ve lo que se levanta 
tan raramente? No es esto para adver t i r ­
nos que nunca tendremos demasiado cui­
dado cont ra los inconvenientes del locuto­
rio? ¿No dice nuestra santa Madre que l a 

21 
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r e l a j a c i ó n se introduce en una comunidad 
por las frecuentes y largas visitas? Ev i t e ­
mos este pel igro recordando las recomen­
daciones que el la nos ha hecho. 

"Ya saben que sois Religiosas, y que 
vuestro t r a to es de o r a c i ó n . . . Este es vues­
tro trato y lenguaje: quien os quisiese t r a ­
tar , d e p r é n d a l e , ó sino guardaos de de­
prender vosotras el suyo, que s e r á Inf ier­
no. Si os tuv ie ren por groseras, poco v á 
en ello; si por h i p ó c r i t a s , menos! Gana­
reis de a q u í , que no os v e r á sino quien se 
entendiere por esta lengua, porque no l le ­
va camino uno que no sabe a lgarav ia , gus­
tar de hablar mucho con quien no sabe 
otro lenguaje: y a n s í , n i os c a n s a r á n , n i 
d a ñ a r á n , que no s e r í a poco d a ñ o comenzar 
á hablar nueva lengua, y todo el t iempo se 
os i r í a en eso. Y no p o d é i s saber, como yo 
que lo he exper imentado, el g r an ma l que 
es para el a lma, que por saber l a una, se 
olvide la otra, y es un perpetuo desasosie­
go, del que en todas maneras h a b é i s de 
huir : porque lo que mucho conviene para 
este camino que comenzamos á t ra ta r , es 
paz y sosiego en el a lma. Si los que os t ra ­
taren quisieren deprender vuestra lengua 
(ya que no es vuestro de e n s e ñ a r ) podé i s 
decir las riquezas que se ganan en depren­
derla, y desto no os c a n s é i s , sino con pie­
dad y amor y o r a c i ó n , porque le aprove­
che, pa ra que entendiendo la g ran ganan­
cia, v a y a á buscar Maestro que le e n s e ñ e ; 
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que no seria poca merced, que os hiciese 
el S e ñ o r despertar á alguna a lma para es­
te bien., , (1) 

No obstante l a severidad de nuestras 
reglas, nuestra santa Madre desea que 
nuestras conversaciones sean siempre tales 
que obliguen á amar l a v i r t u d . Quiere que 
nuestras palabras insp i ren entusiasmo ha­
cia e l bien; es necesario, pues, ser amable 
sin a f e c t a c i ó n , n i a d u l a c i ó n , por un mot ivo 
de pura car idad, sin salir de la s impl ic idad 
y modestia rel igiosa, que deben hacer todo 
el a t r ac t ivo de nuestras conversaciones. 

"Ans í que, hermanas, todo lo que pu-
d i é r e d e s sin ofensa de Dios, p rocurad ser 
afables, y entender de manera con todas 
las personas que os t ra ta ren , que amen 
vuestra c o n v e r s a c i ó n , y deseen vuestra 
manera de v i v i r y t r a ta r , y no se atemo­
r icen y amedrenten de la v i r t u d . A las 
Religiosas impor t a mucho esto, mient ras 
mas santas, mas conversables con sus her­
manas, que aunque s i n t á i s mucha pena (si 
no van sus p l á t i c a s todas, como vos las 
q u e r r í a d e s hablar) nunca os e s t r a ñ e i s de-
l las, y ansi aprovechareis y s e r é i s amadas. 
Que mucho hemos de p rocura r ser afables, 
y agradar y contentar á las personas que 
t ratamos, en especial á nuestras herma­
nas.,, (2) 

(1) Camino de perfección, cap. XX. 
(2) Camino de perfección, cap. XLI . 
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"Estaba yo una vez con é l en un L o c u ­

tor io , (un Padre) y era tanto el amor que 
m i alma y e s p í r i t u e n t e n d í a que a r d í a en 
el suyo, que me tenia á mí casi absorta; 
porque consideraba las grandezas de Dios , 
en cuan poco t iempo habia subido un a lma 
á t an grande estado. H a c í a m e gran confu­
sión, porque le v e í a con tanta humi ldad es­
cuchar lo que yo le d e c í a en algunas cosas 
de o r a c i ó n . . . V i á Cristo con g r a n d í s i m a 
Majesrad y g lo r i a , mostrando g ran con­
tento de lo que al l í pasaba; y a n s í me lo 
dijo y quiso que viese c laro , que á seme­
jantes p l á t i c a s siempre se hal laba presente 
y lo mucho que se s i rve en que a n s í se de­
lei ten en hablar en él .„ (1) 

I I . — L o s parientes. 

Nada mas l eg í t imo que el afecto á los 
parientes, pues que la ley de Dios lo manda; 
pero sucede frecuentemente que esta ley se 
in terpre ta ma l y que en lugar de someter 
nuestro afecto a l dominio sobrenatural de 
la gracia , queremos gozarlo nosotros mis­
mos con detr imento de los derechos de 
Dios. Es un error desgraciadamente dema­
siado c o m ú n en el mundo donde todo se 
difiere á sí mismo. E n cuanto á nosotras, 
hijas de santa Teresa, sepamos juzgar me-

(1) Vida, cap. XXXIV. 
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j o r las cosas y formemos nuestras ideas 
para ar reglar nuestra conducta sobre las 
instrucciones y l a experiencia de nuestra 
Madre . Uno de nuestros antiguos superio­
res ha dicho esta ins t ruc t iva palabra: "De­
bemos amar á nuestros parientes m á s por 
ca r idad que por natural . , , Esto quiere de­
c i r , que el amor de Dios debe dominar en 
nosotros todo afecto terreno y que es pre­
ciso sacrificar todo apego humano para 
amar á Dios perfectamente. 

Mas t o d a v í a ; escuchemos á nuestro Se­
ñ o r : " E l que ama á su padre y á su madre 
m á s que á mí , no es digno de mí .„ Y tam­
b i é n : " E l que no aborrezca á su padre, su 
madre, sus hermanos, sus hermanas, por 
m i c;iusa no puede ser m i d i sc ípu lo . , , L a 
palabra aborrecer, de la que se espantan 
tantas almas, no significa a q u í la a c c i ó n de 
dstestar; significa que un verdadero d isc í ­
pulo de Jesucristo debe alejarse, separarse 
de c o r a z ó n de los lazos que serian para él 
un o b s t á c u l o en el cumpl imiento de l a d i ­
v i n a vo lun t ad . 

Sigamos el consejo de Santa Teresa: 
"Orar por nuestros parientes es un de­

ber,, dice e l la . A m é m o s l e s con una car idad 
pura y santa que les quiera todo el bien 
que ellos puedan esperar de la d iv ina bon­
dad; pero tengamos nuestro c o r a z ó n a l 
abr igo de los ataques demasiado sensibles, 
de las preocupaciones demasiado v ivas , 
pues que nuestra santa Madre v e en esto 
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uno de los mas grandes o b s t á c u l o s a l ade­
lantamiento de nuestras almas. 

"En otras partes hay l i be r t ad para con­
solarse con deudos, a q u í si alguna se admi­
te, es para consuelo dellos mesmos. L a 
monja que deseare ver deudos para su 
consuelo, y no se cansare á la segunda vez, 
si no son espiri tuales, t é n g a s e por imper­
fecta; crea que no e s t á desasida, no e s t á 
sana, no terna l ibe r tad de e sp í r i t u , no ter­
na entera paz, menester ha m é d i c o . Y digo, 
que si no se le qui ta , y sana, que no es pa­
ra esta Casa. 

" E l remedio que veo mejor es, no los 
ve r hasta que se vea l ib re , y lo alcance del 
S e ñ o r con mucha o r a c i ó n . Cuando se vea 
de manera, que lo tome por Cruz, v é a l o s 
alguna vez en hora buena, para aprove­
charlos en algo, que cierto los aprovecha­
r á , y no h a r á d a ñ o á sí.,, (1) 

" |Oh si e n t e n d i é s e m o s las Religiosas el 
d a ñ o que nos viene de t r a t a r mucho con 
deudos, cómo h u i r í a m o s dellos! Yo no en­
tiendo que c o n s o l a c i ó n es esta que dan, 
aun dejado lo que toca á Dios, sino solo 
para nuestro sosiego y descanso. Que de 
sus recreaciones no podemos, n i es l íc i to 
gozar: sentir su t r a b a j ó sí. Ninguno deja­
mos de l l o r a r , y algunas veces mas que los 
mesmos. A osadas, que si a l g ú n regalo ha­
cen a l cuerpo, que lo paga bien el e s p í r i t u . 

Camino de perfección, cap. V I I I . 
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Deso e s t á i s a q u í bien quitadas, como todo 
es c o m ú n , y ninguna puede tener regalo 
pa r t i cu la r , ans í l a l imosna que las hacen es 
general , y queda l ibre de contentarlos por 
esto, que ya sabe que el S e ñ o r las ha de 
proveer por j u n t o . 

"Espantada estoy el d a ñ o que hace t ra ­
tar los , no creo lo c r e e r á , sino quien lo tu ­
v ie re por esperiencia.. . E n esta Casa, h i ­
jas mias, mucho cuidado de encomendarlos 
á Dios (de spués de lo dicho, que toca á su 
Iglesia) que es r a z ó n : en lo d e m á s apartar­
los de la memoria lo m á s que podamos, 
porque es cosa n a t u r a l asirse á ellos nues­
t r a vo lun tad m á s que á otras personas. 

"Yo he sido quer ida mucho dellos, á lo 
que d e c í a n , y yo los q u e r í a tanto , que no 
los dejaba o lv idarme: y tengo por esperien­
cia en mí y en otras, que dejados Padres, 
que por m a r a v i l l a dejan de hacer por los 
hijos (y es r a z ó n con ellos, cuando tuv ie ren 
necesidad de consuelo, si v i é r e m o s que no 
nos hacen d a ñ o á lo p r i n c i p a l , no seamos 
e s t r a ñ a s , que con desasimiento se puede 
hacer, y t a m b i é n con hermanos) en lo de­
m á s , aunque me he visto en trabajos, mis 
deudos han sido quien menos me han ayu­
dado en ellos, y quien me ha ayudado en 
ellos han sido los siervos de Dios . . . Porque 
como estos pretenden la paga de Dios , ha­
cen por nosotras. 

" . . .Todo este decirnos que huyamos del 
mundo, quenos aconsejan los Santos, claro 
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es t á que es bueno. Pues creed que, como 
he dicho, lo que m á s se apega dé l , son los 
deudos, y lo m á s malo de desapegar. 

"Por eso hacen bien las que huyen de 
sus t ierras, si les vale digo, que no creo v á 
en huir el cuerpo, sino que determinada­
mente se abrace el a lma con el buen J e s ú s , 
S e ñ o r nuestro, que como al l í lo hal la todo, 
lo o lv ida todo.,, (1) 

I I I . — L o s bienhechores. 

E l reconocimiento es un sentimiento 
noble y delicado, que graba en el fondo del 
alma el recuerdo de los beneficios rec ib i ­
dos y hace nacer la necesidad de manifes­
tar este recuerdo con testimonios sensibles 
y actos de sacrificios generosos. Es como 
un resto de la jus t i c i a o r i g i n a l , que s e g ú n 
el orden perfecto que el la establece en 
nuestro ser, pone siempre á Dios en p r i ­
mer lugar y le r inde sin cesar un t r ibu to 
de alabanzas y acciones de gracias por los 
dones que su l ibe ra l idad inf in i ta nos ha 
dis t r ibuido, sea por sí mismo, sea por las 
cr ia turas de quien se s i rve para hacernos 
b ien . E l pecado ha destruido este bello or­
den y sus funestasconsecuencias han in t ro ­
ducido en el mundo el e g o í s m o que hace su 
ído lo del Y o . De a q u í nace el vergonzoso 
o lv ido , la negra i ng ra t i t ud , cuyo p r inc ip io 

(1) Camino de perfección, capítulo IX. 



— 329 — 
es e l o rgu l lo , creyendo que todo le es debi­
do y que él no debe nada á nadie; as í el 
agradecimiento, quedebia seruna cual idad 
n a t u r a l , se cuenta ahora entre las vir tudes 
crist ianas. E l l a ha b r i l l ado en todos los 
santos y nuestra santa Madre no cede á 
ninguno en esta mater ia . 

A q u í tenemos l a prueba: 
" Y como se h o l g a r á n , si v e n alguno por 

l a l imosna que les ha hecho, l ibrarse del 
inf ierno, que todo es posible; porque e s t á n 
m u y obligadas á rogar por ellos m u y con­
t inamente, pues os dan de comer. Que tam­
b i é n quiere el S e ñ o r , que aunque viene de 
su parte, que t a m b i é n lo agradezcamos á 
las personas por cuyo medio nos lo d á : y 
desto no haya descuido.,, (1) 

Si todos los rasgos de reconocimiento 
de l a Santa hubiesen sido fielmente reco­
gidos, el n ú m e r o que se pudiera c i t a r seria 
inmenso. Como era tan humi lde , e l m á s 
p e q u e ñ o don que le h ic ie ran , la m o v í a a l 
mismo agradecimiento que un insigne be­
neficio; y as í manifestaba su g ra t i t ud por 
todas las v í a s que le era posible y sobre 
todo por la o r a c i ó n . A un hombre, porque 
yendo de camino en un lugar la dió un j a ­
r r o de agua, tuvo cuidado de encomendar-, 
le á Dios algunos a ñ o s . Decia: "Bien veo 
que no es p e r f e c c i ó n en mí esto que tengo 
de ser agradecida, debe de ser n a t u r a l , 

(1) Camino de perfección, cap. I I . 
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que con una sardina que me den me sobor­
n a r á n . , , (1) 

Admiremos é i m i t e m o s estos bellos 
ejemplos; h a g á m o n o s un deber r iguroso 
del reconocimiento, pr imeramente á Dios , 
que es el autor de todos los dones, y á 
quien debe ser p r imero a t r ibu ida l a g lo r i a . 
A d e m á s no olvidemos j a m á s á quien nos 
hace el bien en su nombre y que nuestro 
proceder h á c i a ellos sea la e x p r e s i ó n de l a 
g r a t i t u d debida á sus servicios, sean de 
cualquier especie. Nuestro S e ñ o r y su fiel 
esposa santa Teresa aman los corazones 
reconocidos. 

(1) Rivera, capítulo X X I I l . 
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C A P Í T U L O P K I M E R O 

De la humildad. 

I . — S u definición, necesidad de la humildad 
y del p rop io conocimiento. 

Nuestro Sefior dice en el Apoca l ips i s : 
"Yo soy e]f A l f a y el Omega, el p r i n c i ­

pio y el fin.,, É l es efectivamente el p r i n c i ­
pio de todas las cosas y el t é r m i n o á donde 
deben l legar . Podemos en p r o p o r c i ó n ap l i ­
car este p r inc ip io á las vir tudes que cor ren 
de este d iv ino manant ia l , y sobre todo á l a 
humi ldad , porque es el la en el orden de l a 
grac ia p r inc ip io y fin: p r inc ip io de santifi­
c a c i ó n , p r inc ip io de g lo r i f i cac ión . San Pa­
blo nos lo prueba por e l ejemplo de nues­
t ro S e ñ o r . 

"Se h u m i l l ó hasta anonadarse á sí mis­
mo, por esto Dios le exa l tó . , , L a humi ldad 
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es, pues, la base del edificio espi r i tua l y 
e l la es t a m b i é n el todo, porque sola e l la 
hace á las otras vir tudes dignas de recom­
pensa. ¿Que seria l a fé, la o r a c i ó n , la pe­
ni tencia , y l a car idad misma sin l a h u m i l ­
dad? Si la car idad es la re ina de las v i r t u ­
des, l a humi ldad es la madre. E l l a las 
produce , las mant iene, las perfecciona y 
las corona. Para convencernos vamos á l a 
escuela de santa Teresa. 

E n todas sus obras habla elocuentemen­
te de l a humi ldad; y no es inú t i l adve r t i r 
que su l ib ro del "Castil lo in ter ior , , donde 
describe los estados mas elevados de l a 
u n i ó n del alma con Dios , es e l que t r a t a 
m á s de la humi ldad , como para e n s e ñ a r n o s 
que los dones mas sublimes de nada servi­
r í a n sin esta v i r t u d indispensable. Es una 
pe r l a preciosa, y tanto m á s r a r a cuanto 
que pocas personas buscan el descubrir y 
apreciar su va lo r . Ensayemos el estudiar 
e l lenguage de santa Teresa sobre t an i m ­
por tante objeto. 

E l l a pregunta por q u é nuestro S e ñ o r re­
comienda y ama tanto esta v i r t u d , y res­
ponde: "Es porque Dios es verdad , y l a 
humi ldad no es o t ra cosa que andar en ver­
dad.,, ¿Qué es entonces la verdad? ¿No es l a 
luz d iv ina manifestada á las almas, es de­
c i r , ve r , juzgar , amar como Dios ve, juzga 
y ama? Mas é l habi ta , nos dice e l A p ó s t o l , 
en una luz inaccesible, y fuera de él no hay 
mas que t inieblas; ¿ c ó m o pues l legar á con-
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cebir esta justa idea de todas las cosas, y 
andar en la verdad? Es por e l Verbo que 
Dios ha enviado a l mundo para mos t ra r le 
e l camino de l a ve rdad ; á él debemos se­
gu i r cuando nos dice: "Aprended que yo 
soy humilde de c o r a z ó n . , , Esta l e c c i ó n ún i ­
ca y c la ra lo encierra todo. Santa Teresa 
lo demuestra con evidencia en una pala­
b ra que es e l complemento de la p r imera : 
"Debemos estar contentos con todo lo que 
Dios haga de nosotros y en esto consiste l a 
humildad. , , San Bernardo da poco m á s ó 
menos la misma e n s e ñ a n z a , pues dice que 
la humi ldad es una s u m i s i ó n plena y ente­
r a á Dios , adqui r ida por e l conocimiento 
de lo que é l es y lo que nosotros somos. 
As í d i g á m o s l o sin rodeo: esta v i r t u d es l a 
m á s difícil de conseguir, porque es la m á s 
con t ra r ia á nuestra naturaleza co r rompi ­
da, que tiende siempre á reconquistar aun­
que sea por medios subversivos, los dones 
que ella ha perdido. De a q u í nace el e r ro r 
y l a ment i ra , hijas del o rgu l lo ; pues no m i ­
r á n d o s e m á s que á sí mismo, se e x t r a v i a 
y se pierde en las t inieblas de l a ignoran­
cia y del pecado. L a mayor par te de las 
almas no t ienen l a humi ldad sino en la teo­
r í a ó simple e s p e c u l a c i ó n ; permanece co­
mo un aborto que no t iene bastante v i d a 
para crecer ydesenvolverse. ¿ P o r qué? por­
que nos fa l t a el á n i m o para m i r a r l a de f ren­
te y para cumpl i r los sacrificios que exige. 
Es bastante fáci l creerse miserable, pero 
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cuesta mucho cuando es preciso aceptar 
las consecuencias. Hacemos de nuestra a l ­
ma una sensitiva á quien no se puede to­
car sin ajar. 

" . . .En especial no queriendo nos ten­
gan por mejores de lo que somos, y en 
nuestras obras, dando á Dios lo que es su­
yo , y á nosotras lo que es nuestro, y pro­
curando sacar en todo la verdad , y a n s í 
tememos en poco este mundo, que es todo 
ment i r a , y falsedad, y como t a l no es du­
rable . 

"Una vez estaba yo considerando, por 
q u é r a z ó n era nuestro S e ñ o r tan amigo 
desta v i r t u d de la humi ldad ; y p ú s o s e m e 
delante, á m i parecer sin considerarlo, 
sino de presto esto, que es porque Dios es 
suma verdad, y la humi ldad es andar en 
verdad , que lo es m u y grande no tener co­
sa buena de nosotros, sino l a miseria, y ser 
nada: y quien esto no entiende, anda en 
ment i ra ; á quien m á s lo entiende, agrada 
m á s á l a suma verdad, porque anda en el la . 
Plega á Dios, hermanas, nos haga merced 
de no salir j a m á s deste propio conocimien­
to . Amen. , , (1) 

"En la humi ldad , y mor t i f i cac ión , y des­
asimiento, y otras v i r tudes , siempre hay 
m á s seguridad.. . M i r e n que l a verdadera 
humi ldad e s t á mucho en estar m u y p ron­
tos en contentarse con lo que el S e ñ o r qui -

(l) Moradas sextas, cap. X. 
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siere hacer dellos, y siempre hallarse i n ­
dignos de l lamarse sus siervos.,, (1) 

"Vir tudes pido yo á nuestro S e ñ o r me 
las d é , en especial humi ldad , y amor unas 
con otras, que es lo que hace a l caso.,, (2) 

E l fundamento de l a humi ldad , es el co­
nocimiento propio y esto just i f ica la defini­
c ión de san t í i Teresa: " L a humi ldad es an ­
dar en verdad., , Conocerse es una ciencia 
que como todas las otras se adquiere por 
el estudio: es un don y es necesario orar 
para obtenerlo. 

E l estudio consiste en examinar s e g ú n 
1^ verdad , es decir bajo l a mi r ada de Dios, 
lo pasado, lo presente, y lo venidero; nues­
tro o r igen , l a nada; nuestra naturaleza, un 
poco de bar ro l leno de inmundicias y fla­
quezas; m á s a l l á de nuestra cor ta v ida , un 
sepulcro que nos r e d u c i r á á p o l v o y una 
eternidad en la que nos s u m e r g i r á una sen­
tencia sin a p e l a c i ó n . Lo que debemos so­
bre todo profundizar , es l a grandeza de 
nuestra miser ia , l a m u l t i t u d de nuestras 
faltas, de nuestras pasiones, de nuestros 
vic ios , la mal ic ia de nuestros pecados, el 
n ú m e r o y el va lor de nuestras obras malas 
ó i n ú t i l e s , nuestras depravadas tenden­
cias, nuestra impos ib i l idad para el bien, y 
aun t a m b i é n las pretendidas ventajas de 

(1) Camino de perfección, cap. X V I I . 
(2) Carta XLI I I , tom. 1. 
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que nuestro orgul lo se a l imenta , con de t r i ­
mento de la verdad . 

Pero en lugar de entregarse seriamente 
á este estudio, frecuentemente se contenta 
con un examen superficial: continuamente 
t a m b i é n se estudia sus gustos para satis­
facerlos, sus repugnancias para darles la 
r a z ó n , sus faltas para dis imular las , sus fla­
quezas para excusarlas, d e s p u é s se cubre 
todo esto con un velo oficioso que l l aman 
hacerse jus t ic ia . En real idad no se conocen, 
se ev i t a e l conocerse bien, pues que cono­
cerse es despreciarse y no se puede amar 
lo que se desprecia, porque el amor propip 
no se une mas con el propio conocimiento, 
que la verdad con la ment i ra . De a q u í v ie­
ne, que tantas almas faltas de conocerse 
s e g ú n Dios, se dejan seducir y e n g a ñ a r por 
el o rgu l lo ó vue lven a t r á s aterradas y des­
concertadas desde que descubren un poqui­
to lo que su ma l fondo encierra. E l reme­
dio para este ma l es la o r a c i ó n ; repitamos 
pues amenudo con San Agus t in : "Que yo 
os conozca Dios mió y que yo me conozca!,, 
porque en el conocimiento de Dios encon­
tramos el suplemento de todo lo que nos 
fa l ta . 

"Bendito sea e l que me dió luz en esto 
pa ra siempre jamas; y a n s í me la d á si en 
a lguna cosa acierto hacer bien, que cada 
dia me espanta mas el poco talento que 
tengo en todo. Y esto no se entienda que 
es humi ldad , sino que cada dia lo v o y v ien-
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do m á s , que parece quiere nuestro S e ñ o r , 
que conozca yo , y todos, que solo es su 
Majestad el que hace estas obras, y que, 
como dió v i s t a a l ciego con lodo, quiere 
que á cosa tan ciega como yo , haga cosa 
que no lo sea... bendi ta sea su misericor­
dia. Amen. , , (1) 

A q u í no solo las t e l a r a ñ a s ve de su a l ­
ma, y las faltas grandes^ sino un po lv i to 
que haya, por p e q u e ñ o que sea. Porque 
el sol e s t á muy c la ro , y ans í por mucho 
que t rabaja un alma en perfeccionarse, 
si de veras la coge este Sol, toda se ve muy 
tu rb ia . Es como el agua que e s t á en un 
vaso, que si no le d á e l Sol, e s t á m u y cla­
ro ; y si da en é l , v é s e que e s t á todo l l e ­
no de motas.. . Cuando m i r a este d iv ino sol, 
d e s l ú r a b r a l e l a c la r idad , como se m i r a á 
sí, el barro le tapa los ojos, ciega e s t á esta 
pa lomi ta : a n s í acaece muy muchas veces 
quedarse ans í ciega del todo, absorta, es­
pantada, desvanecida de tantas grandezas 
como ve . A q u í se gana l a verdadera hu­
mi ldad , para no se la dar nada de decir 
bienes de s i , n i que lo d igan otros. Reparte 
el S e ñ o r del huerto l a f ru ta , y no el la; y 
ans í no se pega nada á las manos, todo 
el bien que tiene va guiado á Dios : si algo 
dice de sí , es para su g l o r i a . Sabe que no 
tiene nada el la a l l í , y aunque quiera , no 
puede ignorar lo ; porque lo ve por vis ta de 

(1) Fundaciones, cap. X X I X . 
22 
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ojos, que ma l que le pese, se los hacen ce­
r r a r á las cosas del mundo, y que los tenga 
abiertos para entender verdades.,, (1) 

Santa Teresa tiene mucha r a z ó n en de­
cir que e l conocimiento propio debe adqui­
rirse y perfeccionarse por el de Dios "pon­
gamos los ojos en Cristo nuestro b ien . . . y 
en sus Santos.,, (2) ' 'Acercaos á él dice el 
profeta y s e r é i s i luminados. , , Esta luz nos 
p o n d r á en el camino de la verdad , y en los 
humildes sentimientos que debemos tener 
de nosotros mismos sin desanimarnos, m i ­
rando a l Todopoderoso como nuestra ayuda 
y apoyo. Cuanto mas d e s c e n d i é r e m o s a l 
fondo bajo de nuestra miseria, mas se nos 
m a n i f e s t a r á y nos s o s t e n d r á , como el á g u i ­
la que l l eva sus hijuelos para hacerles con­
templar el sol . 

" . . . Y t a m b i é n va creciendo l a perfec­
c ión , y procurando no haya memoria de 
t e l a r a ñ a , y esto requiere a l g ú n t iempo; y 
mientras mas crece el amor y humi ldad en 
el alma, mayor olor dan de sí estas flores 
de vir tudes para sí , y para los otros.,, (3) 

" . . .No se estruye en estar mucho t iempo 
en una pieza sola, aunque aea en el propio 
conocimiento, que con cuan necesario es 
esto (miren que rae entiendan) aun á las 
que las tiene el S e ñ o r en l a mesma morada 

(1) Vida, cap. XX. 
(2) Moradas primeras cap. I I . 
(3) Vida, cap. X X I . 
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que él e s t á , que j a m á s por encumbradas 
que e s t é n les cumple otra cosa, n i p o d r á 
aunque quiera: que l a humi ldad siempre 
l abra como l a abeja en l a colmena la mie l : 
que sin esto todo v a perdido. Mas conside­
remos, que l a abeja no deja de sal i r á vo l a r 
pa ra t raer flores; ans í el alma en el propio 
conocimiento, c r é a m e , y vuele algunas ve­
ces á considerar l a grandeza y Majestad 
de Dios . . . 

"No sé si queda dado bien á entender, 
porque es cosa tan impor tan te este cono­
cernos, que no q u e r r í a en ello hubiese j a ­
m á s r e l a j a c i ó n , por subidas que es té i s en 
los cielos, pues mientras estamos en esta 
t i e r ra , no hay cosa que m á s nos impor t e 
que la humi ldad . . . Mas que busquen cómo 
aprovechar m á s en esto, y á m i parecer 
j a m á s nos acabamos de conocer, s i no pro­
curamos conocer á Dios, mirando su gran­
deza, acudamos á nuestra bajeza; y mi ran ­
do su l impieza , veremos nuestra suciedad; 
considerando su humi ldad , veremos cuan 
lejos estamos de ser humildes. 

" . . .Si nunca salimos de nuestro cieno, y 
miser ia es mucho inconveniente . . . metidos 
s iempre en l a miser ia de nuestra t i e r r a , 
nunca el corr iente s a l d r á de cieno de te­
mores, de pus i l an imidad y c o b a r d í a , de 
m i r a r si me m i r a n , no me m i r a n ; si yendo 
por este camino me s u c e d e r á m a l , si o s a r é 
comenzar aquella obra, si s e r á soberbia, 
s i es bien que una persona tan miserable 
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trate de cosa tan alta como la o r a c i ó n . . . 

"¡Oh v á l a m e Dios , hijas, que de almas 
debe el demonio de haber hecho perder 
mucho por a q u í ! Que todo esto les parece 
humi ldad , y otras muchas cosas que pu­
diera decir; y viene de no acabar de en­
tendernos, tuerce el p ropio conocimiento, 
y s i nunca salimos de nosotros mesmos, no 
rae espanto, que esto y m á s se puede te­
mer. Por eso digo, hijas, que pongamos 
los ojos en Cristo, nuestro bien, y a l l í de­
prenderemos l a verdadera humi ldad , y en 
sus santos, ennoblecerse ha el entendi­
miento, como he dicho, y no h a r á e l pro­
pio conocimiento ra tero y cobarde.,, (1) 

II.—Caracteres de la verdadera y falsa 
humildad. . 

En c u e s t i ó n de humi ldad p a r e c e r í a te­
merario querer decir lo todo; el c a p í t u l o de 
las ilusiones,sobre todo, parece inagotable. 
Bien h á b i l s e r í a e l p ince l ó l a pluma, que 
h ic iera su fiel r e t ra to . ¡Ay de mí ! no es ne­
cesario v o l v e r mucho sobre sí mismo para 
convenir en esta t r is te verdad , ignorada 
sin embargo, de muchas personas. E l or­
gul lo tiene innumerables ramas: amor pro­
pio , van idad , suficiencia, sucept ibi l idad, 
etc.; nos envuelve de t a l manera, que se 

(1) Moradas primeras, cap. I I . 
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obscurece nuestra v is ta ; un m o n t ó n de 
mul t ip l icadas producciones que se desli­
zan en nuestros pensameintos, nuestras 
palabras, nuestros movimientos , nuestras 
intenciones, nuestras omisiones, se nos es­
capan y amenudo nos e n g a ñ a n , h a c i é n d o ­
nos tomar el cambio bajo especiosos pre-
testos l legando algunas veces hasta aplau­
d i r l o como una cosa m e r i t o r i a . N i n g ú n 
v i c io sabe disfrazarse tanto como el or­
gu l lo . 

Procuremos descubrir, á l a luz de san­
ta Teresa, algunos de sus pér f idos escollos 
y emprendamos el saber discernir l a hu­
m i l d a d verdadera de aquel la que falsa­
mente le usurpa el nombre. 

"Son grandes los ardides del demonio , 
que por hacernos entender que tenemos 
una no la teniendo, d a r á m i l vueltas al i n ­
fierno. Y tiene r a z ó n , porque es muy da­
ñ o s o , que nunca- estas vi r tudes fingidas 
v ienen sin a lguna vanag lo r i a , como son 
de t a l ra iz : a n s í como las que da Dios es­
t á n l ibres del la , y de soberbia. 

"Yo gusto algunas veces de ve r unas 
almas, que cuando e s t á n en o r a c i ó n , les 
parece q u e r r í a n ser abatidas y p ú b l i c a ­
mente afrentadas por Dios, y d e s p u é s una 
fa l ta p e q u e ñ a e n c u b r i r í a n si pudiesen, ó 
que si no l a han hecho, y se l a ca rgan , 
Dios nos l ib re . Pues m í r e s e mucho quien 
esto sufre, para no hacer caso de lo que 
á solas d e t e r m i n ó á su parecer , que en 
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hecho de verdad no fué d e t e r m i n a c i ó n de 
la vo lun tad (que cuando esta hay verdade­
ra , es otra cosa) sino a lguna i m a g i n a c i ó n , 
que en esta hace el demonio sus saltos y 
e n g a ñ o s . , , (1) 

"En cosas, que dicen de m í de m u r m u ­
r a c i ó n (que son hartas, y en m i per juic io , y 
hartos) t a m b i é n me siento mejorada. No 
parece me hace casi i m p r e s i ó n m á s que á 
un bobo, y p a r é c e m e algunas veces t ienen 
r a z ó n , y casi s iempre. 

"S i én t e lo tan poco, que aun no me pa­
rece tengo que ofrecer á Dios, como tengo 
esperiencia, que gana m i a lma mucho; an­
tes me parece me hacen bien. Y ansi n i n ­
guna enemistad me queda con ellos en l le ­
g á n d o m e la p r i m e r a vez á l a o r a c i ó n : 
que luego que lo oigo, un poco de contra-
dicion me hace, no con inquie tud , n i alte­
r a c i ó n ; antes como veo algunas veces otras 
personas, me d á n l á s t i m a : es a n s í , que 
entre mí me r i o , porque parecen todos los 
agravios de tan poco tomo los desta v ida , 
que no hay que sentir , porque me figuro 
andar en un s u e ñ o , y veo, que en desper­
tando, s e r á todo nada.,, (2) 

S i r v á m o n o s de esta jus ta c o m p a r a c i ó n 
pa ra alejar de nosotros cierto estado del i ­
rante que nos hace presumir de nosotros 
mismos y nos conduce lejos del camino de 

(1) Moradas quintas, cap. I I I . 
• (2) Carta X I I , tomo I I . 
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la verdad . E n este peligroso sueno, e l de­
monio nos mece; d i s p e r t é m o n o s y p o n g á ­
monos en guardia . Santa Teresa nos lo 
advier te . 

"Siempre l a humi ldad delante, para en­
tender que no han de veni r estas fuerzas 
de las nuestras. Mas es menester entenda­
mos cómo ha de ser esta humi ldad ; por­
que creo el demonio hace mucho d a ñ o , 
para no i r muy adelante gente que tiene 
o r a c i ó n , con hacerlos entender m a l de l a 
humi ldad , haciendo que nos parezca so­
berbia tener grandes deseos, y querer i m i ­
ta r á los Santos, y desear ser m á r t i r e s . 
Luego nos dice ó hace entender, que las 
cosas de los Santos son pa ra admi ra r , mas 
no para hacerlas los que somos pecadores. 
Esto t a m b i é n lo digo yo , mas hemos de m i ­
r a r cuá l es de espantar, y c u á l de i m i t a r ; 
porque no seria bien, si una persona flaca, 
y enferma, se pusiese en muchos ayunos, y 
penitencias á s p e r a s , y é n d o s e á un desierto, 
á donde n i pudiese do rmi r n i tuviese que 
comer, ó cosas semejantes. 

"Mas pensar que nos podemos esforzar, 
con el favor de Dios, á tener un g r a n des­
precio de mundo, un no est imar honra , un 
no estar atado á la hacienda.,, (1) 

"Todas las mercedes que me habia he­
cho el S e ñ o r , se me o lv idaban, solo queda­
ba una memoria , como cosa que se ha so-

(1) ^ida, oapítulo X I I I . 
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fiado, para dar pena; porque se entorpece 
el entendimiento de suerte, que me hacia 
andar en m i l dudas y sospechas, p a r e c i é n -
dome que yo no lo habia sabido entender; 
y que q u i z á se me antojaba, y que bastaba 
que anduviese yo e n g a ñ a d a , sin que enga­
ñ a s e á los buenos: p a r e c í a m e yo tan mala, 
que cuantos males y h e r e j í a s se h a b í a n 
levantado, me p a r e c í a eran por mis peca­
dos. Esta es una humi ldad falsa, que el de­
monio inventaba para desasosegarme, y 
probar si puede t raer e l a lma á desespera­
c i ó n : y tengo tanta esperiencia que es 
cosa del demonio, que como ya ve que lo 
entiendo, no me atormenta en esto tantas 
veces como so l ía . Vése claro en la inquie­
tud y desasosiego con que comienza, y el 
alboroto que da en el a lma todo lo que du­
ra , y la oscuridad y afl icción que en el la 
pone., la sequedad, y mala d i spos ic ión para 
o r a c i ó n , n i para n i n g ú n bien, parece que 
ahoga el alma y ata el cuerpo, para que de 
nada aproveche. . . En esta o t ra humi ldad 
que pone el demonio, no hay luz para n in ­
g ú n bien, todo parece lo pone Dios á fuego 
y á sangre; r e p r e s é n t a l e l a jus t ic ia , y aun­
que t iene fe, que hay miser icordia (porque 
no puede tanto el demonio, que l a haga 
perder) es de manera, que no me consuela, 
antes cuando mi ra tanta miser icordia le 
ayuda á mayor tormento porque me pare^ 
ce estaba obl igada á m á s . 

"Es una i n v e n c i ó n del demonio de las 
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m á s penosas y sutiles, y disimuladas, que 
yo he entendido d é l : . . . no piense que va en 
letras y saber, que aunque á mí todo me 
fal ta , d e s p u é s de salida dello, bien entien­
do es desatino. L o que he entendido es, que 
quiere y permite e l S e ñ o r . „ (1) 

„ D á b a r a e algunas veces, y d u r ó m e har­
tos dias, y p a r e c í a era v i r t u d y humi ldad 
por una parte , y ahora veo c laro era ten­
t a c i ó n (un F ray le Domin ico , g r a n le t rado, 
me lo d e c l a r ó bien) cuando pensaba que 
estas mercedes que el S e ñ o r me hace, se 
hablan de ven i r á saber en p ú b l i c o , era tan 
excesivo el tormento, que me inquie taba 
mucho el alma. 

" . . .Mucho me qui taban la l ibe r t ad del 
e s p í r i t u estos temores (que d e s p u é s v ine 
yo á entender no era buena humi ldad , pues 
tanto inquietaba) y me e n s e ñ ó el S e ñ o r es­
ta verdad , que si yo tan determinada y 
c ier ta estuviera, que no era n inguna cosa 
buena m í a , sino de Dios , que a n s í como no 
me pesaba de oír loar á otras personas, 
antes me holgaba y consolaba mucho de 
ver que a l l í se mostraba Dios , que tampo­
co me pesarla mostrase en mí sus obras. 

" T a m b i é n d i en otro estremo,.. . si veia 
yo que una persona pensaba de m í b ien 
mucho, por rodeos ó como p o d í a , le daba 
á entender mis pecados, y con esto parece 

(1) Vida, capítulo XXX. 
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descansaba: t a m b i é n me han puesto mucho 
e s c r ú p u l o en esto. P r o c e d í a esto, no de hu­
mi ldad á m i parecer, sino de una t e n t a c i ó n 
venian muchas.,, (1) 

"Dé je se de unos encogimientos que t ie­
nen algunas personas, y piensan que es 
humi ldad . Si , que no e s t á la humi ldad en 
que si el Rey os hace una merced, no l a 
t o m é i s , sino tomar la y entender cuan so­
brada os viene y holgares de el la . Donosa 
humi ldad , ¿qué me tenga yo a l Emperador 
del Cielo y de l a t i e r r a en m i casa, que se 
viene á el la por hacerme merced, y por 
holgarse conmigo, y que por humi ldad , n i 
le quiera responder, n i estarme con é l , n i 
tomar lo que me da, sino que le deje solo? 
¿Y que e s t á n d o m e diciendo y rogando que 
le p ida , por humi ldad me quede pobre, y 
aun le deje i r , de que ve que no acabo de 
determinarme? 

"No os c u r é i s , hijas, destas humildades 
sino t r a t ad con él como Padre, y como con 
Hermano , y como con S e ñ o r , y como con 
Esposo, á veces de una manera, á veces de 
o t ra , que él os e n s e ñ a r á lo que que h a b é i s 
de hacer para contentar le . (2) 

"Pues g u á r d e o s t a m b i é n , hijas, de unas 
humildades que pone el demonio con gran­
de inquie tud , de la gravedad de nuestros 

(1) Vida, cap X X X I 
(2) Camino de perfección, cap. X X V I I I . 
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pecados, que suele apre tar a q u í de muchas 
maneras.,, (1) 

Fi jemos ahora nuestras miradas sobre 
las s e ñ a l e s por las cuales se conoce l a hu­
mi ldad verdadera , só l ida , me r i t o r i a y l a so­
l a d igna de las d ivinas promesas. 

"Porque l a humi ldad verdadera , aunque 
se conoce el a lma por r u i n , y da pena v e r 
lo que somos, y pensamos grandes encare­
cimientos de nuestra ma ldad (tan grandes 
como los dichos y se sienten con verdad) 
no viene con alboroto, n i desasosiega el a l ­
ma, n i l a oscurece, n i d á sequedad, antes l a 
regala, y es todo a l r e v é s , con quietud, 
con suavidad, con luz . Pena que por o t ra 
par te conharta , de ve r cuan g r a n merced 
le hace Dios en que tenga aquella pena, y 
cuan bien empleada es: d u é l e l e lo que ofen­
dió á Dios, por o t r a par te l a ensancha su 
miser icordia ; tiene luz pa r a confundirse 
á sí , y alaba á su Majestad, porque tanto 
lo sufrió. , , (2) 

"Pues m i r a d , que dice San A g u s t í n que 
le buscaba en muchas partes, y que le v i ­
no á ha l l a r dentro de sí mesmo. ¿ P e n s á i s 
que impor t a poco pa ra un alma derramada 
entender esta verdad, y ve r que no ha me­
nester para hablar con su Padre Eterno i r 
a l Cielo, n i para regalarse con E l , n i ha me­
nester hablar á voces? Por paso que hable, 

(1) Omino de perfección, cap. XXXIX. 
(2) Vida, cap. XXX. 
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es t á tan cerca que nos o i r á , n i ha menes-
te alas para i r á buscarle, sino ponerse en 
soledad, y m i r a r l e dentro de s i , y no estra-
fiarse de tan buen h u é s p e d , sino con g ran 
humi ldad hablar le como á Padre, pedir le 
como á P a d r e , contarle sus trabajos, pedir le 
remedio para ellos, entendiendo que no es 
digna de ser su hija . , , (3) 

" M i r a d mucho, hijas, m i r a d mucho en 
este punto que os d i r é , porque alguna vez 
p o d r á ser humi ldad y v i r t u d tenernos por 
tan r u i n , y otras, g r a n d í s i m a t e n t a c i ó n 
porque yo he pasado por el la l a conozco. 
L a humi ldad no inquie ta , n i desasosiega, 
n i alborota el a lma, por grande que sea, 
sino viene con paz, y regalo, y sosiego. 
Aunque uno de verse r u i n entienda clara­
mente merece estar en el inf ierno, y se 
aflige, y le parece con jus t i c i a todos le ha­
blan de aborrecer, y que casi no osa pedir 
misericordia , si es buena humi ldad , esta 
pena viene con una suavidad en sí , y con­
tento, que no q u e r r í a m o s vernos sin el la: no 
alborota n i aprieta e l a lma, antes la d i la ta 
y hace h á b i l para serv i r á Dios . Estotra 
pena todo lo turba , todo lo a lborota , toda 
el alma revuelve ; es muy penosa. Creo 
pretende el demonio, que pensemos tene­
mos humi ldad , y si pudiese á vueltas, que 
desconf i á semos de Dios. Cuando ansi os 
h a l l á r e d e s , atajad el pensamiento de vues-

(1) Camino de perfección, cap. X X V I I I . 
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t r a miseria lo m á s que p u d i é r e d e s ; y po-
nedlo en l a miser icordia de Dios , y en lo 
que nos ama y p a d e c i ó por nosotros. Y si 
es t e n t a c i ó n , aun esto no p o d r é i s hacer, 
que no os d e j a r á sosegar el pensamiento, 
n i ponerle en cosa, sino parafa t igaros m á s : 
har to s e r á si conocé i s es t e n t a c i ó n . , , (1) 

"Pues deprendamos, hermanas, de l a 
humi ldad con que nos e n s e ñ a este nuestro 
buen Maestro.,, (2) 

" ¡Oh humi ldad , q u é grandes bienes ha­
ces á donde e s t á s , y á los que se l legan á 
quien l a tiene!,, (3) 

A b r a c é m o n o s con esta humi ldad que da 
confianza y paz. ¿De d ó n d e v ienen l a ma­
yo r parte de nuestros alborotos, desfalle­
cimientos, enfermedades espirituales? del 
amor propio descontento de sí ó de los 
otros, es decir de la fal ta de humi ldad . 
¿ Q u e r e m o s poseer l a paz? En cuanto nues­
t ro e s p í r i t u se vea amenazado ó embestido 
de un temor que produzca el malestar y la 
a g i t a c i ó n , d e t e n g á m o n o s un instante: bus­
quemos sin adularnos la causa, trabajemos 
en descubrir la ve rdad en el fondo de nues­
t ro c o r a z ó n ; d e s p u é s h a g á m o n o s j u s t i c i a 
h u m i l l á n d o n o s delante de Dios y aun, si l a 
o c a s i ó n pide, delante de los hombres; pron-

(1) Camino de perfección, cap. XXXIV. 
(2) Camino de perfección, cap. X L I I . 
(3) Vida, capítulo X X I I I . 
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to experimentaremos que la humi ldad es 
el origen y guardiana de l a paz, 

I I L — P e l i g r o s del pundonor. 

¡El pundonor! Es as í como calif ica san­
ta Teresa á una de las mayores flaquezas 
del o rgu l lo . Parece le fa l tan s e g ú n su de­
seo espresiones bastante fuertes para ana­
temat izar lo y quiere á toda costa cer ra r le 
la entrada de sus monasterios. E l l a co­
mienza por definir la verdadera honra á 
fin de fijar nuestro j u i c i o s e g ú n l a ve rdad . 

" ¡Qué s e ñ o r í o tiene un a lma, que el Se­
ñ o r l l ega a q u í , que lo mi re todo sin estar 
enredada en ello! Qué cor r ida e s t á del t iem­
po en que lo estuvo!.. . 

" F a t í g a s e del t iempo en que m i r ó pun­
tos de honra , y en e l e n g a ñ o que t r a í a de 
creer que era honra lo que el mundo l l ama 
honra: v é que es g r a n d í s i m a men t i r a , y 
que todos andamos en el la . Ent iende, que 
la verdadera honra no es mentirosa, sino 
verdadera, teniendo en algo lo que es a l­
go, y lo que es nada tenerlo en no nada, 
pues todo es nada, y menos que nada lo 
que se acaba, y no contenta á Dios., , (1) 

"Tiene el pensamiento t an habituado á 
entender lo que es verdadera ve rdad , que 
todo lo d e m á s le parece juego de n i ñ o s : 

(1) Vida, cap. XX. 
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r í e s e entre sí algunas veces, cuando v é á 
personas graves de o r a c i ó n y Re l ig ión , ha­
cer mucho caso de unos puntos de honra , 
que esta a lma tiene y a debajo de los pies. 
Dicen que es d i s c r e c i ó n , y au tor idad de su 
estado, pa ra m á s aprovechar; sabe el la 
m u y b ien , que a p r o v e c h a r í a n m á s en un 
dia que pospusiesen aquella au to r idad de 
estado por amor de Dios , que con el la en 
diez años . , , (1) 

" . . .CreaV. m . que no todos los que pen­
samos estamos desasidos del todo, lo e s t á n , 
y es menester nunca descuidar en esto. Y 
cualquiera persona que sienta en sí a l g ú n 
punto de honra , si quiere aprovechar , c r é a ­
me, y dé tras ' este atamiento, que es una 
c a d e í i a , que no hay l i m a que la quiebre, 
si no es Dios con o r a c i ó n , y hacer mucho 
de nuestra par te . P a r é c e r o e que es una l i ­
gadura para este camino, que yo me espan­
to e l d a ñ o que hace. Veo algunas personas 
santas en sus obras, que las hacen tan 
grandes, que espanta á las gentes. ¡ V á l g a ­
me Dios! ¿ P o r q u é e s t á aun en la t i e r r a es­
ta alma? ¿Cómo no e s t á en l a cumbre de 
la p e r f e c c i ó n ? Q u é es esto? Q u i é n detiene 
á quien tanto b ien hace por Dios? 0 que 
tiene un punto de honra ; y lo peor que t ie­
ne es, que no quiere entender que le t iene, 
y es porque algunas veces le hace enten­
der el demonio, que es obligado á tenerle. 

(1) Vida, cap. X X I . 
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Pues c r é a n m e , crean por amor del S e ñ o r 
á esta ho rmigu i l l a , que el S e ñ o r quiere 
que hable, que si no qui tan esta oruga, 
que y a que á todo el á r b o l no d a ñ e , porque 
algunas otras v i r tudes q u e d a r á n , mas to­
das carcomidas. No es á r b o l hermoso, sino 
que él no medra, n i aun deja medrar á los 
que andan cabe é l ; porque la f ru ta que d á 
buen ejemplo, no es nada sana, poco dura­
r á . Muchas veces lo digo, que por poco que 
sea el punto de honra, es como en el canto 
de ó r g a n o , que un punto ó c o m p á s que se 
yer re , disuena toda l a m ú s i c a , y es cosa 
que en todas partes hace har to d a ñ o el a l ­
ma, m á s en este camino de o r a c i ó n es pes­
t i l enc ia . 

" ¿ A n d a s procurando j un t a r t e con Dios 
por u n i ó n , y queremos seguir sus consejos 
de Cristo, cargado de in jur ias y testimo­
nios, y queremos m u y entera nuestra hon­
ra y c r é d i t o ? No es posible l legar a l l á , que 
no v a n por un camino. L lega el S e ñ o r a l 
a lma, e s f o r z á n d o n o s nosotros, y procuran­
do perder de nuestro derecho en muchas 
cosas. D i r á n algunos, no tengo en q u é n i 
se me ofrece: yo creo que quien tuviere es­
t a d e t e r m i n a c i ó n , que no q u e r r á el S e ñ o r 
p ierda tanto bien, su Majestad o r d e n a r á 
tantas cosas en que gane esta v i r t u d , que 
no quiera tantas. Manos á la obra.,, (1) 

E l punto de honra es amenudo l a cau-

(l) Vida, cap. XXXI . 
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sa de los grandes males que acaecen en el 
mundo; produce las guerras, las discor­
dias, las muertes, e l odio, l a env id ia y la 
venganza; atrae t a m b i é n te r r ib les desór ­
denes en los m á s santos monasterios si se 
le deja entrar . Es una ra iz de in iqu idad 
tanto m á s peligrosa, cuanto e l la crece na­
tura lmente en nuestro espir i ta y en nuestro 
c o r a z ó n . Hace nacer las parcial idades, las 
divisiones y los rencores; las almas que se 
a l imentan con este veneno pér f ido , quieren 
que se tome en c o n s i d e r a c i ó n su edad, sus 
servicios verdaderos ó pretendidos; se que­
j a n como de una ofensa ó una in ju r i a si no 
les r inden ciertas deferencias, y aun si i n ­
vo lun ta r iamente se fal ta en el agasajo, en 
la a t e n c i ó n y en l a amabi l idad . Es t iman 
los empleos m á s elevados, y si no obtienen 
los que les halaga, muestran su tr isteza 
y su pesar con destreza, d e j á n d o s e ator­
mentar por sus reflexiones enfadosas, ocu­
p á n d o s e sin cesar de sus pretensioncil las y 
del amor propio her ido. ¡Oh flaqueza! ¡oh 
desdicha! Q u é hay m á s vergonzoso! Q u é 
dignas de l á s t i m a son estas almas! Mas de­
jemos hablar á santa Teresa y meditemos 
su lenguaje e n é r g i c o . 

"Plega á su Majestad l l eva r lo siempre 
adelante, porque seria cosa tan t e r r ib l e ser 
a l con t ra r io , y m u y recio de sufr i r , pocas 
y m a l avenidas. No lo pe rmi ta Dios . Si por 
dicha alguna p a l a b r i l l a de presto se atra­
vesare, r e m é d i e s e luego, y hagan grande 

23 
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o r a c i ó n ; y en cualquiera destas cosas, que 
dure, ó bandi l los , ó deseo de ser m á s , ó 
punt i l lo de honra (que parece se me yela 
la sangre cuando esto escribo, de pensar 
que puede en a l g ú n t iempo ven i r á ser, 
porque veo es el p r i nc ipa l ma l de los mo­
nasterios) cuando esto hubiere, dense por 
perdidas; piensen, y crean haber echado á 
su Esposo de casa, y que en cier ta manera 
le necesitan i r á buscar otra posada, pues 
le echan de su casa propia . Clamen á su 
Majestad, procuren remedio, porque si no 
le pone el confesar y comulgar tan á me­
nudo, teman si hay a l g ú n Judas. M i r e mu­
cho l a Pr iora , por amor de Dios, en no dar 
lugar á e s t o , atajando mucho los pr incipios 
que a q u í e s t á todo el d a ñ o , ó remedio. . . 
¡Oh que es g r a n ma l ! Dios nos l ib re de mo­
nasterio donde entrare! Yo mas q u e r r í a que 
entrase en é s t e un fuego que nos abrasase 
á todas.,, (1) 

"En los movimientos inter iores se t r a y a 
mucha cuenta, en especial si tocan á ma­
y o r í a s . Dios nos l i b r e por su P a s i ó n de de­
c i r , n i pensar para detenerse en el lo, si soy 
m á s ant igua en l a orden, si he m á s a ñ o s , 
si he trabajado m á s , si t r a t an á l a o t ra 
mejor . 

"Estos pensamientos, si v in ie ren , es me­
nester atajarlos con presteza, que si se de­
t ienen en ellos, ó los ponen en p l á t i c a , es 

(1) Camino de perfección, capítulo V i l . 
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pesti lencia, y de donde nacen grandes ma­
les en los monasterios. Si t uv ie ren Perlada 
que consienta cosas des t í i s , por poca que 
sea, crean que por sus pecados ha p e r m i ­
t ido Dios la tengan, pa ra comenzar á per­
derse, y c lamen á é l , y toda su o r a c i ó n sea 
porque dé el remedio, porque e s t á n en pe­
l i g r o . P o d r á ser que digan, que para q u é 
pongo tanto en esto, y que v á con r i g o r . . . 
Mas c r é a n m e una cosa, que si hay punto 
de honra , ó de hacienda (y esto t a m b i é n 
puede haber en los monasterios, como fue­
ra , aunque m á s quitadas e s t á n las ocasio­
nes y mayor seria la culpa) aunque tengan 
muchos a ñ o s de o r a c i ó n , ó por mejor decir , 
c o n s i d e r a c i ó n (porque o r a c i ó n perfecta en 
fin qui ta estos resabios) nunca medran mu­
cho, n i l l e g a r á n á gozar el verdadero fruto 
de l a o r a c i ó n . M i r a d si os v á a lgo, herma­
nas, en estas que parecen n a d e r í a s , pues 
no e s t á i s a q u í á otra cosa. Vosotras no que­
d á i s m á s honradas, y el provecho perdido, 
pa ra lo que podr iades m á s ganar: an s í que 
deshonra, y p é r d i d a cabe a q u í jun to , cada 
una mire en lo que t iene de humi ldad , y 
v e r á lo que e s t á aprovechada., , (1) 

Se t r a t a pues de emplear los medios ca­
paces de impedi r tan grandes males; solo 
l a humi ldad nos puede preservar de ellos. 
Cuando hayamos adquir ido el conocimien­
to r ea l y sincero, no tendremos n inguna 

(1) Camino de perfección, capítulo X I I . 
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pena en despreciarnos, en prefer i r e l ú l t i ­
mo lugar , en rec ib i r vo luntar iamente como 
cosa merecida un o lv ido , una fa l ta de aten­
ción, una r e p r e n s i ó n , un abatimiento cual­
quiera; entonces Dios, testigo de nuestros 
esfuerzos, nos h a r á la grac ia de que juz ­
guemos estas cosas en el verdadero senti­
do, es decir , m i r á n d o l a s como beneficios y 
a l e g r á n d o n o s con ellas. Esta es una de las 
grandes ventajas de la humi ldad . 

" P a r é c e r a e , que el verdadero humi lde , 
aun de p r imer movimien to , no o s a r á el de­
monio tentar le en cosa de m a y o r í a ; porque 
como es t an sagaz, teme el golpe. Es impo­
sible si una es humilde que no gane m á s 
fortaleza en esta v i r t u d , y aprovechamien­
to, si el demonio la t ienta por ah í : porque 
e s t á c laro que ha de dar vue l t a sobre su 
v ida , y m i r a r lo poco que ha servido, con 
lo mucho que debe a l S e ñ o r , y la grandeza 
que él hizo en abajarse á s í , para dejarnos 
ejemplo de humi ldad , y mi r a r sus pecados 
y á donde m e r e c í a estar por ellos. Y con 
estas consideraciones sale el alma tan ga­
nanciosa, que no osa to rnar otro d ía , por 
no i r quebrada la cabeza. 

"Este consejo tomad de m í , y no se os 
o lv ide , que no solo en lo exter ior , que se­
r í a gran m a l no quedar con ganancia, mas 
en lo i n t e r i o r procurad que l a saquen las 
hermanas de vuestra t e n t a c i ó n , si q u e r é i s 
vengaros del demonio, y l ibraros m á s pres­
to de l a t e n t a c i ó n : y que ans í como os ven-
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ga, os d e s c u b r á i s á l a Perlada, y le ro-
gueis y p i d á i s que os mande hacer a l g ú n 
oficio bajo, ó como p u d i é r e d e s lo h a g á i s 
vos, y a n d é i s estudiando en esto, como do­
b la r vuestra vo lun tad en cosas contrar ias , 
que el S e ñ o r os las d e s c u b r i r á , y con mor­
tificaciones p ú b l i c a s , pues se usan en esta 
casa, y con esto d u r a r á poco l a t e n t a c i ó n , 
y p rocurad macho que dure poco. Dios nos 
l i b r e de personas que le quieren se rv i r , 
acordarse de honra ó temer deshonra: m i ­
rad que es mala ganancia, y como he d i ­
cho, la mesma honra se pierde con desear­
la , especial en las m a y o r í a s , que no hay 
tós igo en el mundo que ans í mate, como 
estas cosas, l a p e r f e c c i ó n . 

" D i r é i s que son cosillas naturales, que 
no hay que hacer caso dellas; no os b u r l é i s 
con eso, que crece como espuma en los mo­
nasterios, y no hay cosa p e q u e ñ a en tan 
notable pel igro , como son estos puntos de 
honra , y m i r a r si nos hic ieren ag rav io . Sa­
bé i s porque (sin otras hartas cosas) por 
ven tu ra en una comienza por poco, y no 
es casi nada, y luego mueve el demonio á 
que á l a o t ra le parezca mucho, y aun pen­
s a r á que es car idad decir le , que c ó m o con­
siente aquel agravio , que Dios le d é pa­
ciencia, que se lo ofrezca, que no sufriera 
m á s un Santo. 

"Finalmente , pone el demonio un cara­
m i l l o en l a lengua de la otra, que ya que 
a c a b á i s con vos de sufr ir , q u e d á i s aun ten-
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tada de vanag lor ia , de lo que no sufristeis 
con l a p e r f e c c i ó n que se habia de su f r i r . . . 
¡Oh, por amor de Dios, hermanas mias, que 
á ninguna la mueva indiscreta car idad, 
para mostrar l á s t i m a de la o t ra , en cosa 
que toque á estos fingidos agravios , que es 
como la que tuv ie ron los amigos del Santo 
Job, con él y su mujer!,, (1) 

"Veis aqu í como los Santos se holgaban 
con las in jur ias y persecuciones, porque 
tenian algo que presentar a l S e ñ o r cuando 
le p e d í a n . ¿ Q u é h a r á una tan pobre como 
yo , que tan poco ha tenido que perdonar , 
y tanto hay que se me perdone? ¿ S e ñ o r 
m i ó , si h a b r á algunas personas que me ten­
gan c o m p a ñ í a , y no hayan entendido este 
punto? Si las hay , en vuestro nombre les 
pido yo , que se les acuerde desto, y que no 
hagan caso de unas cositas que l l a m a n 
agravios , que parece que hacemos casas 
de p a g í t a s , como n i ñ o s , con estos puntos 
de honra . 

"¡Oh v á l a m e Dios , hermanas, si enten­
d i é s e m o s q u é cosa es honra , y en q u é e s t á 
perder la honra! A h o r a no hablo con vos­
otras (que har to ma l seria no tener ya en­
tendido esto) sino conmigo, e l tiempo que 
me p r e c i é de honra . . . Y que bien dijo quien 
di jo que honra y provecho no podian estar 
jun tos , aunque no sé si lo dijo á este pro­
p ó s i t o ; y es a l pie de la le t ra , que el p ro -

(1) Camino de perfección, cap. X I I . 
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vecho del a lma, y esto que l l ama el mundo 
honra , nunca pueden estar jun tos . Cosa es­
pantosa es ver , q u é a l r e v é s anda el mun­
do. Bendito sea el S e ñ o r , que nos s a c ó de l . . . 

"Mas m i r a d , hermanas, que no nos t ie­
ne olvidadas el demonio, t a m b i é n inven ta 
las honras en los monasterios, y pone sus 
leyes que suben y bajan en dignidades, co­
mo los del mundo, y ponen su honra en 
unas cositas que yo me espanto.. . 

"Pues entre monjas l a que ha sido Pr io­
ra , ha de quedar inhab i l i t ada para otro 
oficio m á s bajo, un m i r a r en l a que es m á s 
antigua; que esto no se nos o lv ida , y aun 
á las veces parece que merecemos en e l lo , 
porque lo manda la orden. Cosa es pa ra 
r e i r ó para l l o r a r , que l l e v a m á s r a z ó n : sé 
que no manda la orden, que no tengamos 
humi ldad . M á n d a l o , porque haya concier­
to; mas yo no he de estar t an concertada 
en cosas de m i estima, que tenga tanto cui­
dado en este punto de orden como de otras 
cosas della, que por ven tura g u a r d a r é i m ­
perfectamente: no e s t é toda nuestra profe­
s ión de guardar la en esto, otras lo m i r a r á n 
por mí , si yo me descuido. Es el caso, que 
como somos inclinados á subir (aunque no 
subiremos por a q u í al cielo) no ha de ha­
ber bajar . 

"¡Oh S e ñ o r ! ¿Sois vos nuestro dechado, 
y Maestro? Si por cier to: ¿ p u e s en q u é es­
tuvo vuestra honra, honrado Maestro? No 
la perdistes por cierto en ser humil lado 
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hasta la muerte, No, S e ñ o r , sino que la ga-
nastes para todos. ¡Oh! Por amor de Dios, 
hermanas, que l levaremos perdido el ca­
mino, sí fuésemos por a q u í , porque v á erra­
do desde el p r inc ip io . Y plega á Dios, que 
no se pierda a l g ú n a lma, por guardar estos 
negros puntos de honra, sin entender en 
q u é e s t á la honra.,, (1) 

"¡Oh Colegio de Cristo, que tenia m á s 
mando San Pedro, con ser un pescador, y 
lo quiso ans í e l S e ñ o r , que San B a r t o l o m é , 
que era hijo de Rey! S a b í a su Majestad lo 
que h a b í a de pasar en el mundo sobre c u á l 
era de mejor t i e r ra , que no es otra cosa, 
sino debat ir si s e r á buena para adobes ó 
para tapias. ¡ V á l a m e Dios, q u é gran t raba­
j o ! Dios os l ib re , hermanas, desemejantes 
contiendas, aunque sea en burlas . Yo es­
pero en su Majestad, que sí h a r á . Cuando 
algo desto en alguna hubiese, p ó n g a s e lue­
go remedio, y el la tema no sea estar Ju­
das entre A p ó s t o l e s ; denla penitencia has­
ta que entienda, que aun t i e r ra muy r u i n 
no m e r e c i ó ser.,, (á) 

I V . — H u m i l d a d en los dones de Dios 
y en las virtudes. 

E l orgul lo es un enemigo artificioso, 
escondido, que hace sus mayores estragos 

(1) Camino de perfección, cap. X X X V I . 
(2) Camino de perfección, cap. XXVII . 
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por la noche, como el sembrador de l a z i -
zafia de que habla el Evangel io , es decir , 
cuando fa l ta l a v ig i l anc ia ó se duerme en 
un reposo e n g a ñ o s o . Es un l a d r ó n que v i v e 
á espensas del alma y de la g lo r i a d iv ina 
cayos derechos usurpa. ¿No es m u y ord i ­
nario ver almas perfectas, en lo d e m á s pe­
ro poco i lustradas pa ra a t r ibui rse a l g ú n 
bien, glor iarse de sus obras, de sus cual i ­
dades, y decir al menos entre sí como e l 
fariseo: " Y o no soy como los otros, yo no 
tengo los defectos de este, yo hago mejor 
que aquel?,, 

¿No l legan á veces á creer que las gra­
cias de Dios les son debidas; pues ó se 
murmura si se ta rdan en obtener l a s q u e 
se desean, ó se persuade f á c i l m e n t e si se 
obtienen, que son el resultado de nuestras 
oraciones, de nuestros esfuerzos y la re­
compensa de nuestros m é r i t o s ? Santa Tere­
sa l lena de luz nos ins t ruye maravi l losa­
mente sobre esto. 

"Ent rad , entrad, hijas mias, en lo i n ­
ter ior , pasad adelante de vuestras obr i l l as , 
que por ser cristianas d e b é i s todo eso, y 
mucho m á s ; y os basta que s e á i s vasallas 
de Dios: no q u e r á i s tanto, que os q u e d é i s 
sin nada. M i r a d los Santos que en t ra ron á 
la c á m a r a deste Rey, y v e r é i s l a diferen­
cia que hay dellos á nosotras. No p i d á i s lo 
que no t e n é i s merecido, n i habla de l legar 
á nuestro pensamiento, que por mucho que 
sirvamos, lo hemos de merecer los que he­
mos ofendido á Dios. 



— 362 — 
"¡Oh humi ldad , humi ldad! No sé que 

t e n t a c i ó n me tengo en este caso, que no 
puedo acabar de creer á quien tanto caso 
hace destas sequedades, sino que es un po­
co de fal ta della., , (1) " . . . Y t a m b i é n sé que 
no e s t á e l negocio en lo que toca a l cuerpo, 
que esto es lo menos, que el caminar que 
digo es con una grande humi ldad : que (si 
h a b é i s entendido) aqu í creo e s t á el d a ñ o de 
las que no v a n adelante, sino que nos pa­
rezca que hemos andado pocos pasos, y lo 
creamos a n s í , y los que andan nuestras 
hermanas nos parezcan m u y presurosos, 
y no solo deseemos,sino que procuremos 
nos tengan por la m á s r u i n de todas.Y con 
esto este estado es e x c e l e n t í s i m o , y sino 
toda nuestra v i d a nos estaremos en é l , y 
con m i l penas y miserias; porque, como 
no hemos dejado á nosotras mesmas es 
muy trabajoso, y pesado, porque vamos 
muy cargadas desta t i e r ra de nuestra m i ­
seria, lo que no v a n los que suben á los 
aposentos que fa l t an . 

" . . .Si son humildes, moverse han á ha-
cimientos de gracias.,, (2) 

"Luego q u e r é i s , mis hijas, p rocurar te­
ner esta o r a c i ó n , y t e n é i s r a z ó n , que (como 
he dicho) no acaba de entender el alma las 
que al l í le hace e l S e ñ o r , y con el amor 
que l a v a acercando m á s á s í . Que cier to 

(1) Moradas terceras, cap. I . 
(2) Moradas terceras, cap. I I . 
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e s t á desear saber c ó m o alcanzaremos esta 
merced. Yo os d i r é lo que en esto he en­
tendido, dejemos cuando el S e ñ o r es servi ­
do de hacerla porque su Majestad quiere, 
y no por m á s , él sabe el por q u é , no nos 
hemos de meter en eso. 

" D e s p u é s de hacer lo que los de las Mo­
radas pasadas, humi ldad , humi ldad ; por 
esta se deja vencer el S e ñ o r á cuanto dé l 
queremos: y lo p r imero en que v e r é i s si l a 
t e n é i s , es en no pensar que m e r e c é i s estas 
mercedes y gustos del S e ñ o r , n i los h a b é i s 
de tener en vuestra v i d a . . . bien creo, que 
quien de ve rdad se humi l l a re , y deshaciere 
(digo de ve rdad , porque no ha de ser por 
nuestros pensamientos, que muchas veces 
nos e n g a ñ a n , sino que estemos desasidas 
del todo) que no d e j a r á el S e ñ o r de hacer­
nos esta merced, y otras muchas que no sa­
bemos desear.,, (1) 

" ¡Oh hijas, que mucho veremos, si no 
queremos ver m á s de nuestra bajeza y m i ­
seria, y entender que no somos dignas de 
ser siervas de un S e ñ o r tan grande, que no 
podemos alcanzar sus maravi l las! , , (2) 

L a Santa a ñ a d e hablando de si misma: 
" P a r é c e m e , que aunque con estudio qu i ­

siese tener vanag lo r ia , que no podr ia , n i 
veo como pudiese pensar que ninguna des-
tas vir tudes es mia; porque ha poco que 

(1) Moradas cuartas, cap. I I . 
(2) Moradas quintas, cap. I . 
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me v i sin ninguna muchos a ñ o s , y ahora 
de m i par te no hago mas de rec ib i r merce­
des, sin serv i r , sino como la cosa m á s sin 
provecho del mundo.,, (1) 

Con esta humilde espansion nos e n s e ñ a 
nuestra Madre , que si l a verdadera h u m i l ­
dad no se g l o r í a de nada, sabe al menos 
refer i r todo á Dios y reconoce los bienes 
que le ha dado. Lejos de negarlo como lo 
hace la falsa v i r t u d , d á á su autor todo el 
horaenage de sus dones y por este medio 
se dispone á rec ib i r otros de nuevo. E l re­
conocimiento es un fruto de la humi ldad . 
Huyamos pues de ese pretendido orgul lo 
que amenudo por atraerse las alabanzas, 
finge abatirse y despreciarse sin tener l a 
c o n v i c c i ó n en la rea l idad. Si alguno se po­
ne de parte de estos humildes en aparien­
cia, se les v e r á sonrojarse, e x t r a ñ a r s e y 
mudar de lenguaje. Cuando una es verda­
deramente humilde , habla poco de sí , no se 
ocupa de los otros, se o lv ida y gusta que 
le o lv iden . Oigamos á nuestra Maestra. 

"¿Y q u é mas ganancia, que tener a l g ú n 
testimonio que contentamos á Dios? Ans í 
que quien a q u í l legare, a l á b e l e mucho, co­
n ó z c a s e por muy deudor; porque ya pare­
ce le quiere para su casa, y escogido para 
su reino, si no torna a t r á s . 

"No cure de unas humildades que hay, 
de que pienso t ra ta r , que les parece h u m i l -

(1) Carta X I I , tom. I I . 
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dad no entender que el S e ñ o r les v á dan­
do dones. Entendamos bien, bien como el lo 
es, que nos lo d á Dios sin n i n g ú n mereci­
miento nuestro, y a g r a d e z c á m o s l o á su 
Majestad; porque si no conocemos q u é re­
cibimos, no nos despertaremos á amar: y 
es cosa m u y cierta , que mientras m á s ve­
mos estamos ricos, sobre conocer somos 
pobres, m á s aprovechamiento nos viene, y 
aun m á s verdadera humi ldad : lo d e m á s es 
acobardar el á n i m o á parecer que no es 
capaz de grandes bienes, si en comenzan­
do el S e ñ o r á d á r s e l o s , comienza é l á ate­
morizarse con miedo de vanag lor ia . Crea­
mos, que quien nos d á los bienes, nos d a r á 
gracia , para que en comenzando el demo­
nio á tentar en este caso, le entendamos, y 
fortaleza para resis t i r le; digo, si andamos 
con l laneza delante de Dios, pretendiendo 
contentar solo á é l , y no á los hombres. Es 
cosa muy clara , que amamos m á s á una 
persona, cuando mucho se nos acuerda las 
buenas obras que nos hace. Pues si es l íci­
to y t an mer i tor io que siempre tengamos 
memor ia que tenemos de Dios el ser, y 
que nos c r ió de no nada, y que nos susten­
ta, y todos los d e m á s beneficios de su muer­
te y trabajos, que mucho antes que nos 
criase los tenia hechos por cada uno de los 
que ahora v i v e n ; ¿ p o r q u é no s e r á l í c i to 
que entienda yo , vea, y considere muchas 
veces, que so l ía hablar en vanidades; y 
que ahora me ha dado e l S e ñ o r , que no 
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q u e r r í a sino hablar en él? He a q u í una j o ­
ya , que a c o r d á n d o n o s que es dada, y ya 
l a poseemos, forzado convida á amar, que 
es todo el bien de l a o r a c i ó n fundada sobre 
humi ldad . . . ¿ P u e s cómo a p r o v e c h a r á , y 
g a s t a r á con largueza, el que no entiende 
que e s t á rico? Es imposible conforme á 
nuestra naturaleza, á mi parecer, tener á n i ­
mo para cosas grandes, quien no entiende 
e s t á favorecido de Dios; porque somos tan 
miserables y tan inclinados á cosas de tie­
r r a , que m a l p o d r á aborrecer todo lo de 
a c á de hecho con gran desasimiento, quien 
no entiende t iene alguna prenda de lo de 
a l l á ; porque con estos dones, es á donde el 
S e ñ o r nos d á l a for ta leza, que por nuestros 
pecados nosotros perdimos. Y ma l d e s e a r á 
se descontenten todos del , y le aborrezcan, 
y todas las d e m á s vir tudes grandes que 
t ienen los perfectos, si no tiene alguna 
prenda del amor que Dios le t iene, y j u n ­
tamente fe v iva . , , (1) 

E l S e ñ o r quiere que nuestra ú n i c a he­
rencia sea la confus ión , l a humi ldad y la 
a c c i ó n de gracias por lo que nos ha dado. 

L a vanag lo r i a es una de las m á s f o r m i ­
dables producciones del o rgu l lo . Es t ah id ra 
que renace sin cesar, se mantiene de los 
manjares m á s delicados; algunas veces ca­
si sin saberlo mata en nosotros l a mejor 
par te de nosotros mismos. A taca á los dones 

(1) Vida, cap. X. 
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naturales y sobrenaturales, a l buen é x i t o , á 
las vir tudes infusas ó p r á c t i c a s y les roba 
todo e l m é r i t o que puedan tener delante de' 
Dios. A u n m á s ; arrebata á Dios su prop ia 
g lo r i a y se corona de las flores que le ha 
quitado, desechando el á r b o l que las l l eva ­
ba, h a c i é n d o l e i n ú t i l solo siendo para el 
fuego. Es pues muy necesario estar en ve la 
contra un veneno tan su t i l del cual habla 
santa Teresa en estos t é r m i n o s . 

"Pues digo, que es peligroso i r tasando 
los a ñ o s que se han tenido de o r a c i ó n , que 
aunque haya humi ldad , parece puede que­
dar un no sé q u é de parecer se merece 
algo por lo servido. No digo yo que no lo 
merecen, y les s e r á bien pagado, mas cual­
quier esp i r i tua l que le parezca, que por 
muchos a ñ o s que haya tenido o r a c i ó n me­
rece estos regalos de e s p í r i t u , tengo yo por 
cier to , que no s u b i r á á la cumbre de l . . . No 
digo yo que no v á creciendo un a lma, y que 
no se lo d a r á Dios, si l a o r a c i ó n ha sido 
humi lde , mas que se o lv iden estos a ñ o s , 
que es todo asco cuanto podemos hacer, en 
c o m p a r a c i ó n de una gota de sangre de las 
que e l S e ñ o r por nosotros d e r r a m ó . , , (1) 

"Procurad, hermanas, siempre humi l ­
dad, y ved que no sois dignas destas mer­
cedes, y no las p r o c u r é i s . Haciendo esto, 
tengo para mí , que muchas almas pierde el 
demonio por a q u í , pensando hacer que se 

(1) Vida, capítulo X X X I X . 
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pierdan , y que saca el S e ñ o r del ma l que 
pretende hacer nuestro b ien . . . Bien es an­
dar con aviso, no haga quiebra en la hu­
mi ldad , con alguna vanaglor ia , suplicando 
a l S e ñ o r os l i b r e en esto... 

" A donde el demonio puede hacer g ran 
d a ñ o sin entenderle, es h a c i é n d o n o s creer 
que tenemos vir tudes , no las teniendo, que 
esto es pesti lencia. . . y ans í poco á poco 
hace mucho d a ñ o . Que por una parte en­
flaquece l a humi ldad , por ot ra d e s c u i d á -
monos de adqui r i r aquella v i r t u d , que nos 
parece la tenemos ya ganada. 

" . . . ¿ P u e s q u é remedio, hermanas? E l 
que á mí me parece mejor, es lo que nos 
e n s e ñ a nuestro Maestro, o r a c i ó n y supli­
car a l Padre Eterno, que no permi ta que 
andemos en t e n t a c i ó n . T a m b i é n os quiero 
decir otro alguno, que si nos parece, que 
e l S e ñ o r y a nos ha dado alguna v i r t u d , que 
entendamos que es bien recibido, y que nos 
l a puede to rnar á qui tar , como á la verdad 
acaece muchas veces, y no sin g ran p r o v i ­
dencia de Dios . . . Y si t e n i é n d o n o s por bue­
nas, nos hace merced y honra , que es e l 
emprestar, que digo, q u e d a r á n s e burlados 
ellos y nosotras.,, (1) 

E n fin, la Santa Madre nos i n v i t a a ú n á 
ejercitarnos en l a hnmi ldad que es la fuen­
te y sa lvaguardia de todas las v i r tudes . Si 

(1) Camino de perfección, cap. X X X V I I I . 
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seguimos esta luz no nos estraviaremos j a ­
m á s . 

" . . .Verdades , que s i rviendo con h u m i l ­
dad, en fin nos socorre e l S e ñ o r en las ne­
cesidades; mas si no hay de veras esta v i r ­
tud , á cada paso, como dicen, os d e j a r á e l 
S e ñ o r ; y es g r a n d í s i m a merced suya, que 
es para que la t e n g á i s en mucho y enten­
dá i s con verdad , que no tenemos nada que 
no lo recibamos. 

" . . .Mucho hace al caso andar siempre 
sobre aviso pa ra entender esta t e n t a c i ó n , 
an s í en las cosas que he dicho, como en 
otras muchas. Porque cuando de veras da 
e l S e ñ o r una sola v i r t u d destas, todas pa­
rece las trae tras s í ; es muy conocida cosa. 
Mas t o r n ó o s á avisar , que aunque os pa­
rezca l a t e n é i s , t e m á i s que os e n g a ñ a , por­
que el verdadero humi lde , siempre anda 
dudoso en vi r tudes propias , y m u y ordina­
r iamente le parecen m á s ciertas, y de m á s 
v a l o r las que ve en sus p ró j imos . , , (1) 

V . — P r á c t i c a s de humildad. 

D e s p u é s de haber estudiado las ense­
ñ a n z a s de Santa Teresa, veamos los me­
dios que el la nos propone para adqu i r i r l a . 
Sin enumerarlas las resume en dos cosas: 
no escusarse, y escojer siempre a l menos 
de c o r a z ó n e l ú l t imo lugar . 

(1) Camino de perfección, cap. X X X V I I I . 
24 
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No oculta la dif icul tad de estas p r á c t i ­

cas, pero exci ta t a m b i é n nuestro á n i m o 
a s e g u r á n d o n o s e l é x i t o , s i n o s esforzamos 
seriamente y con constancia. Escusarse en 
sus culpas y faltas, es una i n c l i n a c i ó n tan 
na tu ra l , que casi á pesar nuestro sucum­
bimos, no f a l t á n d o n o s nunca, como lo dice 
santa Teresa, buenas razones para creer 
es lo mejor. Este fué el pecado de E v a 
nuestra p r imera madre y nos ha inoculado 
con el pecado o r ig ina l esta funesta tenden­
cia. Sin embargo, es preciso convenir que 
s i g u i é n d o l a no conseguimos nuestro fin. 
Pues e s c u s á n d o n o s pretendemos tengan de 
nosotros mejor op in ión , deshacer la ver­
g ü e n z a de una r e p r e n s i ó n y just i f icar lo 
que hay en nosotros de reprensible; lejos 
de esto no le salen sus cuentas a l amor 
propio que nos seduce, pues generalmente 
nuestras escusas no s i rven m á s que para 
mostrar nuestro o r g u l l o . Sin embargo , 
acerca de esto hay algunas reglas que se 
deben seguir. Santa Teresa v a á i n d i c á r ­
noslas. 

"Muchas veces os lo digo, hermanas, y 
ahora lo quiero dejar escrito a q u í , porque 
no se os o lv ide , que en esta casa, y aun en 
toda persona que quiere ser perfecta, se 
huya m i l leguas de r a z ó n tuve , h i c i é r o n m e 
sin r a z ó n , no tuvo r a z ó n quien esto hizo 
conmigo; de malas razones nos l i b re Dios . 
P a r é c e o s que habia r a z ó n que para nuestro 
buen J e s ú s sufriese tantas injur ias , y se las 
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hiciesen, y tantas sinrazones? L a que no 
quisiere l l eva r cruz, sino l a que le dieren 
m u y puesta en r a z ó n , no s é yo para q u é 
e s t á en el monasterio: t ó r n e s e al mundo, á 
donde no la g u a r d a r á n esas razones. ¿ P o r 
ven tu ra p o d é i s pasar tanto, que no d e b á i s 
m á s ? ¿ Q u é r a z ó n es esta? Por cierto yo no 
l a entiendo.,, (1) 

"Confus ión grande me hace lo que os 
v o y á persuadir , que no os d i s c u l p é i s , que 
es costumbre p e r f e c t í s i r a a y de g ran m é r i ­
to , porque habia de obrar lo que os digo en 
esta v i r t u d . Es a n s í , que yo confieso haber 
aprovechado muy poco en e l la . J a m á s me 
parece que rae fa l ta una causa para pare-
cerme m a y o r v i r t u d dar disculpa. Como 
algunas veces es l í c i t o , y s e r í a ma l no lo 
hacer: no tengo d i s c r e c i ó n , ó por mejor de­
c i r , humi ldad para hacerlo cuando convie­
ne. Porque verdaderamente es de grande 
humi ldad verse condenar sin culpa, y ca­
l l a r : y es g r a n i m i t a c i ó n del S e ñ o r , que nos 
q u i t ó todas las culpas. Y a n s í os ruego mu­
cho t r a i g á i s en esto cuidado, porque trae 
consigo grandes ganancias, y en p rocura r 
nosotras mesmas l ib ra rnos de culpa, n i n ­
guna veo; sino es, como digo, en algunos 
casos que p o d r í a causar enojo no decir la 
v e r d a d . 

" A y u d a mucho á t raer c o n s i d e r a c i ó n 
cada uno de lo mucho que se gana por to-

(1) Camino de perfección, cap. X I I I . 
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das vias , y por n inguna pierde, á m i pare­
cer: gana lo p r i n c i p a l en seguir en algo 
al S e ñ o r . Digo en algo, bien mirado nunca 
nos culpan sin culpas, que siempre anda­
mos llenas dellas, pues cae siete veces al 
dia e l jus to , y seria ment i ra decir que no 
tenemos pecado. Ans í , que aunque no sea 
en lo mesmo que nos cu lpan , nunca esta­
mos sin culpa del todo, como lo estaba el 
buen J e s ú s . 

" . . . ¿ Q u é es esto, m i Dios? ¿Qué pensa­
mos sacar de contentar á las criaturas? 
¿Qué nos v a en ser muy culpadas de todas 
ellas, si delante de vos, S e ñ o r , estamos sin 
culpa? 

"¡Oh hermanas mias, que nunca acaba­
mos de entender esta verdad , y a n s í nunca 
acabaremos de estar en la cumbre de l a 
p e r f e c c i ó n . . . ! 

" . . . ¿Y p e n s á i s , hijas, que aunque vos­
otras no os d i scu lpé i s , ha de fa l ta r quien 
torne por vosotras? M i r a d como r e s p o n d i ó 
el S e ñ o r por l a Magdalena en casa del Fa­
riseo, y cuando su hermana l a culpaba. . . 
Ans í que su Majestad m o v e r á á quien torne 
por vosotras, y cuando no, no s e r á menes­
ter. 

"Esto yo lo he vis to , y es ans í (aunque 
no q u e r r í a que se os acordase, sino que os 
h o l g á s e d e s de quedar culpadas) y el prove­
cho que v e r é i s en vuestra alma, el t iempo 
os doy por testigo; porque se comienza á 
ganar l i be r t ad , y no se d á mas que digan 
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m a l que bien, antes parece que es negocio 
ageno; y es como cuando e s t á n hablando 
dos personas, que como no es con nosotras 
mesmas, estamos descuidadas de l a res­
puesta: a n s í es a c á con la costumbre que 
e s t á hecha, de que hemos de responder, no 
parece que hab lan con nosotras. P a r e c e r á 
esto imposible á los que somos m u y senti­
dos, y poco mortificados; á los pr inc ip ios 
dificultoso es, mas yo sé que se puede a l ­
canzar esta l iber tad , y n e g a c i ó n , y desasi­
miento de nosotras mesmas con el favor 
de l Señor . , , (1) 

"Pues tocar en un puntico de ser menos 
no se sufre, n i parece que se ha de poder 
sufr i r : luego dicen, no somos santos. Dios 
nos l i b r e , hermanas, cuando algo h i c i é r e ­
mos no perfecto, de decir no somos Ange­
les, no somos santas. M i r a d que aunque no 
lo seamos, es g r a n bien pensar si nos es­
forzamos lo p o d r í a m o s ser, d á n d o n o s Dios 
la mano. . . Esta p r e s u n c i ó n q u e r r í a yo en 
esta casa, que hace siempre crecer la hu­
m i l d a d y tener una santa o s a d í a , que Dios 
ayuda á los fuertes, y no es aceptador de 
personas.,, (1) 

Nuestra santa Madre d á t a l impor t an ­
c i a á la p r á c t i c a de no escusarse, que lo 
recomienda en las Constituciones y s e ñ a l a 
en el n ú m e r o de culpas toda i n f r a c c i ó n de 

(1) Camino de perfección, cap. XV. 
<2) Camino de perfección, cap. X V I . 
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este mandato. Este es pues en cierto modo 
ob l iga tor io . 

E l segundo consejo dado por la santa 
para adelantar en l a humi ldad , es el de te­
ner una baja estima de sí propio y conse­
cuentemente el ponerse siempre en el ú l t i ­
mo lugar , sea en la estima de las otras, sea 
en las relaciones esteriores. Mas a q u í tam­
b ién desconfiemos de cier ta a f e c t a c i ó n que 
no tiene otro fin que el pue r i l gozo de o í r 
decir: Sube m á s a r r i b a , pues entonces des­
c e n d e r í a m o s ot ro tanto m á s á los ojos de 
Dios. 

"Parece que v o y entrando en la o r a c i ó n 
y f á l t a m e un poco de decir, que i m p o r t a 
mucho, porque es de la humi ldad , y es ne­
cesaria en esta casa; porque es el ejercicio 
p r i n c i p a l de l a o r a c i ó n , y como he dicho7 
cumple mucho que t r a t é i s de entender có­
mo ejerci taros mucho en l a humi ldad ; y 
este es un g ran punto del la , y muy nece­
sario para todas las personas que se ejer­
c i tan en o r a c i ó n . ¿Cómo p o d r á el verdade­
ro humilde pensar que es t an bueno como 
los que l legan á ser contemplativos? 

"Que Dios le puede hacer t a l , si por su 
bondad y miser icordia , m á s de m i consejo 
siempre se siente en el m á s bajo lugar , que 
ans í nos dijo el S e ñ o r lo h i c i é s e m o s , y nos 
lo e n s e ñ ó por la obra. D i s p ó n g a s e pa ra si 
Dios le quisiere l l eva r por ese camino; 
cuando no, para eso es l a humi ldad , para 
tenerse por dichosa en serv i r á las siervas 
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del S e ñ o r , y alabarle; porque mereciendo 
ser s ierva de los demonios en el infierno, 
l a t rajo su Majestad entre ellas. . . Estotros 
que no reciben gustos, andan con humi ldad 
sospechosos, que es por su culpa, siempre 
con cuidado de i r adelante. . . E n l a h u m i l ­
dad, y mor t i f i cac ión , y desasimiento, y 
otras v i r tudes , siempre hay mas seguri­
dad. . . M i r e n que la verdadera humi ldad 
e s t á mucho en estar m u y prontos en con­
tentarse con lo que el S e ñ o r quisiere hacer 
dellos, y siempre hal larse indignos de l l a ­
marse sus siervos.,, (1) 

" . . . Y l a humi ldad es, contentarnos con 
lo que nos d á n , que hay algunas personas 
que por jus t i c ia parece quieren pedir á 
Dios regalos. Donosa manera de humi ldad : 
por eso hace bien el conocedor de todos, 
que pocas veces creo les d á á estos: ve 
claro que no son para beber e l cá l i z suyo. 
Pues para entender, hijas, s i e s t á i s aprove­
chadas, s e r á en si entendiere cada una que 
es l a m á s r u i n de todas, y que se entienda 
eu sus obras que lo conoce a n s í , pa ra apro­
vechamiento y bien de las otras . . . una v i r ­
tud grande de humi ldad y mor t i f i c ac ión , 
de g ran obediencia en no i r un punto con­
t r a lo que manda el Perlado, que s a b é i s 
verdaderamente que os lo manda Dios , 
pues e s t á en su lugar., , (2) 

(1) Camino de perfección, cap. X V I I . 
(2) Camino de perfección, cap. XY11L. 
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E n sus conclusiones sobre la humi ldad , 

santa Teresa nos i n s i n ú a la p r á c t i c a del 
tercer grado de que habla san Ignacio y 
que consiste en prefer i r , por e l amor de 
Dios, todo lo que á él m á s le agrada y nos 
hace m á s semejante á él mismo. Esta per­
fecc ión debe ser la nuestra; aspiremos á 
conseguirla y recogeremos entonces los 
frutos del á r b o l de l a v ida , la paz, el gozo, 
l a seguridad, por l a u n i ó n m á s í n t i m a con 
Dios . 

E n fin, para ayudarnos á conquistar es­
ta indispensable y t an preciosa v i r t u d de 
l a humi ldad , d e s p u é s de habernos anima­
do con el ejemplo de nuestro S e ñ o r , mire­
mos á M a r í a nuestra Madre; e l la es nuestro 
m á s bello modelo d e s p u é s de su d iv ino H i ­
j o . R e g u é m o s l a sostenga nuestra flaqueza, 
y sigamos este consejo de santa Teresa. 

" P a r e z c á m o n o s , hijas m í a s , en algo á 
l a gran humi ldad de la V i r g e n S a c r a t í s i m a , 
cuyo h á b i t o traemos, que es confus ión nom­
brarnos Monjas suyas, que por mucho que 
nos parezca que nos humil lamos, queda­
mos bien cortas, para ser hijas de t a l Ma­
dre y esposas de t a l Esposo.,, (1) 

(1) Camino de perfección, cap. X I I I . 



— 377 — 

C A P Í T U L O I I . 

La pobreza. 

I . — L a v i r t u d delapobrezaes uno dé los frutos 
de la humildad. 

Bienaventurados los pobres de e s p í r i t u 
porque de ellos es e l re ino de los cielos. 

L a r e l a c i ó n que existe entre las v i r tudes 
de pobreza y humi ldad es de t a l manera 
in t ima y estrecha, que muchas veces se ap l i ­
ca á la una y á l a o t ra e l sentido de esta 
bienaventuranza. E n efecto, el pobre de 
e s p í r i t u , aquel que es digno del reino de 
los cielos, no puede exis t i r sin l a humi ldad; 
y el pobre orgulloso es abatido, condenado 
por e l E s p í r i t u Santo en las d ivinas Escr i ­
turas. L a pobreza e v a n g é l i c a de l a que se 
hace voto en el estado rel igioso, es pues 
una estension p r á c t i c a de la humi ldad . Se 
despoja de todo por conocerse muy flaca 
para poseer sin pe l ig ro , y se ama este des­
pojo porque él nos abate á nuestros pro­
pios ojos y á los de los otros, a p a r t á n d o n o s 
de todo lo que halaga Ja van idad , l a ambi­
c ión , y en una pa labra , e l o rgu l lo . Santa 
Teresa ha amado apasionadamente l a po­
breza tanto que el la q u e r í a á toda costa 
que sus monasterios no tuviesen otra renta 
que la, ca r idad p ú b l i c a : fué necesario que 
l a vo lun tad de Dios se le manifestara de 
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una manera evidente y fo rma l , pa ra que 
consintiese en hacer sus escepciones; pero 
puso como c o n d i c i ó n esencial en sus cons­
tituciones que no hubiera diferencia algu­
na entre los monasterios que tuviesen ren­
ta y los que no la tuviesen. Así pues, para 
v i v i r s e g ú n el e s p í r i t u y l a vo lun tad de 
nuestra santa Madre , debemos no solamen­
te p r iva rnos d é l o superf luore la t ivo á n u e s ­
t ro voto de pobreza, sino t a m b i é n conten­
tarnos con lo que nos dan, sin pasar los 
l ími t e s de lo m á s estricto necesario; una 
alma que ama la pobreza sabe reducirse 
hasta en sus necesidades; pues cuanto m á s 
se sepa reduci r , menos se siente las p r i v a ­
ciones. Para l legar a q u í , es necesario saber 
olvidarse á sí misma y poner completa­
mente en manos de Dios el cuidado de lo 
que nos toca. V e d a q u í cómo santa Teresa 
nos ensena este grado de p e r f e c c i ó n ; ella 
reconoce que e l fundamento de l a verdade­
ra pobreza es l a humi ldad y nos lo dice en 
su l ib ro Camino de p e r f e c c i ó n . 

"El lo es un bien, que todos los bienes 
del mundo encierra en sí : es un s e ñ o r í o 
grande. D igo que es s e ñ o r e a r todos los bie­
nes dé l o t ra vez, á quien no se le d á nada 
dallos. . . Tengo para mí , que honras y d i ­
neros casi siempre andan juntos ; y que 
quien quiere honra, no aborrece dineros; y 
quien los aborrece, se le da poco de honra . 

" E n t i é n d a s e bien esto, que me parece, 
que esto de honra, siempre t rae consigo 
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a l g ú n interese de rentas y dineros, porque 
por m a r a v i l l a hay honrado en el mundo si 
es pobre, antes aunque lo sea en sí le t ie­
nen en poco. L a verdadera pobreza t rae 
una honra consigo, que no hay quien la su­
fra (la pobreza que es tomada por solo Dios 
digo) no ha menester contentar á nadie, 
sino á é l : y es cosa muy cier ta , en no ha­
biendo menester á nadie, tener muchos 
amigos. 

' 'Yo lo tengo bien visto por experien­
cia . . . como decia Santa Clara , grandes 
muros son los de la pobreza. Destos decia 
el la , y de humi ldad queria cercar sus mo­
nasterios: y á buen seguro si se guarda de 
verdad, que e s t á la honestidad, y todo lo 
d e m á s for talecido, mucho mejor , que con 
muy suntuosos edificios. Desto se guarden 
por amor de Dios y por su Sangre se lo p i ­
do: y si con conciencia puedo decir , que el 
dia que t a l h ic ieren, se torna á caer la casa 
que las mate á todas, yendo con buena con­
ciencia, lo digo, y lo s u p l i c a r é á Dios. M u y 
m a l parece, hijas mias, de la hacienda de 
los pobrecitos se hagan grandes casas. No 
lo pe rmi ta Dios, sino pobre en todo, y chi­
ca.,. (1) 

KiOh v á l a m e Dios! ¡qué poco hacen es­
tos edificios y regalos esteriores para lo i n ­
ter ior! Por su amor os pido, hermanas, y 
Padres mios, que nunca de jé i s de i r m u y 

(1) Camino de perfección, capítulo 11. 
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moderados en esto de casas grandes y sun­
tuosas: tengamos delante á nuestros Fun­
dadores verdaderos, que son aquellos San­
tos Padres, de donde descendimos, que sa­
bemos que por aquel camino de pobreza y 
Jhumildad gozan de Dios . 

"Verdaderamente he visto haber mas es­
p í r i t u , y aun a l e g r í a in te r io r , cuando pa­
rece que no t ienen los cuerpos como estar 
acomodados, que d e s p u é s que y a t ienen 
mucha casa, y lo e s t án . , , (1) 

L o que dice nuestra santa Madre sobre 
l a manera de los monasterios de que deben 
construirse sencil la y pobremente, debe 
entenderse de todo lo d e m á s . L imi ta r se , 
dice el la , a ú n á lo que es de necesidad 
evi tando toda superfluidad. Así que, en 
nuestro querido claustro no deben verse 
n i a ú n en el co ro , dorados, n i esculturas, 
n i t a p i c e r í a s ; en las paredes n i n g ú n otro 
adorno que sentencias ó algunos cuadros 
de piedad sencillos; en fin, es preciso que 
todo predique pobreza. 

II.-—Cómo se ha de prac t icar l a pobreza 
religiosa. 

¿Mas c u á l e s son los medios por los cua­
les debemos esperar la p e r f e c c i ó n de la 
pobreza que tanto nos obliga? Santa Tere­
sa va á respondernos. Comencemos por 

(1) Fundado ties, capítulo XIV. 
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examinar los o b s t á c u l o s que se oponen á 
su p r á c t i c a . Ent re las gentes del mundo, 
el g ran enemigo de la pobreza es el amor 
del lu jo , de lo confortable; en r e l i g i ó n , es 
e l amor de lo c ó m o d o . No se q u e r r í a cier­
tamente h e r i r gravemente al voto de l a 
pobreza, pero se mece en ilusiones que le 
atacan m á s ó menos. Así pues, se quiere 
contentarse con lo que se pone á nuestro 
uso, pero bajo los protestos que muda l a 
necesidad se crean necesidades pa r t i cu la ­
res, se hacen va le r las razones de salud, 
de piedad, de orden ó de regu la r idad a ú n 
dejando lo que no nos conviene pa ra p ro­
curarse lo que se desea. 

No es por m i , es por el bien del oficio 
de que estoy encargada; es preciso que na­
da fal te pa ra no tener que pedi r nada á 
las otras, para que se guarde mejor el si­
lenc io . . . Bellas razones, que esconden una 
secreta p r e t e n s i ó n de comodidades direc­
tamente opuestas á l a pobreza que debe­
mos observar. 

Si e l amor á la comodidad es d iamet ra l -
mente opuesto a l e s p í r i t u de pobreza, e l 
elegir lo mejor no lo es menos. ¿ H a y mu­
chas religiosas que en todas ocasiones pre­
fieran lo menos, lo m á s sencillo, m á s usa­
do, m á s i n c ó m o d o , y m á s grosero, sea 
pa ra su uso personal ó para los oficios de 
que e s t á n encargadas? ¡Y en esto que de 
especiosos protestos, q u é de e n g a ñ o s ! ¿ E n 
efecto, que es l a pobreza? ¿No es la p r i v a -



— 382 — 
c i o n de las comodidades de l a vida? Ser 
pobre, es fa l ta r le algo de lo necesario y 
muchas veces todo. ¿Qué hace entonces 
un pobre verdadero? Sufre con paciencia, 
t iende la mano, expone sus miserias y se 
t iene por dichoso de rec ib i r los restos que 
e l r ico desecha. L o que hay de m á s infe­
r i o r le basta y lejos de buscar sus gustos 
se contenta sin m u r m u r a r con lo que quie­
ran darle. De este modo fué nuestro S e ñ o r 
pobre por darnos ejemplo ¡y nosotras pre­
tendemos i r en su seguimiento, l l a m á n d o ­
nos sus esposas, cuando no queremos nos 
fa l t e nada, cuando nos quejamos si nos 
d á n para nuestro uso objetos que han ser­
v ido ya, que no son de nuestro gusto ó de 
nuestra conveniencia! ¡ Q u e v e r g ü e n z a ! 
¡que sin r a z ó n ! Dejemos pues el cuidado de 
nosotras mismas y de todo lo que nos toca 
á la d i v i n a Providencia ; e l la p r o v e e r á i n ­
finitamente mejor á todas nuestras necesi­
dades que lo ha r i an nuestras vanas sol ic i ­
tudes, pues ellas nos a r reba tan todo el 
m é r i t o de nuestra pobreza re l igiosa. Esto 
es lo que nos dice santa Teresa. 

"No p e n s é i s , hermanas mias, que por 
no andar á contentar á los del mundo, os 
ha de fa l ta r de comer, yo os aseguro. Ja­
m á s por art if icios humanos p r e t e n d á i s sus­
tentaros, que m o r i r é i s de hambre , y con 
r a z ó n . Los ojos en vuestro Esposo, é l os 
ha de sustentar. Contento é l , aunque no 
qu ie ran , os d a r á n de comer los menos 
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vuestros devotos, corno lo h a b é i s visto por 
esperiencia. Si haciendo vosotras esto mu-
r i é r e d e s de hambre, bienaventuradas las 
monjas de San Joseph... Dejad ese cuida­
do á quien los puede mover á todos, que es 
el S e ñ o r de las rentas, y de los renteros. 
Por su mandamiento venimos a q u í ; verda­
deras son sus pa labras , no pueden fa l tar , 
antes f a l t a r á n los cielos y la t i e r r a , no le 
faltemos nosotras, que no h a g á i s miedo 
que fal te: y si a lguna vez os fa l tare , s e r á 
pa ra mayor b ien . . . 

" M i r a d , hermanas, que v á mucho en 
esto... que por esperiencia veo l a gran ga­
nancia: cuando menos hay , mas descuida­
da estoy. Y sabe el S e ñ o r , que á todo m i 
parecer damas pena cuando mucho sobra, 
que cuando nos fa l ta . No s é si lo hace co­
mo ya tengo v i s to , nos lo dá luego el Se­
ñ o r . Seria e n g a ñ a r e l mundo o t ra cosa, 
hacernos pobres no lo siendo de e s p í r i t u , 
sino enJo esterior . Conciencia se me ha­
r í a , á manera de decir , y parecerme y a 
era pedir l imosna las ricas, y plega á Dios 
no sea a n s í : que á donde hay estos cuida­
dos demasiados, de que d é n , una vez, ú 
o t ra se i r á n por l a costumbre, p o d r í a n i r , 
y pedir lo que no han menester, por ven­
t u r a á quien t iene mas necesidad; y aun­
que ellos no pueden perder nada, sino ga­
nar , nosotras p e r d e r í a m o s . 

"No plega á Dios, mis hijas, cuando esto 
hubiere de ser, mas quisiera t u v i é r a d e s 
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renta . E n ninguna manera se ocupe en es­
to el pensamiento, os pido por amor de 
Dios en limosna., , (1) 

"R ié se de s í , del t iempo que tenia en 
algo los dineros, y codicia dellos, aunque 
en esto nunca creo, y es ans í ve rdad , con­
fe sé culpa: ha r ta culpa era tenerlos en al­
go. Si con ellos se pudiera comprar el bien 
que ahora veo en mí , t u v i é r a l o s en mucho; 
mas v é , que este b ien se gana con dejarlo 
todo. 

"¿Qué es esto que se compra con estos 
dineros, que deseamos? ¿Es cosa de pre­
cio? ¿es cosa durable? ¿ó para q u é los que­
remos? Negro descanso se procura , que 
t an caro cuesta. Muchas veces se p rocura 
con ellos el infierno y se compra fuego 
perdurable , y pena sin fin. 

" ¡O si todos diesen en tenerlos por t ie­
r r a sin provecho, q u é concertado a n d a r í a 
e l mundo , q u é sin t r á f a g o s , con q u é amis­
tad se t r a t a r í a n todos, si faltase interese 
de hon ra , y dineros! Tengo para mí se re­
m e d i a r í a todo.,, (2) 

I I I . — Ventajas y recompensas 
de l a pobreza. 

Nuestra santa Madre habla con la sabi­
d u r í a del E s p í r i t u Santo, cuando dice se 

(1) Camino de perfección, cap. I I . 
(2) Vida, cap. XX. 
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r e m e d i a r í a n todos los males si la ava r i c i a 
desapareciera de l a t i e r r a ; a ñ a d a m o s que 
muchas almas religiosas v o l a r í a n r á p i d a ­
mente á l a p e r f e c c i ó n si el amor de la co­
modidad no les enlazara con sus hilos p é r ­
fidos. " ¿ Q u i e n me d a r á , dice e l autor de l a 
I m i t a c i ó n , las alas de un verdadero desa­
simiento para v o l a r á vos, Dios mio?„ Esta 
santa l i be r t ad del a lma se adquiere sobre 
todo, por el e s p í r i t u de pobreza; desde 
a q u í abajo comienza su b ienaventuranza , 
el la posee anticipadamente el re ino de los 
cielos que le e s t á promet ido. ¿ D ó n d e en­
c o n t r a r é este pobre verdadero? Es un te­
soro de tan gran precio que es preciso bus­
carlo en las extremidades de la t i e r r a , es 
decir, fuera de este mundo ma te r i a l y sen­
sible, sobre el cual anda en l i be r t ad : e l 
reino del cielo le pertenece. Puede desde 
ahora establecer en é l su h a b i t a c i ó n . ¡O 
querida, ó preciosa pobreza! T ú s e r á s m i 
tesoro y m i herencia, pues que me vienes 
de m i Madre ; sé m i c o m p a ñ í a hasta l a 
muer te . Dice la Santa: 

" . . .Por amor del S e ñ o r , pues son nues­
tras armas l a santa pobreza, y lo que a l 
p r inc ip io de l a f u n d a c i ó n de nuestra orden 
tanto se estimaba y guardaba en nuestros 
Santos Padres (que me ha dicho quien lo 
sabe, que de un d ía para otro no guarda­
ban nada) ya que en tanta p e r f e c c i ó n en 
lo esterior no se guarde, en lo i n t e r i o r pro­
curemos tener la . Dos horas son de v ida , 

25 
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g r a n d í s i m o el premio: y cuando no hubie­
ra ninguno, sino cumpl i r lo que nos acon­
sejó e l S e ñ o r , era grande la paga, i m i t a r 
en algo á su Majestad. 

"Estas armas han de tener nuestras 
banderas, que de todas maneras lo quera­
mos guardar , en casa, en vestidos, en pa­
labras, y mucho m á s en el pensamiento. 
Y mientras esto hic ieren, no hayan miedo 
caya la Ee l ig ion desta casa, con el favor 
de Dios.,, ( I ) 

"Considerando, que no es la casa que 
nos ha de durar para siempre, sino tan 
breve t iempo, como el de la v ida , por lar­
ga que sea se nos h a r á todo suave, viendo 
que mientras menos t u v i é r e m o s a c á , m á s 
gozaremos en aquella eternidad, á donde 
son las moradas conforme al amor con que 
hemos imi tado l a v ida de nuestro buen 
Je sús . , , (2) 

L a santa habla en los siguientes t é r m i ­
nos de su l legada á Toledo para fundar un 
monasterio: 

"El lo fué b ien para nosotras, porque 
era tanto e l consuelo in t e r io r que t r a í a ­
mos y a l e g r í a , que muchas veces se me 
acuerda lo que e l S e ñ o r tiene encerrado 
en las v i r tudes . Como una c o n t e m p l a c i ó n 
suave me parece causaba esta fa l ta que 
t e n í a m o s , aunque du ró poco, que luego nos 

(1) Camino de perfección, cap. I I . 
(2) Fundaciones, cap. XIV. 
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fueron proveyendo m á s de lo que q u i s i é r a ­
mos el raesrao Alonso A lva rez y otros; que 
es cierto que era tanta m i tr is teza, que no 
me p a r e c í a sino como si t u v i e r a muchas 
joyas de oro, y me las l l eva ran , y dejaran 
pobre, ans í sentia de que se nos iba aca­
bando la pobreza, y mis companeras lo 
mesrao, que como las v i mustias, les pre­
g u n t é q u é hablan, y me d i je ron: Qué hemos 
de haber, Madre, que ya no parece somos po­
bres. 

"Desde entonces me c r e c i ó e l deseo de 
serlo mucho, y me q u e d ó s e ñ o r í o para te­
ner en poco las cosas de bienes tempora­
les, pues su fa l ta hace crecer el b ien in te­
r i o r , que cierto trae consigo o t ra ha r tu r a 
y quietud., , (1) 

"Su Majestad nos tenga siempre de su 
mano, para que no se caya del lo. A m e n . (2) 

¡Que los votos de santa Teresa se rea­
l i cen en cada una de sus hijas! Que ellas 
aprecien como se merece l a santa pobre­
za; que la amen y l a p rac t iquen á su ejem­
plo ; y no t a r d a r á n en gustar los frutos. L a 
pa labra de nuestro S e ñ o r es in fa l ib le : 
"Bienaventurados los pobres de esp í r i tu : , , 
á ellos e s t á promet ido e l c é n t u p l o en esta 
v ida , y l a p o s e s i ó n ant ic ipada del re ino 
celest ia l . 

(1) Fundaciones, cap. XV. 
(2) Camino de perfección, cap. I I . 
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I V . — L a pobreza obliga a l trabajo. 

E l trabajo es una consecuencia de l a 
pobreza; ordinar iamente la supone y acom­
p a ñ a . Es una l ey inevi tab le . L e y de crea­
ción; e l hombre ha nacido para el t rabajo 
como el p á j a r o para vo la r ; l ey pues nece­
saria y obl iga tor ia . A d á n mismo estaba 
colocado en el p a r a í s o terrestre, nos dice 
el G é n e s i s r p a r a guardar le y t rabajar . Mas 
d e s p u é s del pecado el trabajo es una l ey 
de espiacion. " C o m e r é i s el pan con el su­
dor de vues t ra frente,, dijo Dios á ^.dan 
prevar icador . Esta ley es penosa; s i á em­
bargo, puede ser mer i to r i a , pues nos ha 
sido impuesta á fin de satisfacer el peca­
do. L e y de i m i t a c i ó n siguiendo á nuestro 
S e ñ o r y los santos y entonces es dulce y 
digna de recompensa. Nuestro S e ñ o r ha 
trabajado; É l nos dice por la boca del Sal­
mista: "Yo soy pobre y en los trabajos des­
de mi juventud . , , E l Evangel io le l l ama " E l 
hijo del carp in tero" , para m o s t r á r n o s l o co­
mo modelo del m á s rudo t rabajo. San Pa­
blo , para poner en p r á c t i c a las e n s e ñ a n z a s 
y las lecciones de su d iv ino Maestro, t ra ­
bajaba con sus manos para v i v i r , aun 
cuando se pudo dispensar y se g lor iaba de 
ello á los ojos de los pr imeros fieles, á fin 
de escitarles á hacer lo mismo. Nuestra 
santa Madre estaba tan penetrada de l a 
necesidad de t rabajar , que nos lo manda 
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expresamente, y este mandato ocupa todo 
un c a p í t u l o de nuestras Constituciones. 

A u n l a hora de r e c r e a c i ó n debe em­
plearse en el t rabajo: "Que l l even todas 
a l l á , dice, las ruecas y labores.,, A l p r i nc i ­
pio santa Teresa no a d m i t í a hermanas le­
gas, para dejarnos el m é r i t o de u n t rabajo 
penosp y de humi ldad; m á s tarde, l i m i t a n ­
do el n ú m e r o de hermanas de velo blanco, 
ha sido su i n t e n c i ó n hacernos par t i c ipan­
tes de sus trabajos cuando la necesidad lo 
exige. A d e m á s nuestra v ida depende de 
nuestra a p l i c a c i ó n al t rabajo, pues hay po­
cos monasterios en estado de subsistir sin 
este recurso. Pero dejemos á un lado este 
mot ivo mate r ia l ; ¿la vo lun t ad de nuestra 
santa Madre , ó r g a n o de la de Dios, no s e r á 
e l l a sola capaz de aficionarnos á él? 

"...he puesto mucho con é l , (dice en 
una de sus cartas) que ponga mucho en los 
ejercicios de manos, que i m p o r t a infinit í­
simo: "y en otra á sus hijas: 

"Mucho me he holgado de las calzas, y 
g r a n g e r í a s . Como se ayuden, les a y u d a r á 
Dios., , 

Sí; Dios bendice las casas donde se man­
tienen del t rabajo; una v ida A p o s t ó l i c a y 
penitente como la nuestra debe ser una v i ­
da laboriosa. H a y sin embargo que ev i t a r 
dos estremos: e l uno aplicarse tanto al t ra­
bajo, que o lv iden los otros deberes y el 
e s p í r i t u in te r io r ; el otro mi r a r l o como ac­
cesorio, y como medio de entretenimiento 
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cuando no hay otro que hacer. E l p r i m e r 
defecto tiene por consecuencia la i nexac t i ­
tud , el apresuramiento, la impaciencia , si 
nos v ienen á estorbar ó f rus t rar nuestros 
deseos y proyectos; el remedio es l a pre­
sencia de Dios , la fiel puntual idad , el estar 
sobre si misma y el e sp í r i t u de a b n e g a c i ó n . 
Para obviar e l segundo inconveniente , es 
necesario desconfiar de la pereza y del 
ego í smo que tiende siempre á disminuir las 
cargas y á tomarse la menos penaposibley 
bajo el especioso pretesto de dar m á s á 
Dios . Entonces es bueno a v i v a r el celo, 
pensando que se trabaja por su g lo r i a y en 
e sp í r i t u de penitencia, pues que E l ama 
las almas generosas y decididas. Es c ier to 
que una rel igiosa ardiente en el t rabajo , 
que se sabe o lv idar á sí misma para a l i v i a r 
á sus hermanas, t e n d r á m á s entrada cerca 
del d iv ino C o r a z ó n , y c a m i n a r á m á s r á p i ­
damente por sus v í a s , que ot ra m á s piado­
sa en apar iencia y que no t e n d r á á n i m o 
para sacrificarse. E l equi l ibr io que h a y 
que guardar entre estos dos extremos con­
siste en regular . su trabajo por este e sp í r i ­
tu de sacrificio, de obediencia, y de pobre­
za. Trabajemos como los pobres con a rdo r 
y a p l i c a c i ó n para glor i f icar á Dios y sa lvar 
las almas, y as í mereceremos una mi ra ­
da de benevolencia de santa Teresa, pues 
cumpliremos una de sus voluntades m á s 
expresas. 

http://regular.su
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C A P Í T U L O I I I . 

Desasimiento. 

I . — L o que es desasimiento. 

Este c a p í t u l o se une natura lmente a l 
que precede; es l a consecuencia necesaria, 
pues el desasimiento supone l a p r á c t i c a 
in te r io r de la pobreza de e s p í r i t u en toda 
su s igni f icac ión , en toda su estension. E n 
efecto, c u á l es la def in ic ión del desasimien­
to? ¿No es la d e s a p r o p i a c i ó n , el despojo 
mora l , v o l u n t a r i o de toda cosa'? No pone a l 
alma que le posee en el estado que expresa 
el r ea l profeta en estas dos palabras , "Yo 
soy solo y pobre?,, E l autor de l a i m i t a c i ó n 
de Jesucristo a ñ a d e : "Nadie es m á s r i co , 
n i m á s dichoso que el pobre verdadero , 
que no t iene en nada á la c r i a tu ra y sabe 
ponerse en el ú l t i m o lugar., , 

L a rel igiosa ha pronunciado el voto de 
pobreza. Mientras tanto, apesar de todo lo 
que le ordena deje, se puede decir que 
nada ha hecho, que no es profesa sino en 
la apariencia, si l a d i spos i c ión , l a vo lun tad 
sincera de desasirse le fa l t a in te r io rmente . 
A d e m á s se ha comprometido á seguir de 
cerca á nuestro S e ñ o r , á estudiarle como 
su modelo, y q u é ha hecho? 

" E l re ino de los cielos nos dice e l Evan-
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gelio es semejante á un mercader que bus­
ca perlas preciosas; habiendo encontrado 
una que le p a r e c i ó preciosa entre todas, 
dio todo cuanto tenia y la pref i r ió á toda 
o t ra . 

Este mercader, es e l d iv ino Maestro que 
v ino á este mundo para buscar las almas. 
E n c o n t r ó una m á s adornada que las otras 
de los dones de su gracia , y por poseerla 
enteramente lo dió todo y se dió á si mis­
mo.Esta per la es el alma rel igiosa, objeto de 
sus amorosas predilecciones. Sin d isminui r 
nada de su amor á las otras, la ha dist in­
guido h a c i é n d o l a suya, de su dominio; no 
guardando nada que no haya dado; su cie­
l o , su d iv in idad , su sangre, su v i d a . . . ¡Oh 
per la escogida, per la con intel igencia y 
r a z ó n , ¿ q u é d a r é i s á este insigne bienhechor 
de quien h a b é i s venido á ser la p o s e s i ó n y 
l a riqueza? No d e b é i s hacer por él lo que é l 
ha hecho por vos? Dar l e todo lo que t e n é i s , 
todo lo que sois por un desasimiento abso­
luto de todo lo que no es é l ? . . 

¡Qué miserable é i ng ra t a s e r é i s si que­
dá i s con algo, r e u s á n d o l o á vuestro amante 
S e ñ o r ! 

Es ve rdad , que este desasimiento que 
mirado por j u n t o parece tan fáci l , es di f i ­
c i l í s imo de conseguir en todas sus menu­
dencias; es necesario para esto una v i g i ­
lancia y generosidad que pocas almas por 
desgracia la t ienen, porque no aman bas­
tante á Dios para o lv ida r todo el resto y 
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quieren agradar necesariamente á sus sen­
tidos. A s i que no e n c o n t r a r á n estas almas 
el r e p o s ó y l a fe l ic idad de que goza el 
a lma perfectamente desprendida. Ved a q u í 
lo que dice santa Teresa de este dichoso 
desasimiento: 

"Ahora vengamos a l desasimiento que 
hemos de tener, porque en esto e s t á e l to­
do, si v á con p e r f e c c i ó n . A q u í digo e s t á el 
todo, porque a b r a z á n d o n o s con solo e l 
Cr iador , y no se nos dando nada por todo 
lo cr iado, su Majestad infunde las vir tudes , 
de manera, que t rabajando nosotras poco 
á poco lo que es en nosotras, no tememos 
mucho m á s que pelear, que e l S e ñ o r toma 
la mano contra los demonios, y cont ra todo 
el mundo en nuestra defensa. ¿ P e n s á i s , 
hermanas, que es poco bien, p rocurar este 
bien de darnos todas á él todo, sin hacer­
nos partes, paes en él e s t á n todos los bie­
nes, como digo? A l a b é m o s l e mucho, her­
manas, que nos j u n t ó a q u í , donde no se 
t ra ta de otra cosa, sino esto.,, (1) 

"Antes que fuesen comenzados estos 
monasterios estuve 25 a ñ o s en uno á don­
de h a b í a ciento y ochenta monjas. Y por­
que estoy de priesa solo d i r é , que á quien 
ama á Dios , como V . Merced, todas esas 
cosas le s e r á n cruz, y para provecho de 
su a l m a , y no t o c a r á n en d a ñ a r l a , si 
V . Merced anda con aviso de considerar, 

(1) Camino de perfección, capítulo V I I I . 
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que solo Dios y ella e s t á n en esa casa; y 
mientras no tuviese oficio que l a obligue á 
m i r a r las cosas, no se le d é nada dellas, 
sino procure l a v i r t u d que v ie re en cada 
una, para amar la por el la , y aprovechar­
se, y descuidarse de las faltas que en ellas 
v ie re . Esto me a p r o v e c h ó tanto , que sien­
do las que he dicho con quien estaba, no 
me hacian rnas a l caso, que si no v i e r a n in­
guna, sino provecho., , (1) 

No tenemos mas que seguir el consejo 
y el ejemplo de esta santa Madre; pero el la 
quiere t a m b i é n que sepamos discernir en 
q u é consiste este desasimiento. L o que 
pr inc ipa lmente es necesario es la disposi­
c ión del c o r a z ó n ; no pide siempre este des­
asimiento era le jamiento de las personas y 
cosas que pueden l levarnos á Dios. Juz­
g u é m o s l o por l a l ecc ión que Nuestro S e ñ o r 
dió á Santa Teresa para hacer este discer­
n imiento . 

"Habia leido en un l i b r o , que era i m ­
p e r f e c c i ó n tener i m á g e n e s curiosas, y a n s í 
q u e r í a no tener en l a celda una que te­
n ia . Y t a m b i é n antes que leyese esto, me 
p a r e c í a pobreza tener n inguna, sino de 
papel , y como d e s p u é s le í esto, y a no las 
t u v i e r a de otra cosa. Y e n t e n d í del S e ñ o r 
esto que d i r é , estando descuidada del lo . 
Que no era buena mor t i f i cac ión ; ¿ q u e c u á l 
era mejor : l a pobreza, ó l a caridad? Que 

(1) Carta XLI I , tomo VIH. 
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pues era mejor el amor, que todo lo que 
me despertase á é l , no lo dejase, n i lo qu i ­
tase á mis monjas, que las muchas moldu­
ras, y cosas curiosas en las i m á g e n e s , de-
cia el l i b r o , y no l a imagen. Que lo que e l 
demonio hacia con los luteranos, era q u i ­
tarles todos los medios para m á s desper­
tar , y a n s í iban perdidos. Mis fieles, hijar 
han de hacer ahora m á s que nunca, a l con­
t ra r io de lo que ellos hacen.,, (1) 

D e s p u é s la Santa nos e n s e ñ a cómo de­
bemos prac t icar este desasimiento. 

"Grande remedio es para esto, t r ae r 
m u y continuo en el pensamiento l a van i ­
dad que es todo, y cuan presto se acaba? 
para qui tar la afición de las cosas que son 
tan v a l a d í e s , y ponerla en lo que nunca se 
acaba (que aunque parece flaco medio, v ie ­
ne á for talecer mucho a l alma) y en las 
m u y p e q u e ñ a s cosas t raer g ran cuidado^ 
en a f i c i o n á n d o n o s á alguna, p rocura r apar­
tar el pensamiento del la , y v o l v e r l e á Dios^ 
y su Majestad ayuda; y l í anos hecho g r a n 
merced, que en esta casa lo m á s e s t á he­
cho. Puesto que este apar tarnos de nos­
otras mesmas, es recia cosa, porque esta­
mos muy juntas , y nos amamos mucho.,, (2) 

".. .Todas decimos, que lo queremos; 
mas como aun es menester m á s , para que 
del todo el S e ñ o r posea el alma, no basta 

(1) Vida en los papeles de la Santa. 
(2) Camino de perfección, cap. X. 
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decir lo , como no b a s t ó a l mancebo, cuando 
le dijo e l S e ñ o r , que si q u e r í a ser per­
fecto.,, (1) 

"Pues como me v i tan tu l l i da , y en tan 
poca edad, y cual me h a b í a n parado los 
m é d i c o s de l a t i e r r a , d e t e r m i n é acudir á los 
del cielo para que me sanasen, que toda­
v í a deseaba la salud, aunque con mucha 
a l e g r í a lo l levaba; y pensaba algunas ve­
ces, que sí estando buena me h a b í a de con­
denar, que mejor estaba ans í ; mas t o d a v í a 
pensaba, que s e r v i r í a mucho m á s á Dios 
con l a salud. Este es nuestro e n g a ñ o , no 
nos dejar del todo á lo que el S e ñ o r hace, 
que sabe mejor lo que nos conviene.,, (2) 

"Que tenemos unos corazones tan apre­
tados, que parece nos ha de fa l ta r l a t ie­
r r a , en q u e r i é n d o n o s descuidar un poco del 
cuerpo, y dar a l e s p í r i t u . Luego parece 
ayuda al recogimiento, tener m u y bien lo 
que es menester, porque los cuidados i n ­
quie tan á la o r a c i ó n . Desto me pesa á mí , 
que tengamos tan poca confianza de Dios, 
y tanto amor propio , que nos inquiete ese 
cuidado. Y es a n s í , que á donde e s t á tan 
poco medrado e l e s p í r i t u como esto, unas 
n a d e r í a s nos d á n tan gran t rabajo , como á 
otros cosas grandes, y de mucho tomo, y 
en nuestro seso presumimos de espir i tua­
les. P a r é c e m e ahora á mí esta manera de 

(1) Moradas terceras, cap. I . 
(2) Vida, cap. VI. 
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caminar, un querer concertar cuerpo, y 
alma, para no perder a c á el descanso, y 
gozar a l l á de Dios; y ans í s e r á ello si se 
anda en jus t i c i a , y vamos asidos á v i r t u d , 
mas es paso de ga l l ina , nunca con él se l l e ­
g a r á á liberta'd de e s p í r i t u . Manera de pro­
ceder muy buena me parece para estado 
de casados, que han de i r conforme á su 
l lamamiento ; mas para ot ro estado, en n i n ­
guna manera deseo t a l manera de aprove­
char, n i me l i a r á n creer es buena, porque 
la he probado. Y siempre me estuviera an­
sí, si e l S e ñ o r por su bondad no me ense­
ñ a r a otro atajo.,, (1) 

Sigamos ahora con l a mirada á esta a l ­
ma m a g n á n i m a en el vuelo que l l e v a , pues 
desea atraernos tras sí: 

" ¡Oh q u é es un a lma que se v é a q u í , 
haber de to rnar á t r a t a r con todos: á m i ­
ra r y ver esta farsa desta v i d a t an m a l 
concertada, á gastar el t iempo en cumpl i r 
con el cuerpo, durmiendo y comiendo! To­
do la cansa, no sabe c ó m o hu i r , v é s e en 
cadena, y presa entonces siente m á s ver­
daderamente el caut iver io que traemos 
con los cuerpos, y la miseria de la v i d a . . . 
Anda como vendida en t i e r r a agena: y lo 
que m á s le fat iga, es no ha l l a r muchos que 
se quejen con ella, y p idan esto, sino lo 
m á s ord inar io es desear v i v i r . ¡Oh si no es­
t u v i é s e m o s asidos á nada, n i t u v i é s e m o s 

(1) Vida, capítulo X I I I . 
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puesto nuestro contento en cosa de l a t ie­
r r a , como l a pena que nos d a r í a v i v i r siem­
pre sin é l , t e m p l a r í a el miedo de la v ida 
verdadera!. . . P a r é c e m e , que quien me da 
a l g ú n a l i v i o ; y con quien descanso de t ra ­
ta r , son las personas que hablo destos de­
seos. Digo deseos con obras: digo con obras, 
porque hay algunas personas, que á su pa­
recer e s t á n desasido^, y a n s í lo publ ican 
{y h a b í a eilo de ser, pues su estado lo pide, 
y los muchos a ñ o s que ha que algunas han 
comenzado camino de p e r f e c c i ó n ) mas co­
noce b ien esta a lma desde muy lejos, los 
que lo son de palabras, ó los que ya estas 
palabras han confirmado con obras: por­
que tiene entendido e l poco provecho que 
hacen los unos y el mucho los otros: y es 
cosa, que quien tiene experiencia , lo v é 
m u y claramente., , (1) 

" Y porque tengo mucha exper iencia 
desto, d i r é algo para aviso de V . m. y no 
p í e n s e (aunque le parezca que sí) que e s t á 
y a ganada l a v i r t u d , sí no l a exper imenta 
con su c o n t r a r í o , y siempre hemos de estar 
y a dada del todo l a gracia , para conocer 
l o que es todo, y en esta v ida nunca hay 
todo sin muchos pel igros . Pareciame á m i 
pocos a ñ o s ha, que no solo no estaba asida 
á mis deudos, sino me cansaban, y era cier­
to a n s í , que su c o n v e r s a c i ó n no p o d í a l l e ­
va r . 

(1) Vida, cap. X X I . 
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"Ofrec ióse cierto negocio de har ta i m ­

por tancia y hube de estar con una herma­
na mia, á quien yo queria muy antes; y 
puesto que en l a c o n v e r s a c i ó n , aunque el la 
(porque como tiene diferente estado, que 
es casada, no puede ser la c o n v e r s a c i ó n 
siempre en lo que yo la queria) y lo m á s 
que podia estaba sola; v i que me daban 
pena sus penas, mas harto que de p r ó j i m o , 
y a l g ú n cuidado. E n fin, e n t e n d í de raí, 
que no estaba tan l ibre como yo pensaba, 
y que aun habia menester hui r l a o c a s i ó n , 
para que esta v i r t u d que e l S e ñ o r me ha­
bia comenzado á dar, fuese en crecimien­
to, y a n s í con su favor lo he procurado ha­
cer s iempre d e s p u é s a c á . „ (1) 

". . .Mas mientras m á s ve ia que p e r d í a 
de consuelo por e l S e ñ o r , m á s contento me 
daba perderlo. , , (2) 

Obtenednos, ó Madre generosa, el va­
lo r de este santo desasimiento que nos ha­
r á ent rar en vuestro seguimiento en el go­
zo del S e ñ o r ! 

I I . — Vanidad de los apoyos terrenos. 

L a Santa Esc r i tu ra nos dice: "No os 
a p o y é i s sobre una c a ñ a , pues e l l a os her i ­
r á la mano,,. Esta es la imagen de la nada 
y del pe l igro a l cual nos esponen las afec-

(1) Vida, cap. X X X I . 
(2) Vida, cap. X X X V . 
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eiones humanas. Esta es una ve rdad que 
c o m p r e n d i ó m u y bien santa Teresa, y que 
l a experiencia confirma todos los dias. L a 
c a ñ a es una p lan ta f rág i l , pantanosa, que 
se dobla á todos los vientos; tiene a l fin de 
su t a l lo una punta aguda y penetrante. 
¿Como apoyarse en el la sin pel igro de caer 
ó de herirse? E l que cometiera esta impru ­
dencia p a r e c e r í a insensato, mas e l a lma 
que pone su confianza en las c r ia turas , 
que se aficionan á las cosas terrenas, no 
es mas razonable. "Vanidad de vanidades 
y todo van idad" , nos dice el sabio, d e s p u é s 
de haber gustado de todos los goces de l a 
v i d a ; y nosotras t a m b i é n lo decimos con é l , 
pues muchas veces lo hemos probado. Sin 
embargo, nuestras obras desmienten m á s 
de una vez nuestras convicciones. ¿ Q u é 
hay que pensar de una rel igiosa aficionada 
á n a d e r í a s m i r á n d o l a s como necesarias, y 
cuando se las qui tan se tu rba y desconsue­
l a como un n i ñ o pr ivado de sus f r ivolos j u ­
guetes, ó á quien le qu i tan los objetos que 
l e pueden d a ñ a r ? Entendemos por n a d e r í a s 
todo lo que no es Dios, pues que el asi­
miento vano se puede tener lo mismo por 
las personas que por las cosas y lugares; 
sobre los objetos materiales, as í como so­
bre los espiri tuales: e l desasimiento debe 
ser absolutamente general . "Dejad todo, y 
encontrareis todo,,. Ved a q u í el g r an p r i n ­
c ip io de toda v i d a cr is t iana; y con m á s 
fuerte r a z ó n de l a v ida re l igiosa. P o n g á -
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monos en presencia de l a e ternidad y exa­
minemos á esta luz c u á l es el va lo r de los 
lazos que nos caut ivan; pasemos revis ta á 
todos los motivos de afición fuertes ó fla­
cos cuyo sacrificio nos c o s t a r í a . ¿Es una 
persona? E l l a es tan f rág i l como nosotras 
y Dios puede q u i t á r n o s l a de un momento á. 
ot ro , as í como una hoja seca por los v ien­
tos del o t o ñ o : "Toda carne no es m á s que 
heno y c a e r á como l a ñ o r de l a yerba,, ¿Es 
una h a b i t a c i ó n , un empleo, una celda que 
nos agrada y que no q u e r r í a m o s dejarla? 
Puede ser que muy pronto nos obligue á 
ello la muerte para hacernos hab i ta r l a 
t i e r r a del o lv ido . ¿Es un l i b r o , una imagen, 
una d e v o c i ó n y aun una penitencia? ¿ Q u é 
bien nos a c a r r e a r á n , si por nuestro apego 
desagradamos á Dios? ¿Y a ú n es menos 
que esto un h á b i t o que nos conviene, un 
p e q u e ñ o instrumento que nos acomoda, y 
q u é sé yo? ¿ T o d a s estas cosas nos s e g u i r á n 
al sepulcro? ¿Y entonces de q u é nos servi­
r á n ? Puede ser de aumentar nuestra culpa 
en el t r i b u n a l de Dios a t r a y é n d o n o s r i g u ­
rosos castigos. Y aun hay m á s t o d a v í a , 
por el asimiento que conservan tantas a l ­
mas a l j u i c io y vo lun tad propia ; pues que 
es e l m á s peligroso escollo el que se cubre 
de los m á s especiosos protestos y que s e r á 
m á s gravemente castigado. ¡ M i e n t r a s que 
el o rgu l lo se esconde bajo e n g a ñ o s a s apa­
riencias q u é pesares nos prepara! 

P e n e t r é m o n o s de estas verdades escu-
26 
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chando á nuestra santa Madre que nos v á 
á mostrar l a pue r i l idad de nuestros vanos 
apegos: 

" . . .Ahora entiendo claro ser todos unos 
pal i l los de romero seco, y que a s i é n d o s e á 
ellos, no hay seguridad, que en habiendo 
a l g ú n peso de contradicciones, ó murmura­
ciones, se quiebran. Y ans í tengo experien­
c i a , que el verdadero remedio para no 
caer, es asirnos á la Cruz, y confiar en el 
que en el la se puso. H á l l e l e amigo verda­
dero...,, (1) 

"Todas las cosas que l l a m a bienes en 
esta v i d a miserable, lo son.,, (2) 

" E l S e ñ o r los d é luz, que a c á y a l l á hay 
har ta desventura: que como ando en tan­
tas partes, y me hablan muchas personas, 
no sé muchas veces q u é decir, sino que 
somos peores que bestias, pues no enten­
demos l a g ran dignidad de nuestra a lma, 
y c ó m o l a apocamos con cosas tan apoca­
das, como son las de l a t i e r r a . Denos el 
S e ñ o r luz.,, (3) 

"Porque tengo entendido, que el que le 
tomare por cosas de la t i e r ra , ó dichos de 
alabanzas de los hombres, e s t á muy enga­
ñ a d o , dejado de l a poca ganancia que en 
esto hay: una cosa les parece hoy, o t ra ma­
ñ a n a ; de lo que una vez dicen bien, pres-

(1) Carta X I I , torao I I . 
(2) Carta LXX, tomo I I . 
(3) Carta XXX, tomo I . 
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to to rnan á decir ma l . Bendito seá i s vos, 
Dios y S e ñ o r m i ó , que sois inmutable , por 
siempre j a m á s . Amen . Quien os s i rv ie re 
hasta la fin, v i v i r á sin fin en vuestra eter­
nidad.,, (1) 

" . . .Aunque cierto en esta v ida no l a 
hay, n i es bien nos aseguremos, que esta­
mos en guerra y rodeados de muchos ene­
migos.,, (2) 

"Mas si consideramos el camino que su 
Majestad tuvo en esta v ida , y todos los 
que sabemos que gozan de su Eeyno, no 
h a b r í a cosa que m á s nos alegrase que el 
padecer.,, (3) 

" D í g a l o á esas mis hijas, que Dios les 
pague el regudi jo; mas que me crean, y 
nunca pongan su contento en cosas que se 
pasan.,, (4) 

" P a r é c e m e , m i h i j a , que todo se pasa 
tan presto: que mas hablamos de t raer e l 
pensamiento en cómo m o r i r , que no en 
c ó m o v i v i r . P l e g u é á Dios que ya que 
me quedo a c á , sea para serv i r le en a l ­
go •« (5) 

"Porque v á m u y fuera de e s p í r i t u de 
descalzas n i n g ú n g é n e r o de asimiento aun­
que sea con su Pr io ra , n i m e d r a r á n en es-

(1) Fundaciones, cap. XXVII . 
(2) Carta LXXII , tomo IV. 
(3) Carta LVI, tomo l í l . 
(4) Carta LXIV, tomo IV. 
(6) Carta LXIV, lomo I . 
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p í r i tu j a m á s . L ibres quiere Dios á sus es­
posas, asidas á solo é l .„ (1) 

Concluyamos pidiendo á Santa Teresa 
nos obtenga un rayo de la c la r idad d iv ina 
para que miremos todas las cosas s e g ú n su 
rea l idad, pues que as í las juzgaremos en 
el g ran dia de las manifestaciones. Sobre 
todo, meditemos á menudo sus ú l t i m a s pa­
labras: "Dios quiere á sus esposas l ibres , 
asidas á solo é l .„ Para estar l ibres , es pre­
ciso estar desasidas, veamos lo que es esta 
preciosa l ibe r tad á fin de animarnos en el 
camino del perfecto desasimiento. 

I I I . — L i b e r t a d que d á el verdadero 
desasimiento. 

L a l i be r t ad del a lma es un bien sobre 
todos los tesoros de l a t i e r ra ; muchas veces 
estos tesoros son cadenas, mientras que el 
alma que e s t á l i b r e de ellas puede elevarse 
con l a seguridad y la rapidez del á g u i l a 
para v o l a r h á c i a las á l t u r a s . Nada o s a r á en 
este estado detener su fe rvor y tu rbar su 
paz, porque el la ha atravesado las bajas 
regiones del aire donde se fo rman los nu­
blados; e l aire que respira es puro y f o r t i ­
ficante. L o m á s difícil es adqu i r i r esta ines­
t imable l ibe r t ad ; estamos en l a t i e r r a y en 
nosotras mismas sujetas con tantos lazosl 

(1) Carta LXV, tomo i . 
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Se oye algunas veces á religiosas decir 
sinceramente: "Yo no estoy atada á nada, 
todo me es indiferente, pueden hacer de 
mí lo que quieran., , Sí , f á c i l m e n t e nos me­
cemos con estas dulces ilusiones en los be­
llos momentos en que nada tenemos que 
sacrificar, pero que la mano de una com­
p a ñ e r a , de una Superiora, ó de Dios mismo 
venga á tocar estos hilos impercept ibles 
que nos enlazan (puede ser á nuestro pesar) 
v e r á n bien pronto caer nuestra be l la t e o r í a 
y una m u l t i t u d de imperfecciones ó de fa l ­
tas p r o b a r á n que muchos lazos re t ienen 
t o d a v í a á este pobre c o r a z ó n tan desasido 
en apariencia. Asimiento a l p ropio j u i c i o , 
á l a vo lun tad p rop ia , á las comodidades, á 
los parientes, á la salnd, a l oficio, á las 
p r á c t i c a s de d e v o c i ó n y aun á l a peniten­
cia; una de estas cosas basta muchas veces 
para provocar l a a g i t a c i ó n , la tr isteza y 
aun las l á g r i m a s . 

E l E s p í r i t u Santo en las d ivinas Escr i ­
turas no se d e s d e ñ a de poner una compa­
r a c i ó n que conviene perfectamente á nues­
t ro tema y puede ins t rui rnos . Es l a de ana 
te la de a r a ñ a . 

E l insecto en medio de su tela se s i rve 
como de una escala para hacer el camino 
que quiere recorrer ; él no se turba ; si le 
deshacen su trabajo lo vue lve á comenzar, 
con l a misma agi l idad , ó lo deja si no lo 
puede hacer. T a l es el a lma l i b r e en medio 
de las cosas de este mundo tan bien repre-
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sentada por esta f rág i l tela de a r a ñ a ; se 
s i rve de ellas, mas no depende de ellas; 
t raba ja s e g ú n los designios de Dios y se 
contenta de lo que E l la da sin m u r m u r a r 
en las pr ivac iones . 

Mas ved una imprudente moscaque cre­
y é n d o s e m u y l ib re porque tiene alas, quie­
re i m i t a r á la a r a ñ a y así se aventura á 
a t ravesar la tela. Mas ¡ay! estos hilos lige­
ros la ret ienen prontamente y l a tu rban de 
t a l suerte que l a a r a ñ a a p r o v e c h á n d o s e de 
su inexper iencia , se echa sobre ella y l a 
encierra con nuevos lazos y hace su presa. 
¿ E s t a desdichada s i t u a c i ó n de la mosca no 
s e r á algunas veces la nuestra? Nuestros la­
zos muchas veces son como los hilos de l a 
a r a ñ a , mas su raiz e s i á en nuestro c o r a z ó n , 
y no teniendo bastante va lo r para a r ran­
carlos sucumbimos. De a q u í nuestros pe 
sares, nuestras turbaciones y este malestar 
i n t e r i o r que nos tiene pegadas á la t i e r r a , 
ocupadas en nuestras miserables perso­
nas, pr ivadas en fin del gozo y de Ja l i ­
ber tad . 

L a p r imera l igadura de que nuestra 
santa Madre desea despegarnos, es el amor 
demasiado na tu ra l á los parientes, pues 
que pone un gran o b s t á c u l o á l a l i be r t ad 
del alma. Nuestro S e ñ o r dice terminante­
mente en el Evange l io : "Quien ama á su 
padre ó su madre m á s que á mí , no es dig­
no de m í , „ aun v á m á s adelante: "Quien no 
odia su padre, su madre, sus hermanos, 
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sus hermanas y aun su p rop ia a lma, no 
puede ser m i d i sc ípu lo . , , Se ofuscan algu­
nas veces de estas palabras, porque no 
comprenden el verdadero sentido. No es 
un odio de sentimiento el que quiere nues­
tro S e ñ o r , sino un odio de desasimiento. 

No se t ra ta pues de aborrecer á las per­
sonas, sino todo lo que puede de su par te 
alejarnos de Dios, de su vo lun t ad é impe­
dirnos nuestra u n i ó n con E L U n a rel igiosa 
muy asida á sus deudos, e s t á preocupada 
sin cesar: desea con ansia mezclarse en 
sus negocios, verles, escribirles y rec ib i r 
sus noticias . Qué de inquietudes, de sol ic i ­
tudes i n ú t i l e s ; d i g á m o s l o mejor , per judi ­
ciales á sí misma y á los que son el objeto 
de ellas, pues Dios no b e n d e c i r á lo que 
desaprueba: a l cont rar io , el alma desasi­
da que le deja el cuidado de sus m á s cares 
intereses, sabe obtener muchos favores. 
Desconfiemos en un punto tan delicado de 
nuestro flaco c o r a z ó n ; imitemos á santa 
Teresa, pues de ot ra manera no gustare­
mos, nunca la d i v i n a copa de l a santa l i ­
ber tad . 

" . . .Aunque deje cuantos amigos, y ami­
gas, y deudos, que esto es lo de menos, an­
tes me cansan mucho parientes, como sea 
por un tant ico de serv i r m á s á Dios los 
dejo con toda l ibe r t ad , y contento, y ans í 
en cada parte hallo paz.,, ( ] ) 

(i) Carta X I I , tora. I I . 
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"Porque cuando de veras e s t á tocada 

el alma de este amor de Dios, sin pen^t n in­
guna se qui ta e l que se tiene á las c r i a tu ­
ras (digo de arte que e s t é e l a lma atada á 
n i n g ú n amor) lo que no se hace estando 
sin este amor de Dios: que cualquiera cosa 
de las cr ia turas , si mucho se aman, d á pe­
na; y apartarse de ellas, muy mayor . Co­
mo se apodera Dios en el alma, v á l a dando 
s e ñ o r í o sobre todo lo criado.,, (1) 

L i b r e de la esclavi tud de los sentidos, 
santa Teresa veia la muerte de sus deudos 
con los mismos ojos que la m i r a r í a uno de 
los santos del c ielo. Ved a q u í lo que d e c í a 
hablando de su hermano que acababa de 
perder: 

"Que era cosa e x t r a ñ a el c r é d i t o que 
de lo que yo le decia tenia: y p r o c e d í a del 
mucho amor que me h a b í a cobrado. Yo se 
lo pago en holgar me que haya salido desta 
v i d a tan miserable, y que e s t é ya en segu­
r idad . Y no es manera de decir, sino que 
me d á gozo cuando en esto pienso.,, (2). 

Para convencernos de la necesidad de 
adqu i r i r por el desasimiento l a verdade­
r a l i be r t ad escuchemos l a l e c c i ó n que d á 
nuestro S e ñ o r á nuestra santa Madre y 
pongamos los medios para conseguirla: 

"Estando pensando una vez, con c u á n ­
ta m á s l impieza se v ive estando apartada 

(1) Carta X X X I , tom. I . 
(ÜJ Carta LXIV, tom. I . 
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de negocios7 y c ó m o cuando yo ando en 
ellos, debo andar m a l , y con muchas fa l ­
tas, e n t e n d í : No puede ser menos, h i ja , 
p rocura siempre en todo recta i n t e n c i ó n , 
y desasimiento, y mi r a rme á mí , que va­
y a lo que hicieres conforme á lo que yo 
h i c e . „ ( l ) 

".. .Que si no se anda con g ran cuidado, 
y cada una (como en negocio m á s impor­
tante que todos) no m i r a mucho en andar 
cootradiciendo su vo lun tad , hay muchas 
cosas pa ra qui tar esta santa l i be r t ad de 
e s p í r i t u que buscamos, que pueda vo la r á 
su hacedor, sin i r cargada de t i e r r a , y de 
plomo., , (2) 

E l desasimiento debe estenderse para 
desembarazar a l alma completamente , 
hasta en los favores de Dios y sus dones. 
E l desearlos era, nos dice Santa Teresa, 
una t e n t a c i ó n que venia algunas veces. 
Veamos la respuesta del d iv ino Maestro: 

"...Pues pensando cómo con jus t ic ia , 
p e r m i t í a d e s á muchas que h a b í a , como 
tengo dicho, muy vuestras siervas, y que 
no t e n í a n los regalos, y mercedes que me 
h a c í a d e s á mí , siendo la que era; respon-
d í s t e m e , S e ñ o r : S í r v e m e t ú á mí , y no te 
metas en eso.,, (3) 

" . . . A n s í que no todas veces los d á , por-

(1) Al fin de la vida en los papeles de la Santa. 
(2i Camino de perfección, cap. X. 
(3j Vida, cap. XIX. 
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que se lo han merecido en grangear bien 
el huerto (aunque es muy cierto á quien 
esto hace bien, y procura desasirse, no de­
j a r de regalar le . ) (1) 

As i pues, el mejor medio para obtener 
estos favores espirituales, es el de traba­
j a r en desasirse de todo. Pidamos con ins­
tancia esta gracia por la i n t e r c e s i ó n de 
nuestra Santa Madre, y estemos dispues­
tos á todos los sacrificios que Dios quiera 
imponernos. En una palabra , d e j é m o n o s 
conducir por su e s p í r i t u aunque nos hiera 
en lo mas v i v o ; los frutos que conseguire­
mos nos r e s a r c i r á n ampliamente nuestros 
esfuerzos. Donde e s t á e l E s p í r i t u de Dios 
a l l í e s t á l a l i be r t ad . 

C A P Í T U L O I V 

Precio y amor de los sufrimientos. 

Para muchas almas s e r á t a l vez este 
t í t u lo un objeto de te r ror . E l sufrimiento 
insp i ra t a l repugnancia á nuestra flaca na­
turaleza, que su solo nombre nos h o r r o r i ­
za. Evi tamos ins t in t ivamente todo lo que 
recuerda la idea y m á s t o d a v í a , lo que nos 
demuestra l a inevi table necesidad de su­
f r i r en nuestra persona á causa del extre-

(1) Vida, cap. X X L 
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mo amor que nos tenemos. Pero a q u í no 
hay m á a c u e s t i ó n que el sentimiento huma­
no, y debemos mudar de lenguage a l ha­
b lar á las hijas de Santa Teresa, cuya vo­
c a c i ó n a p o s t ó l i c a no es otra que una con­
t inua i n m o l a c i ó n . 

A fin de oir con m á s gusto las verdades 
que nos p r e s e n t a r á nuestra Santa Madre, 
s a l u d é m o s l a como a p ó s t o l de paciencia: 
en este caso e s t á m á s elocuente que nun­
ca, pues en ella se inmor t a l i za esta cé le ­
bre divisa: O padecer, ó mor i r ! Oh biena­
venturada Madre, dignaos i lus t ra r nuestros 
e s p í r i t u s é inf lamar nuestros corazones 
con l a celestial l l a m a que os consume, pa­
ra que podamos comprender y gustar co­
mo vos, las sublimes verdades que son los 
frutos de l a cruz. 

¿ P o r q u é Santa Teresa ha amado tanto 
el sufrimiento? porque mi raba á J e s ú s , 
nuestro modelo, y maestro que le hizo o i r 
en la oreja de su c o r a z ó n esta poderosa 
palabra: "Ven , s i g ú e m e . , , T a m b i é n noso­
tras como el la hemos oído esta pa labra ; 
aprendamos ahora c ó m o debemos respon­
der. '-Cristo p a d e c i ó , nos dice S. Pedro, á 
fin de que caminemos s e g ú n su modelo,, 
a s í que seguir á J e s ú s , es sufr i r . Y el mis­
mo S e ñ o r , el dia de su r e s u r r e c c i ó n resu­
me su obra y su doct r ina con estas pala­
bras: " F u é preciso que Cristo sufriese y 
que as í entrase en su glor ia . , , E x a m i n é ­
moslas un instante con las luces de Santa 
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Teresa. F u é preciso—necesidad del pade­
cer; que Cristo sufriese—motivos.de esti­
mar y amar e] sufr imiento; y que a s í en­
trase en su g l o r i a — m é r i t o y fe l ic idad del 
padecer. 

I.—Necesidad del padecer. 

¿Cuál es esta ley tan dura que se apo-
dera de nuestro ser, aun antes que teng-a-
mos conocimiento de nuestra existencia, y 
nos persigue hasta el sepulcro, (cuando no 
v a y a m á s a l l á a l menos para nuestra alma) 
l a m á s noble parte de nosotras mismas?... 
E l l a es inevi table , y es jus ta como conse­
cuencia del pecado, como e x p i a c i ó n del 
pecado. E n el p a r a í s o te r rena l era desco­
nocido el sufr imiento, h a b i é n d o n o s Dios 
cr iado en un estado de inocencia y fe l i c i ­
dad que debia ser la p r e p a r a c i ó n y pre lu­
dio de los gozos de la eternidad. 

Mas d e s p u é s que l a ciencia del bien y 
del m a l e n t r ó en e l mundo, le puso en una 
p e r t u r b a c i ó n completa; y e l t rastorno del 
orden ha producido este choque de elemen­
tos contrar ios que acarrea el dolor . Todo 
hombre puede decir con el profeta, que se 
a l imenta del pan de l á g r i m a s , y con Job, 
que su v ida sobre l a t i e r r a es una cont inua 
guer ra . N i n g ú n ser v iv ien te e s t á exento de 
padecer; mas por un efecto de la d i v i n a 
miser icordia esta funesta p r o d u c c i ó n del 
pecado es asimismo l a e x p i a c i ó n y repa-

http://motivos.de
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r a c i ó n . Dios no hizo n i el dolor n i l a muer­
te, pero quiere que e l uno y l a otra nos sir­
van para reconquistar los bienes perdidos. 
Sin embargo, como el pago era muy infe­
r i o r á l a deuda, se d ignó E l mismo ser 
nuestro rescate, h a c i é n d o s e capaz de su­
f r i r en l a persona de su Hi jo hecho hom­
bre: de a q u í esta estupenda palabra: F u é 
preciso que Cristo padeciese. Si pues el 
hi jo de Dios j u z g ó que el sufr i r le era ne­
cesario á sí mismo para c u m p l i r l a obra de 
rescatar e l mundo ¿ q u é s e r á para nosotros 
pecadores, culpables de las iniquidades de 
las que É l se hizo l a v í c t i m a ? Así no nos 
admiremos cuando seamos visitados é i n ­
vadidos por el sufr imiento; no acusemos 
á Dios, sino confesemos que lo hemos me­
recido y reconozcamos que nos es indis­
pensable, tanto para restablecer en nos­
otras el orden d iv ino que se ejerce por l a 
jus t i c i a , como para expiar el u l t ra je que 
le hemos hecho. Esta ve rdad por lo tanto 
e l e m e n t a r í a , es poco comprendida en l a 
p r á c t i c a ; de a q u í nace que tantas almas 
aun religiosas, no sacan todo el bien que 
los trabajos enc ier ran . P i d á m o s l o á nues­
t r a santa Madre lo que es preciso pensar^ 
y formemos nuestros ju ic ios sobre los suyos. 

"Por todas partes nos d á á entender el 
mundo la poca seguridad que hemos de te­
ner de n i n g ú n contento, si no le buscamos 
en el padecer.,, (1) 

(1) Carta X X V I ; tom. I I , 
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Y en ot ra par te dice: " . . . A n s í se ha de 

pasar esta v ida ; á no tener y a determina­
do á que ha de ser con Cruz, t rabajo tuvie­
ra.,, (1) 

"Si en estos monasterios no hubiera t ra­
bajos de poca salud, seria Cielo en l a t ie­
r r a , y no h a b r í a en q u é merecer. . . 

"Sepa que aunque son de sentir esas co­
sas, no t ienen que ver con la pena que me 
diera si viese imperfecciones, ó almas i n ­
quietas, y pues esto no hay a h í , de cosas 
corporales, de enfermedades no se me aflija 
mucho. 

"Ya sabe, que se ha de gozar del Cruc i -
í i c a d o , ha de pasar por la cruz; y esto no 
es menester que se lo p idan, aunque m i 
Padre F r a y Gregorio piensa que hace a l 
easo: que á los que su Majestad ama, l l é ­
valos como a su hi jo. , , (2) 

".. .Mas quien desea ser sama, m á s que 
todo eso ha de pasar... Yo le digo, que v á 
de vera e l querer la Dios muy buena. Ten­
ga á n i m o , que tras este t iempo v e r n á otro , 
y se h o l g a r á de haber padecido.,, (3) 

Escribiendo á una de sus hijas le dice 
l a santa: "Así que, h i ja , de estos es su Ma­
jes tad , que paga los grandes servicios 
con trabajos, y no puede ser mejor paga­
do: porque l a de ellos es el amor de Dios . 

(1) Carta LIV, tom. I I I . 
(2) Carta XCIV, tom. I I . 
(3) Carta XCI, tom. I I . 
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"Yo le alabo, que en las v i r tudes v a 

v . m . aprovechada en lo in t e r io r . Deje á 
Dios en su alma, y Esposa, que el d a r á 
cuenta de el la y l a l l e v a r á por donde m á s 
la conviene. 

" Y t a m b i é n l a novedad de l a v ida , y 
ejercicios parece hace huir esa paz; mas 
d e s p u é s viene por j u n t o . Ninguna pena 
tenga. P r é c i e s e de ayudar á l l eva r á Dios 
la cruz, y no haya peso en los regalos: que 
es de soldados civi les querer luego el j o r ­
na l . S i rva de va lde , como hacen los gran­
des a l Rey. E l del cielo sea con ella., , (1) 

"Cada dia entiendo m á s la merced que 
me hace nuestro S e ñ o r en tener entendido 
el bien que hay en padecer, para l l e v a r c o n 
quietud el poco contento que hay en las 
cosas desta v ida , pues son de t an poca du­
ra.,, (2) 

"Esto me dijo el S e ñ o r un dia: Piensas, 
hi ja , que e s t á el merecer en gozar? no e s t á 
sino en obrar , y en padecer y en amar. No 
h a b r á s oido que san Pablo estuviese go­
zando de los gozos celestiales m á s de una 
vez, y muchas que p a d e c i ó . Y ves m i v ida 
toda l lena de padecer, y solo en e l monte 
Tabor h a b r á s oido m i gozo. No pienses 
cuando ves á m i Madre que me tiene en 
los brazos, que gozaba de aquellos conten­
tos sin grave tormento; desde que le dijo 

(1) Carta LIV, toai. X. 
(2) Carta VII, tom. IV. 
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Simeón aquellas palabras, la dió m i Padre 
clara luz para que viese lo que yo habia 
de padecer.,, (1) 

E l sufr ir es pues ganancia para nos­
otras: como remedio del pecado, como 
fundamento de los m é r i t o s de esta v ida 
y prenda de l a recompensa venidera . No 
lo reusemos, no lo huyamos pues que es 
tan necesario; a d e m á s de todos modos he­
mos de padecer pues ninguno lo puede 
evi tar ; m i r é m o s l o m á s bien con los ojos de 
la fé: entonces este sufrir c a m b i a r á de as­
pecto y nos p a r e c e r á dulce y deseable. 
Santa Teresa nos 1© v á á probar con su 
ejemplo. 

I I .—Mot ivos p a r a estimar y amar 
las cruces. 

F u é necesario que Cristo padeciese. 
Estas palabras , ¿no debian ser suficientes 
á una alma cr is t iana y rel igiosa para ha­
cer abrazar con gozo el sufrir? D e s p u é s 
de haber comprendido la necesidad de su­
f r i r , examine e l a lma c ó m o sufre su d iv ino 
Maestro; pronto a p r e n d e r á lo que va le la 
cruz y como J e s ú s q u e r r á el la t a m b i é n sin 
duda a lguna hacer la su c o m p a ñ e r a y fiel 
amiga; a q u í t o d a v í a nuestra naturaleza 
reusa semejante c o n c l u s i ó n ; confesemos 
que es preciso el socorro d iv ino para dar 

(1) Vida en los papeles de la Santa. 
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a l padecer los a t rac t ivos que han encanta­
do á los santos. No obstante, depende de 
nosotras p r imero pedir esta grac ia y ense­
guida estudiar á nuestro modelo y Maes­
t r o . H é a q u í todo el mis ter io . J e s ú s sufrió 
por amor y con amor. " H a b i é n d o l e ofreci­
do el gozo, dice e l A p ó s t o l , E l prof i r ió l a 
cruz.,, Sufr ió por amor á Dios su Padre 
cuya g lo r i a quena reparar , y por los hom­
bres á quienes q u e r í a sa lvar ; suf r ió con 
amor, pues que al padecer se o lv idaba de 
si mismo, no pensando sino en el b ien 
que con su padecer p r o c u r a r í a á los que 
amaba. 

P e n e t r á n d o n o s de los mismos mot ivos 
y sentimientos e x p e r i m e n t a r í a m o s que l a 
cruz en lugar de exci tar nuestra repug­
nancia y nuestras quejas, v e n d r í a á ser e l 
objeto de nuestras preferencias y deseos. 
L a v ida rel igiosa, nos dice el autor de l a 
I m i t a c i ó n de Jesu- Cristo, es una cruz; y en 
efecto, ¿qué hemos venido á buscar al dé -
j a r el mundo sino esta Cruz? ¿Cuá l es e l 
p r i m e r objeto que ha herido nuestras m i ­
radas a l atravesar el u m b r a l del claustro, 
q u é regalo nos han hecho a l despojarnos 
de las l ibreas del siglo sino una cruz? ¿En­
tonces no m i r á b a m o s con gozo y amor este 
s í m b o l o de nuestro sacrificio? ¿ P o r q u é nos 
hace retroceder ahora que se presenta ba­
j o otra forma, por q u é parecemos ser pren­
didas, desconcertadas y t a l vez desani­
madas? 

27 
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Es que lejos de seguir los pasos de 

nuestro modelo, nos dejamos seducir por 
e l vano prestigio de una i n m o l a c i ó n ideal , 
estamos t o d a v í a bajo la influencia de las 
ilusiones del amor propio ; es que nosotras 
hemos aceptado una cruz cubierta de rosas 
sin querer sentir las espinas; en una pala­
bra no amamos bastante á nuestro S e ñ o r 
y nos amamos demasiadamente á nosotras 
mismas. Así lo c o m p r e n d í a Santa Teresa. 

" ¿ Q u i é n v é a l S e ñ o r cubierto de l lagas, 
y afligido con persecuciones, que no las 
abrace, y las ame, y las desee? ¿Quién v é 
algo de la g lor ia , que d á á los que le sir­
ven , que no conozca es todo nada cuanto 
se puede hacer, y padecer, pues t a l pre­
mio esperamos? 

" ¿ Q u i é n v é los tormentos que pasan los 
condenados, que no se le hagan deleites 
los tormencos de a c á , en su c o m p a r a c i ó n , 
y conozcan lo mucho que deben a l S e ñ o r 
é n haberlos l ib rado tantas veces de aquel 
lugar? (1)„ 

" ¿ P o r q u é hemos de querer tantos bie­
nes, y deleites, y g lo r i a para sin fin, todos 
á costa del buen J e s ú s ? ¿No l loraremos si­
quiera con las hijas de Jerusalen, y a que 
no le ayudemos á l l eva r la Cruz con el Ci­
rineo? ¿Qué con placeres y pasatiempos 
hemos de gozar lo que él nos g a n ó á costa 
de tanta sangre? Es imposible . ¿Y con hen­

i l ) Vida, capítulo XXVI . 
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ras vanas pensamos remediar un despre­
cio como él sufrió, para que nosotros rei­
nemos para siempre? No l leva camino. 
Errado, errado v á el camino, nunca llega­
remos al lá. , , (1) 

"¡Oh Hijo del Padre Eterno, Jesu-Cristo 
Señor nuestro, Key verdadero de todo! 
¡Qué dejastes en el mundo, que pudimos 
heredar de vos vuestros descendientes! 
¿Qué pose ís te i s . Señor mió, sino trabajos, 
y dolores, y deshonras, y aun no tuvistes 
sino un madero en que pasar el trabajoso 
trago de la muerte? E n fin. Dios mió , que 
los que quis iéremos ser vuestros hijos ver­
daderos, y no renunciar la herencia, no 
nos conviene huir del padecer. Vuestras 
armas son cinco llagas: ea pues, hijas mias, 
esta ha de ser nuestra divisa, si hemos de 
heredar su reino, no con descansos, no con 
regalos, no con honras, no con riquezas se 
ha de ganar lo que él compró con tanta 
sangre.,, (2). 

"Si hub ié semos de andar á escoger los 
que queremos, y dejar los otros, no seria 
imitar á nuestro Esposo: que con sentir 
tanto en la oración del Huerto su pas ión , 
el remate era: F ia t voluntas tua. E s t a vo­
luntad hemos menester hacer siempre, y 
haga él lo que quisiere de nosotros.,, (3) 

(1) Vida, cap. X X V I I . 
(2) Fundaciones, cap. X. 
(3) Carta.LXl, tom. I . 
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"Desear trabajos almas que t ienen ora­

c ión, es muy ord inar io , estando sin ellos; 
mas estando en los mesmos trabajos, ale­
grarse de padecerlos, no es de muchos.,, (1) 

" Y l a hermana que no sintiere en sí este 
deseo, no se tenga por verdadera descalza: 
pues no han de ser nuestros deseos descan­
sar, sino padecer, por i m i t a r en algo á 
nuestro verdadero Esposo. P l e g u é á su Ma­
jestad nos dé grac ia para el lo. Amen. , , (2) 

Como dice muy b ien nuestra santa Ma­
dre no nos pertenece á nosotras escoger 
las cruces, pues sucede muchas veces que 
Dios nos envia para nuestro provecho pre­
cisamente aquellas que nos repugnan m á s . 
Así que s u j e t a r á con l a enfermedad aque­
l l a que desea hacer penitencia conservan­
do su l ibe r tad ; d e j a r á en a g o n í a s de alma 
p e n o s í s i m a s á la otra que p r e f e r í a enfer­
medades corporales; p r o b a r á a l c o r a z ó n 
que deseaba cualquier o t ra pena que la que 
le toca. A l determinar lo que nos conviene 
sufrir es que no amamos l a cruz, y a l imen­
tamos delicadamente nuestra p rop ia vo­
lun tad bajo una especiosa apar iencia de 
generosidad. ¿Qué resulta de a q u í ? Que 
cuando las previsiones de esta a lma salen 
falsas, e l la que estaba dispuesta á i r casi 
al ma r t i r i o pierde todo su ardor . Vedla 
t r is te , abatida, gimiendo amargamente ba-

(1) Fundaciones, cap. X I I . 
(2) Fundaciones, cap. XXVIÍI. 
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j o el peso de su cruz ¡ay! no es esta la que 
e l la e s c o g i ó . 

Otra i l u s ión m u y frecuente es l a de fi­
gurarse que nadie sufre tanto como nos­
otras. Entregadas a l pensamiento de esta 
imaginar ia e x c e p c i ó n , se tiene tanta pie­
dad consigo misma, se exagera de t a l modo 
las dificultades de su estado, que hay muy 
poca c o m p a s i ó n para las otras; se hace 
e g o í s t a , se encierra en este negro y peque­
ño c í r cu lo donde no se v é sino lo que nos 
a t a ñ e , porque se cree no ser j a m á s bien 
comprendidas, j a m á s bastante compadeci­
das, y e l demonio que nos a c o m p a ñ a , no 
deja de explotar nuestra s i t u a c i ó n provo­
cando á tentaciones de toda especie. En­
tonces sufrimos en rea l idad , pero por nues­
t r a culpa y si nos quedamos a q u í alejamos 
la gracia en lugar de a t raer la . Salgamos 
pues un poco de nosotras mismas y confie­
mos en nuestro S e ñ o r . Sin duda que no 
e s t á en nosotros dejar de sentir v ivamen te 
ciertos dolores muy í n t i m o s , pero no en­
contraremos tampoco el remedio en nos­
otras. Veamos el que nos v á á dar santa 
Teresa: 

"Verdad es, que á m í me tiene espanta­
da, y las t imada (que hartas veces me que­
j o á nuestro S e ñ o r ) lo mucho que pa r t i c ipa 
la pobre alma de la enfermedad del cuer­
po, que no parece sino que ha de guardar 
sus leyes, s e g ú n las necesidades, y cosas 
que le hacen padecer. Uno de los grandes 
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trabajos, y miserias de la v ida me parece 
este, cuando no hay espir i ta grande que lo 
sujete; porque tener ma l , y padecer gran­
des dolores, aunque es t rabajo, si el alma, 
e s t á despierta, no lo tengo en nada, por­
que e s t á alabando á Dios, y considera v ie­
ne de su mano: mas por una par te pade­
ciendo, y por o t ra no obrando, es t e r r ib l e 
cosa^ en especial si es a lma que se ha v is to 
en grandes deseos de no descansar inte­
r i o r y exter iormente , sino emplearse toda 
en servicio de su g ran Dios: n i n g ú n otro 
remedio tiene a q u í , sino paciencia, y cono­
cer su miseria , y dejarse en l a vo lun tad de 
Dios, que se s i rva della en lo que quisiere^ 
y como quisiere.,, (1) 

"...Pues no h a b í a m o s de p rocura r o t r a 
cosa 1 os que pretendernos seguir á quien tan 
sin merecerlo, siempre v iv ió en ellos.,, (2) 

En lo m á s fuerte de la tempestad sus­
citada contra su naciente reforma exclama: 

"Los de nuestra orden ha m á s de u n 
a ñ o que andan de suerte, que á quien no 
entendiese las trazas de nuestro S e ñ o r , da­
r í a n mucha pena. Mas viendo que todo es 
para purif icarse m á s las almas, y que en 
fin ha de favorecer Dios á sus siervos, no 
h a y de que la tener; sino mucho deseo de 
que crezcan los trabajos, y alabar á Dios , 

(1) Fundaciones, capítulo XXIX. 
(2) Carta XXXVII , tom. l l 
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que nos ha hecho tan gran merced, que 
padezcamos por l a just ic ia . , , (1) 

E n fin, nuestro S e ñ o r mismo r e v e l ó á 
su s ierva e l precio de los trabajos y he 
a q u í como el la real iza en sí las lecciones 
del d iv ino Maestro. Tengamos el mismo 
á n i m o y podremos con la grac ia l legar á 
estas sublimes disposiciones. 

"Cree, h i j a , que á quien m i Padre mas 
ama, da mayores trabajos, y á estos res­
ponde el amor. ¿ E n q u é te lo puedo mas 
mostrar , que querer para tí lo que quise 
para mí? 

" M i r a estas l lagas, que nunca l l e g a r á n 
a q u í tus dolores. Este es el camino de l a 
verdad . Ans í me a y u d a r á s á l l o r a r la per­
d i c ión que t raen los del mundo (entendien­
do tú esto) que todos sus deseos, y cuida­
dos, y pensamientos se emplean en c ó m o 
tener lo cont rar io . Cuando este dia comen­
cé á tener o r a c i ó n , estaba con t an g ran 
m a l de cabeza, que me p a r e c í a casi impo­
sible poderla tener. D í j o m e el Sefior: por 
a q u í v e r á s el premio del padecer, que co­
mo no estabas t ú con salud para hablar 
conmigo, he yo hablado contigo y r e g a l á -
dote.,, (2) 

" . . . Y ans í ahora no me parece hay pa­
ra que v i v i r , sino para esto, y lo que mas 
de vo lun t ad pido á Dios. D í g o l e algunas 

(1) Carta XLI , tom. I I . 
(2) Vida en los papeles de la Santa. 
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veces con toda e l la : S e ñ o r , ó m o r i r ó pade­
cer; no os pido o t ra cosa para mí . „ (1) 

" Y a que no soy para aprovechar , que­
r r í a ser para su f r i r ; y cuantos hay en el 
mundo pasarla por un tant ico de mas m é ­
r i t o , digo en cumpl i r mas su voluntad. , , (2) 

"Yo ando mejor : para el a ñ o que tuve 
el pasado, puedo decir estoy buena, aun­
que pocos ratos sin padecer, y como veo 
que ya que se v i v e , es lo mejor , b ien lo 
l levo. , , (3) 

I I I . — M é r i t o y fe l ic idad 
del padecer. 

Hemos visto que el padecer es condi­
ción necesaria de nuestra v i d a m o r t a l , y 
que el ejemplo de nuestro S e ñ o r nos debe 
obligar á est imarle y amarle como E l mis­
mo lo hizo por nuestro amor; p e n e t r é m o ­
nos ahora del m é r i t o y dicha unidos a l su­
fr imiento á fin de animarnos á caminar en 
esta v i a del Calvar io doloroso y glorioso a l 
mismo t iempo, é s t a es nuestra v o c a c i ó n . 

Hagamos pr imeramente un acto de fé, 
pues que l a suprema Verdad ha d icho: 
" ¡ B i e n a v e n t u r a d o s los que padecen!,. Tam­
b i é n á el la hemos oido pronunc ia r este 
o r á c u l o : " F u é necesario que Cristo pade­

cí) Vida, cap. XL. 
(2) Carta X I I , tomo 11. 
(3) Fragmento I I , tomo IV. 
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ciese y que as í entrase en su glor ia . , , A ú n 
para el mismo Hi jo de Dios, l a cruz ha si­
do el camino de l a g lo r i a , y la puer ta del 
cielo, pues que no e n t r ó en é l sino por l a 
cruz. D e s p u é s de este acto de sincera fé , 
para comprender b ien es preciso amar. 
Entonces e l dolor se t ransforma en nos­
otras y nos obl iga á decir con Santa Te­
resa: 

"jOh S e ñ o r mío , c ó m o sois vos e l amigo 
verdadero, y c ó m o poderoso, cuando que­
r é i s p o d é i s , nunca dejais de querer si os 
quieren! Alaben os todas las cosas, S e ñ o r 
de l mundo. ¡Oh q u i é n diese voces por é l , 
para decir c u á n fiel sois á vuestros ami­
gos! Todas las cosas fa l tan , vos S e ñ o r de 
todas ellas nunca f a l t á i s . Poco es lo que 
dejais padecer á quien os ama. ¡Oh S e ñ o r 
m i ó , q u é delicada, y pu l ida , y sabrosa­
mente los s a b é i s t ra ta r ! ¡Oh q u i é n nunca se 
hubiera detenido en amar á nadie, sino á 
vos! Parece, S e ñ o r , que p r o b á i s con r i g o r 
á quien os ama, para que en e l estremo 
del trabajo se entienda el mayor estremo 
de vuestro amor. 

" . . . L e v á n t e n s e contra mí todos los Le­
trados, p e r s í g a n m e todas las cosas cr ia­
das, a t o r m é n t e n m e los demonios, no me 
fa l té i s vos. S e ñ o r , que ya tengo experiencia 
de la ganancia con que s a c á i s á quien en 
solo vos confia.,, (1) 

(1) Vida, capítulo XXV. 



— 426 — . 
" E l verdadero amigo de quien debemos 

hacer caso es Dios, procurando cumpl i r su 
vo lun t ad no hay que temer. No puede fa l ­
tarnos Cruz en esta v ida si somos del par­
tido del Crucificado. 

" ¡Oh S e ñ o r m i o ¡ ¡Qué cierto es á quien 
os hace a l g ú n servic io , pagar luego con 
u n g ran trabajo! ¡Y q u é precio tan precio­
so para los que de veras os aman, si luego 
se nos diese á entender su valor!, , (1) 

" . . . E s t é muy alegre, pues le da lo que 
le pide, que son t rabajos . . . 

" ¡Oh que buenos tesoros estos, m i Pa­
dre! ¡No se compran por n i n g ú n precio: 
pues por ellos se gana tan g ran corona! 
Cuando me acuerdo que el mismo S e ñ o r 
nuestro y todos sus santos fueron por este 
camino, no me queda sino haber envid ia á 
V . P. 

" . . .No hay que temer, m i Padre, sino 
que alabar á Dios , que nos l l eva por don­
de fué.,, (2) 

Sí , l a cruz es un mot ivo de gozo y una 
s e ñ a l de p r e d e s t i n a c i ó n , porque el la nos 
identif ica con J e s ú s , y sabemos que s e g ú n 
el após to l san Pablo, si nosotros^ sufrimos 
con É l seremos glorificados con É l . 

" ¡Ay! dice santa Teresa, escribiendo á 
una persona enferma, hay muchos que po­
nen su fe l ic idad en l a salud, los goces y los 

(!) Fundaciones, cap. X X X I . 
(2) Carta X I X , tom. I I I . 
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placeres; ellos v e r á n cuanto se e n g a ñ a b a n 
en el dia que tengan que dar cuenta á Dios . 
E n cuanto á vos p o d é i s estar sin inquie tud 
respecto á e s t o ; ganareis desde esa cama 
cada dia una g lo r i a m á s grande pa ra e l 
cielo. Dios sea bendito., , 

Y hablando á sus hijas dice: 
"No tengan pena de lo que aqui hemos 

pasado... Nunca, m i h i j a , le pese de que 
padezcamos, pues hay tan g ran ganan­
cia.,, (1) 

" ¡Oh, m i s e ñ o r a , que grandes son los 
ju ic ios de este nuestro gran Dios! V e r n á 
t iempo que los precie V . m . m á s que cuan­
tos descansos ha tenido en esta v i d a . Aho­
ra d u é l e n o s lo presente; mas si considera­
mos el camino que su Majestad tuvo en 
esta v ida , y todos los que sabemos que go­
zan de su Reino, no habr ia cosa que m á s 
nos alegrase que el padecer; n i l a debe 
haber m á s sigura, para asigurar vamos 
bien en e l servicio de Dios . 

» . . .V. md . se anime, que cuando se pa­
sen estos trabajos y s e r á presto con el fa­
v o r de Dios, se h o l g a r á V . ra. y el S e ñ o r 
Albornoz de habernos pasado, y s e n t i r á n 
el provecho en sus almas.,, (2) 

Una carmel i ta digna de este nombre no 
puede pensar de o t ra manera que su santa 
Madre ; por consiguiente debe gozarse de 

(1) Carta LXIX, tora. IV. 
(2) Carta LVI, tom. I I I . 
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padecer, pero no de una manera especula­
t i v a : es una c u e s t i ó n de amor á Dios y un 
don de su bondad que se puede alcanzar 
por l a o r a c i ó n . Si e l camino es rudo, el t é r ­
mino es delicioso y la recompensa inf in i ta­
mente sobre l a pena. Dejemos á Dios obrar 
en nuestros sufrimientos: t r a e r á l a gracia 
consigo y como j a m á s e n g a ñ a , tendremos 
l a dichosa cer t idumbre que nos d a r á lo que 
nos sea m á s ventajosa y que nos confor­
mamos con su v o l u n t a d . Así pues decia 
santa Teresa: 

"Sea Dios por todo bendito. Bien pare­
ce que en esa casa le aman, pues de tan­
tas maneras d á trabajos, para que sufridos 
con la paciencia que se l l evan , pueda ha­
cer mayores mercedes. H a r t o grande s e r á 
que se v a y a entendiendo lo poco que se ha 
de hacer caso de v ida , que t an contino da 
á entender que es perecedera, y se ame y 
procure l a que nunca se ha de acabar. (1) 

"...Sea él bendito, que no v ino a l mun­
do á otra cosa, sino á padecer: y como en­
tiendo, que quien m á s le imi ta re en esto 
guardando sus mandamientos, m á s g lo r i a 
t e r n á , es me harto consuelo.,, (2) 

Bebamos de l a misma corr iente y reco­
geremos los mismos bienes. Amaremos y 
bendeciremos nuestros sufrimientos; ellos 
son una prenda del amor que Dios nos tie-

(1) Carta LXIX, tom. I I . 
(2) Carta LUI, tom. I I 
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ne; un precioso medio de manifestar le e l 
nuestro; ellos fecundizan l a sabia de nues­
t ro apostolado y aseguran nuestro derecho 
á l a corona eterna p romet ida á las almas 
que combatieren generosamente. 

C A P Í T U L O V 

De la ciencia del sufrir. 

Santa Teresa nos ha mostrado el pre­
cio y el m é r i t o de las cruces; v á ahora 
á e n s e ñ a r n o s cómo debemos soportarlas . 
Tres cosas son necesarias para sufr i r b ien : 
la paciencia, el va lo r , y la firmeza ó l a 
perseverancia. 

I . — L a paciencia. 

" P o s e e r é i s vuestras almas en vuest ra 
paciencia,, dice l a Escr i tu ra . ¿Qué es pues 
poseer su alma? Esta v i r t u d e s t á perfecta­
mente descrita por un re t ra to de San I g ­
nacio: "Era S e ñ o r de sus pasiones, d u e ñ o 
de sus pr imeros movimientos , y por una 
calma imper turbable bogaba sin tardanza 
hacia las riberas eternas.,, 

T a l es a l mismo t iempo la p r á c t i c a y e l 
fruto de la paciencia. U n a t a l p o s e s i ó n de 
sí mismo no tiene por p r inc ip io á esa es­
toica impas ib i l idad de que se a laban los 
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e s p í r i t u s fuertes; pertenece al orden sobre­
na tu r a l y se obtiene por la paciencia. Es 
un bien inest imable. " L a car idad lo sufre 
todo,, s e g ú n San Pablo; es decir , cuando se 
ama á Dios y a l p r ó j i m o , se soporta volun­
ta r iamente e l padecer y se conserva gran­
de igualdad entre las visicitudes de la 
v i d a . L a paciencia, siempre t r anqu i l a y 
fuerte, el ojo fijo en Dios, deja pasar las 
cosas de este mundo sin conmoverse n i tur­
barse, dominando por l a fe todas las sen­
saciones que producen los acaecimientos 
•exteriores. Mas este perfecto equi l ibr io es 
difícil de aguardar y nada mas ordinar io 
que fa l tar á l a paciencia porque no se sabe 
sufrir : 

1. ° E n nuestro t ra to con Dios no sabe­
mos sostener sus abandonos, adorar sus 
designios Cuando ellos t ras tornan nuestros 
c á l c u l o s personales, someternos á su vo­
lun tad si nos aflige; este es un gran ma l 
que muestra la flaqueza de nuestra fe; pues 
qu ien o s a r á contender con Dios, y cómo se 
e j e r c i t a r á nuestra paciencia? 

2. ° Fal tamos á l a paciencia con nues­
t ro p r ó j i m o todas las veces que cediendo á 
un movimiento na tu ra l manifestamos por 
de fuera ó conservamos dentro de nosotros 
sentimientos de i r a , de opos i c ión , proce­
dente de toda causa que nos i r r i t a ó hiere. 

3. ° E n f in , faltamos á l a paciencia res­
pecto de nosotros mismos cuando no l leva­
mos con calma, s u m i s i ó n , humi ldad n ú e s -
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tros padecimientos físicos ó morales, nues­
tros reveses, nuestros e n g a ñ o s , nuestros 
defectos, nuestras mismas faltas, y todo el 
t r is te cortejo de las miserias de nuestra 
m o r t a l c o n d i c i ó n . 

" L a paciencia, dice San Pablo, produce 
la prueba, la prueba la esperanza, y si es­
peramos lo que t o d a v í a no vemos, lo aguar­
damos por l a paciencia.,, L a paciencia 
produce la prueba, es decir , que ella prue­
ba lo que somos, y ella es el apoyo de 
nuestra esperanza; as í pues todo nuestro 
bien espi r i tua l reposa sobre la paciencia. 
El la domina las pasiones, nos ap rox ima á 
Dios, nos desase de nosotros mismos, y 
pues que e l padecer es inev i tab le , el la le 
hace mer i to r i a y le dulcif ica. Es por lo que 
santa Teresa l a desea á sus hijas en medio 
de una gran p e r s e c u c i ó n que t e n í a n que 
sostener las Carmeli tas de Sevi l la . Les ha­
bla de esta manera e x o r t á n d o l a s á la pa­
ciencia, e n s e ñ á n d o l a s cómo es preciso su­
f r i r . 

"Sepan que nunca tanto las a m é , como 
ahora: n i ellas j a m á s han tenido tanto en 
que servir á nuestro S e ñ o r , como ahora, 
que hace t an g ran merced, que puedan 
gustar algo de su Cruz, con a l g ú n desam­
paro del mucho que su Majestad tuvo en 
el la . Dichoso el d í a , en que en t ra ran en ese 
lugar : pues les estaba aparejado tan ven­
turoso t iempo. H a r t a envid ia las tengo. Y 
es verdad, que cuando supe todas esas mu-
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danzas (que bien encarecidamente se me 
significó todo, y que les quer ian echar de 
esa casa, con otras algunas par t i cu la r ida­
des) que en lugar de darme pena, me dió 
un gozo in te r io r y g r a n d í s i m o , de ver , que 
sin haber pasado la mar, ha querido nues­
t ro S e ñ o r descubrirles unas minas de teso­
ros eternos; con que espero en su Majestad, 
han de quedar m u y ricas, y r epa r t i r con los 
que por a c á estamos: porque estoy muy 
confiada en su miser icordia , que las ha de 
favorecer á que todo lo l l even sin ofender­
le en nada; que de sentir lo mucho, no se 
afli jan: que q u e r r á el S e ñ o r darles á enten­
der, que no son para tanto como pensaban 
cuando estaban tan deseosas de padecer. 

" A n i m o , á n i m o , hijas mias. A c u é r d e n s e , 
que no da Dios á ninguno m á s trabajos de 
los que puede sufrir : y que e s t á su Majes­
tad con los atr ibulados. Pues esto es c ier to , 
no hay que temer, sino esperar en su mise­
r i co rd ia , que ha de descubrir la verdad de 
todo. . . y resplandezca ahora l a humi ldad , 
y obediencia, en que no a n r á ninguna que 
m á s la tenga á l a V i c a r i a que han puesto, 
que vuestras Caridades, en especial la ma­
dre P r io r a pasada. O que buen t iempo, 
para que se coja fruto de las determinacio­
nes que han tenido de servir á nuestro Se­
ñor ! Mi ren que muchas veces quiere pro­
bar, sí conforman las obras con ellas, y 
con las palabras. Saquen con honra á los 
hijos de l a V i r g e n , y hermanos suyos, en 
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esta g r a n p e r s e c u c i ó n ; que si se ayudan, e l 
buen J e s ú s las a y u d a r á : que aunque duer­
me en la mar, cuando crece la to rmenta , 
hace parar los vientos. Quiere que p ida­
mos: y queremos tanto, que siempre busca 
en q u é nos aprovechar . Bendito sea su nom­
bre para siempre. A m e n . A m e n . A m e n . 

". . .Por eso procuren estar alegres, y con­
siderar, que bien mirado , todo es poco lo 
que se padece por t an buen Dios, y por 
quien tanto p a s ó por nosotros, que aun no 
han llegado á ver te r sangre por é l . . . Dejen 
hacer á su Esposo, y v e r á n c ó m o antes de 
mucho se t raga el mar á los que nos hacen 
l a guerra , como hizo al Key F a r a ó n , y de­
j a r á l ib re su pueblo, y á todos con deseo de 
v o l v e r á padecer, s e g ú n se h a l l a r á n con 
ganancia de lo pasado.,, ( i ) 

" L a gracia del E s p í r i t u Santo sea con 
Vuestra Merced siempre, y la dé gran pa­
ciencia pa ra que salga con ganancia des-
tos trabajos. A mí me han dado pena, y 
a n s í se lo encomiendo á nuestro S e ñ o r , 
aunque por ot ra par te entiendo son merce­
des, que su Majestad hace á los que mucho 
ama, para despertarnos, y que acudamos á 
no tener en nada las cosas desta v ida , que 
son llenas de tantas mudanzas, y tan poco 
estables, y procuremos ganar l a eterna. „ (2) 

" . . . Y tenga fe, y no se deje l l e v a r de l a 

(1) Carta L I , tom. I . 
(2) Carta LXXI , tomo I I . 
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flaqueza en decir no podemos sufrir m á s , 
que con Cristo todo lo podemos. 

"Por tanto fe v i v a , que es la que hace 
alcanzar las cosas grandiosas de Dios. B í -
golo, porque de a q u í adelante sepamos es­
perar en Dios., , (1) 

Así pues es preciso no cansarse de su­
f r i r y entonces la paciencia viene á ser 
longanimidad , que es uno de los frutos del 
E s p í r i t u Santo de los m á s preciosos. P i d á ­
mosle por i n t e r c e s i ó n de nuestra santa 
Madre . 

I I . — A n i m o . 

Esta pa labra es una potencia y seria ne­
cesaria la p luma de santa Teresa para defi­
n i r l a bien. Si el la no lo ha hecho, deb ió a l 
menos recelar su va lo r , proclamar su m é ­
r i to y recomendar la p r á c t i c a á sus hijas, 
con una c o n v i c c i ó n y una fuerza que es la 
m á s elocuente d e m o s t r a c i ó n de su impor­
tancia . Todos los dones naturales de que 
estaba dotada, eran sostenidos por un án i ­
mo invencib le , y supo hacer de él una tan 
a l ta v i r t u d que nada en el mundo p o d í a 
desconcertar n i a l terar cuando se t ra taba 
de l a g lo r i a del d iv ino Maestro. E n una pa­
labra , es el rasgo dominante de su c a r á c ­
ter , la causa de su santidad, el sello de sus 
obras y el anhelo de su c o r a z ó n para cada 

(1) Carta LXXV, tom. IV. 
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miembro de su famil ia re l igiosa. E l á n i m o 
viene en ayuda de l a paciencia para bien 
sufr i r , a s í pues, nuestra santa Madre hace 
de e l la el pedestal de toda p e r f e c c i ó n . 

"No e s p e r é i s g r an cosa (decia)' de una 
persona cobarde, aunque sea humilde. , , 

En efecto, ¿ c u á l puede ser la significa­
c i ó n de este t é r m i n o , si no se encuentra en 
las palabras, c o r a z ó n y obrar de que é l se 
compone? ¿ISÍo existe toda l a fuerza del 
hombre cuando su c o r a z ó n ó su vo lun tad 
insp i ra l a a c c i ó n ? Mas sea cual fuere la e t i 
m o l o g í a de esta e x p r e s i ó n , se puede decir 
que el á n i m o es el impulso dado á los ac­
tos por el c o r a z ó n que anima un sentimien­
to fuerte y generoso. Todo lo que hay de 
sublime, de noble y de glorioso es debido 
al va lor . ¿Cómo se adquiere la ciencia? Por 
el á n i m o en el estudio. ¿Cómo se obtiene 
la verdadera honra? Por el va lo r en e l 
cumpl imiento del deber. ¿Cómo se asegura 
la v ic tor ia? Por el va lo r en los combates. 
E n fin ¿cómo se consigue l a v i r tud? Por e l 
á n i m o en vencerse. 

A u n m á s , l a medida de nuestro á n i m o 
s e r á e l de nuestros progresos en el camino 
esp i r i tua l , de nuestros m é r i t o s y de nuestra 
g lo r i a en el cielo. JSÍunca l legaremos á ha­
cer alguna cosa grande por Dios sin á n i ­
mo, porque solo e l va lor puede superar las 
inevitables dificultades que nacen sobre e l 
camino. E n fin, sin á n i m o no se sabe su­
f r i r en este caso, se padece m a l , se sufre 
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m á s y sin provecho para l a eternidad. Con­
sultemos á Santa Teresa; escribia el la á l a 
s e ñ o r a d o ñ a Mar i a de Mendoza y la decia: 
". . .no hacen sino l l amar á V . S. santa, y 
decirme alabanzas suyas de todo t iempo: 
sea e l S e ñ o r alabado que se les d á t a l ejem­
plo . ¿Y con q u é piensa V . S.? Con padecer 
tantos trabajos, que ya con esto comienza 
nuestro S e ñ o r á que el fuego, que pone en 
su alma de amor suyo, v a y a encendiendo 
á otras. Por eso V . m. se me esfuerce, mi ­
re lo que p a s ó el S e ñ o r en este t iempo. Cor­
ta es la v ida : un momento nos queda de 
trabajo., , (1) 

D ice en otra par te: 
" A los que veo m á s aprovechados, y 

con estas determinaciones, y desasidos, y 
animosos, los amo mucho, y con tales que­
r r í a yo t ra ta r , y parece que me ayudan. 
Las personas que veo t í m i d a s y que me pa­
rece á m i que van atentando en las cosas, 
que conforme á r a z ó n a c á se pueden ha­
cer, parece que me congojan, y me hacen 
l l amar á Dios y á l o s santos, que estas ta­
les cosas que ahora nos espantan, acome­
t ieron. , , (2) 

"Digo , que es menester m á s á n i m o pa­
r a s i uno no e s t á perfecto, l l eva r camino 
de p e r f e c c i ó n , que para ser de presto m á r ­
t i res ; porque la p e r f e c c i ó n no se alcanza 

(1) Carta X I I I . tom. IV. 
(Sí) Carta X I , tomo I I . 
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en breve (sino es á quien e l S e ñ o r quiere 
por pa r t i cu la r p r i v i l eg io hacerle esta mer­
ced),, (1) 

"Tener g ran confianza, porque conviene 
mucho no apocar los deseos, sino creer de 
Dios, que si nos esforzamos poco á poco, 
aunque no sea luego, podremos l l egar á lo 
que muchos Santos con su favor ; que si 
ellos nunca se de terminaran á desearlo, y 
poco á poco á ponerlo por obra> no subie­
r a n á t an alto estado. Quiere su Majestad, 
y es amigo de á n i m a s animosas, como va­
y a n con humi ldad , y n inguna confianza de 
s í : y no he vis to n inguna destas, que quede 
baja en este camino, y n i n g ú n alma cobar­
de, aun con amparo de humi ldad , que en 
muchos a ñ o s ande lo que estos otros en 
m u y pocos. 

" E s p á n t a m e lo mucho que hace en este 
camino, animarse á grandes cosas, aun­
que luego no tenga fuerzas, e l a lma da un 
vuelo y l l ega á mucho, aunque como ave-
ci ta , que tiene pelo malo , cansa y queda.„(2) 

"Cuando no sintamos en nosotros esta 
necesaria d i spos i c ión , p i d á m o s l a y haga­
mos esfuerzos generosos por vencer nues­
t r a flojedad na tu ra l que siempre se opone 
bajo m i l vanos protestos á nuestro mayor 
bien. Nuestra santa Madre lo pide de sus 
hijas expresamente, cuando dice: 

(1) Vida, cap. X X X I . 
(2; Vida, cap. X I I I . 
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"...Es muy de mujeres, y no q u e r r í a yo 

hijas m í a s lo fué sedes en nada, no lo pare-
e i é s e d e s , sino varones fuertes; que si ellas 
hacen lo que es en sí , el S e ñ o r les h a r á tan 
varoni les , que espanten á los hombres: y 
que fáci l es á su Majestad, pues nos hizo 
de nada.,, (1) 

Santa Teresa nos habla ahora por su 
propia experiencia: 

"En tomando el h á b i t o , luego me dió el 
S e ñ o r á entender, cómo favorece á los que 
se hacen fuerza para se rv i r l e . . . Cuando 
desto me acuerdo, no hay cosa que delan­
te se me pusiese, por grave que fuere, que 
dudase de acometerla . Porque ya tengo ex­
per iencia en muchas, que si me ayudo a l 
p r inc ip io á determinarme á hacerlo (que 
siendo solo por Dios, hasta comenzarlo 
quiere, para que m á s merezcamos, que el 
a lma sienta aquel espanto, y mientras ma­
yor , s í s a l e con el lo , mayor premio , y m á s 
sabroso se hace de s pués ) aun en esta v ida 
lo paga su Majestad por unas v í a s , que so­
lo quien goza dello lo entiende. Esto tengo 
por exper iencia , como he dicho en muchas 
cosas har to graves; y a n s í j a m á s aconse­
j a r í a , si fuera persona que hubiera de dar 
parecer, que cuando una buena i n s p i r a c i ó n 
acomete muchas veces, se deje por miedo 
de poner por obra; que si va desnudamen­
te por solo Dios, no hay que temer sucede-

(I) Camino de perfección, cap. VIL 
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r á ma l , que poderoso es para todo, sea 
bendito por siempre. Amen., , (1) 

" . . . L o que yo no suelo hacer, por gran­
d í s imos trabajos que he tenido en esta vida7 
no rae acuerdo haberlas dicho, que no soy 
nada mujer en estas cosas, que tengo recio 
c o r a z ó n , , , (2) 

" Y a he dicho á V . Merced, que hacien­
do en una cosa lo que me parece debo, que 
me dió Dios á n i m o para con su ayuda pa­
sar todos los malos sucesos que v i n i e r e n . . . 
De m á s altos vienen sus fundamentos. Ple­
g u é á el S e ñ o r sea e l mió no torcer j a m á s 
de hacer su voluntad . , , (3) 

"Nunca me he visto m á s a l iv i ada de los 
trabajos, que ahora. Es propio de Dios fa­
vorecer á los afligidos, y encarcelados, con 
su ayuda, y favor . D o y á m i Dios m i l gra­
cias, y es jus to se las demos todos, por la 
merced que me hace en esta c á r c e l . A y 
(mi hi jo , y Padre) hay mayor gusto, n i m á s 
regalo , n i suavidad, que padecer por nues­
t ro buen Dios. ¿ C u a n d o estuvieron los San­
tos en su centro, y gozo, sino cuando pa­
d e c í a n por su Cristo, y Dios? Este es el 
camino seguro para Dios, y e l m á s cier to; 
pues la (Jruz ha de ser nuestro gozo, y ale­
g r í a . Y a s í . Padre m i ó , Cruz busquemos, 
Cruz deseemos, trabajos abrazemos; y e l 

(1) Vida, cap. IV. 
(2) Carta Xlf, tom. 11. 
(3) Carta XVI , tom. 11. 
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día que nos fa l taren , ay de la Re l ig ión Des­
calza! Y ay de nosotros!,, (1) 

¿Cómo haremos nacer en nosotros este 
á n i m o en el padecer que con la influencia 
de l a grac ia l lega á ser una sublime v i r ­
tud? Santa Teresa nos lo e n s e ñ a . E l secre­
to del cr is t iano, sobre todo á l a faz del do­
lo r , es la confianza en Dios . "Yo sé en 
q u i é n confio, yo puedo todo en aquel que 
me conforta,, dice e l A p ó s t o l . E l a lma pues 
no se apoya en si misma y de a q u í le viene 
un á n i m o m a g n á n i m o porque Dios es su 
fortaleza. Sigamos este camino y l legare­
mos a l t é r m i n o , pues l a causa de nuestros 
defectos siempre es la falta de á n i m o . Por 
q u é nuestras rebeliones de orgullo? Por 
q u é no tenemos va lo r para humillarnos? 
Por q u é nuestras impaciencias? Por q u é no 
tenemos v a l o r para soportar una contra­
riedad? Por q u é nuestra sensualidad, sino 
por l a fa l t a de á n i m o para mortificarnos? 
Concluyamos pues diciendo que la v i r t u d 
seria m á s fác i l si q u i s i é r a m o s aceptar todo 
lo que nos causa alguna pena con g ran va­
lo r . Toda nuestra p e r f e c c i ó n e s t á a q u í . 

I I I . — L a firmeza y la perseverancia. 

Es l a tercera l l ave que nos asegura la 
p o s e s i ó n de los tesoros encerrados en las 
cruces. L a paciencia abre estos tesoros, e l 

(!) Carta XXVII , tom. I . 
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á n i m o se apodera de ellos, mas sola la per­
severancia nos hace para siempre d u e ñ o s 
de estos tesoros. Muchas almas religiosas 
comprenden el precio de los sufrimientos; 
muchas lo desean y l l egan aun á pedir lo á 
Dios; pero apenas han gustado este cá l i z , 
cuando lo encuentran demasiado amargo; 
y si su d u r a c i ó n , que ellas no proveen se 
prolonga, oh! entonces se dejan abat i r y 
caen en el desaliento, faltas de firmeza y 
de perseverancia. 

L a doct r ina de santa Teresa nos pone 
en guardia cont ra esta pel igrosa t e n t a c i ó n 
desgraciadamente tan c o m ú n . 

E l desaliento es la peste de las almas, 
en las cuales produce una languidez mor­
t a l que puede hasta conducir á l a desespe­
r a c i ó n eterna. Es un compuesto de orgul lo 
y de flaqueza; es la cabeza y la cola de la 
serpiente: la cabeza á causa del veneno 
que encierra; la cola que se a r ras t ra pere­
zosamente sobre la t i e r ra cuando el suceso 
no responde á su esperanza. 

Es un doble acto de p r e s u n c i ó n y de 
desconfianza; se ha contado demasiado so­
bre sí mismo sin apoyarse en Dios; de a q u í 
una consecuencia de e n g a ñ o s , cuyo resul­
tado es una tristeza mor t a l , t r i s te fruto del 
desaliento. Nada prueba mas l a fa l ta de 
fe, de e n e r g í a y de simple buen sentido. 
De q u é es capaz una alma desanimada? De 
todas las flaquezas, pues que pierde el 
sentimiento de su d ignidad y de su fortale-
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za; ella se expone á todos los errores, las 
aberraciones, los desórdenes , no habiendo 
ya ni resorte, ni movimiento vital; no sabe 
mas que apiadarse de si misma disgustán­
dose de todo el resto. 

E l orgullo la hace sufrir porque se v é 
caida, humillada, desechada de sus espe­
ranzas; sufre con su pereza no queriendo 
cobrar valor para vencerse. E l desaliento 
es pues una inconsecuencia y una locura, 
puesto que él sugiere precisamente lo con­
trario de lo que es preciso para alcanzar 
el fin; como si se volviera la espalda al lu­
gar hacia donde se debia dirigir, ó si se 
echara el pan teniendo necesidad de co­
mer, etc. 

Estos actos que nos parecen una insen­
satez son los del desaliento. Mas ¿cuál será 
el remedio para una tan vergonzosa flaque­
za , qué medio hay de derribar á este for­
midable enemigo que ataca amenudo á las 
almas mejores cuando encuentra su volun­
tad débil? E s necesaria una mirada hác ia 
Dios, con un poco de humildad y firmeza. 
Confesemos nuestra impotencia, pidamos 
el socorro de Aquel que nos puede ayudar; 
al mismo tiempo salgamos de nuestro oscu­
ro recinto, y prosigamos resueltamente 
nuestra ruta, nuestro trabajo, sin abando­
narle, suceda lo que sucediere. L a falta 
de constancia y de perseverancia puede 
arruinar las mejores disposiciones, anona­
dar los méritos adquiridos, comprometer 
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las m á s altas y santas empresas. A d e m á s 
del d a ñ o que nos viene, es una grosera i n ­
j u r i a hecha á Dios, como si se le d i jera : 
"Me aburro de serviros, y porque no h a c é i s 
lo que yo quiero que es de hacerme todo 
fáci l , yo no h a r é lo que vos q u e r é i s . , , Len ­
guaje impío y absurdo, que puede en efecto 
atraer e l abandono de Dios; y entonces, 
q u é s e r á de nosotros? Dejemos hablar á 
santa Teresa. 

" . . . Q u e r r í a saberlo decir, porque creo 
se e n g a ñ a n aqu í muchas almas, que quie­
ren v o l a r antes que Dios les dé alas. 

" Y a creo he dicho otra vez esta compa­
r a c i ó n , mas viene bien a q u í , t r a t a r é esto, 
porque veo algunas almas m u y afligidas 
por esta causa. Como comienzan con gran­
des deseos, y fe rvor , y d e t e r m i n a c i ó n de i r 
adelante en la v i r t u d , y algunas, cuanto a l 
esterior, todo lo dejan por é l , como ven en 
otras personas, que son m á s crecidas, co­
sas muy grandes de vir tudes que les d á el 
S e ñ o r , que no las podemos nosotros tomar, 
v é n en todos los l ibros que e s t á n escritos 
de o r a c i ó n , y c o n t e m p l a c i ó n , poner cosas 
que hemos de hacer para subir á esta dig­
n idad , que ellos no las pueden luego aca­
bar consigo, d e s c o n s u é l a n s e . . . que á m i pa­
recer les ha de dar Dios , porque me parece 
son ya bienes sobrenaturales, ó contra 
nuestra na tu ra l i n c l i n a c i ó n . N o se fat iguen, 
esperen en el S e ñ o r , que lo que ahora tie­
nen en deseos, su Majestad h a r á que l i e -
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guen á tenerlo por obra con o r a c i ó n , y ha­
ciendo de su par te lo que es en sí; porque 
es muy necesario pa ra este nuestro flaco 
na tura l tener g ran confianza, y no desma­
yar , n i pensar que si nos esforzamos, de­
jaremos de salir con Vi tor ia . , , (1) 

" . . .No estar sin é l con el g r an fuego del 
amor de Dios , como lo estaban los Após ­
toles, y a n s í cal ienta poco esta l l ama: no 
digo yo sea tanta como ellos teman, mas 
q u e r í a que fuese m á s de lo que veo. Sabe 
V . m . en q u é debe de i r mucho? E n tener 
y a aborrecida la v ida , y en poca estima l a 
honra, que no se les daba m á s , á trueco de 
decir una verdad , y sustentarla para g l o r í a 
de Dios, perderlo todo, que ganarlo todo: 
que quien de veras lo tiene todo arriscado 
por Dios , igualmente l l eva lo uno que lo 
o t ro . No digo yo que soy esta, mas q u é m a ­
lo ser. ¡Oh g ran l iber tad! tener por cauti­
ver io haber de v i v i r , y t r a t a r conforme á 
las leyes del mugido; que como esta se al­
cance del S e ñ o r , no hay esclavo que no lo 
arr isque todo por rescatarse, y to rnar á su 
t i e r r a . Y pues este es e l verdadero camino 
no hay que parar en é l , que nunca acaba­
remos de ganar tan g ran tesoro, hasta que 
se nos acabe l a v i d a . E l S e ñ o r nos d é para 
esto su favor. , , (2) 

"¡Oh grandeza de Dios! ¡Y cómo mos-

(1) Vida, capítulo X X X L 
(2) Vida, capítulo X V I . 
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trais vuestro poder en dar o s a d í a á una 
hormiga! ¡Y c ó m o , S e ñ o r m i ó , no queda por 
vos el no hacer grandes obras los que os 
aman, sino por nuestra c o b a r d í a y pusila­
n imidad! Como nunca nos determinamos, 
sino llenos de m i l temores, y prudencias 
humanas; a n s í . Dios m i ó , no a b r á i s vos 
vuestras marav i l l a s , y grandezas. ¿Quién 
m á s amigo de dar, si tuviese á quien, n i de 
rec ib i r servicios á su costa? Plega á vues­
t r a Majestad que os haya yo hecho alguno 
y no tenga m á s cuenta que dar de lo mu­
cho que he recibido. Amen. , , (1) 

" C a y ó m e en gracia saber que ahora de 
nuevo desea V . Paternidad trabajos. D é j e 
nos por amor de Dios, pues no los ha de 
pasar á solas. Descansemos algunos d í a s . 
Yo bien entiendo que es un manjar , que 
quien le gustare una vez de veras, enten­
d e r á que no puede haber mejor sustento 
para el alma.,, (2) 

"De su enfado de v . m . no me espanto; 
mas e s p á n t e m e que tenga tanto deseo de 
serv i r á Dios y se le haga tan pesada, cruz 
tan l i v i a n a . Luego d i r á , que por serv i r le 
m á s no lo q u e r r í a . ¡Oh hermana, c ó m o no 
nos entendemos! Que todo l l e v a u n poco 
de amor propio . De las mudanzas de cruz 
no se espante, que eso pide su edad.,, (3) 

(1) Fundaciones, capítulo I I . 
(2) Carta XXVII I , tom. I I . 
(3) Carta XXXIV, tom. I . 
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" E s f o r c é m o n o s ahora , por amor de 

nuestro S e ñ o r , á seguir esta hermana nues­
t r a a b o r r e c i é n d o n o s á nosotras mes mas 
como el la se a b o r r e c i ó , acabaremos nues­
t ra jo rnada , pues se anda con tanta bre­
vedad y se acaba todo.,, (1) 

Así sea. 

C A P Í T U L O V I 

Penitencia, Renunciación, Mortificación. 

Hemos y a estudiado y admirado en san­
ta Teresa su amor a l padecer y el á n i m o 
€011 que su m a g n á n i m o c o r a z ó n sabia so­
por ta r lo . No h a b l á b a m o s entonces m á s que 
de la v i r t u d que consiste en aceptar el su­
f r imiento propiamente dicho, enviado por 
Dios, es decir los males, ios dolores y las 
contradicciones de la v ida . M i r é m o s l a aho­
ra bajo otro aspecto, es decir, considere­
mos las penas voluntar ias que nos impo­
nemos á nosotras mismas en vista de Dios , 
como medio de s a t i s f acc ión ó i m p e t r a c i ó n , 
en una palabra , lo que l lamamos peniten­
c ia , mor t i f i cac ión , renunciamiento. 

Se t ra ta aqui de un precepto del Evan­
gelio y de una c o n d i c i ó n estrictamente ne­
cesaria pa ra l a s a l v a c i ó n : "Si no h i c i é r e i s 

(1) Fundaciones, cap. X X V I I . 
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penitencia todos p e r e c e r é i s — " E l que no 
renuncia todo no puede ser m i d i s c í p u l o . 
— " E l que quiere ven i r en pos de mí r e n ú n -
ciese á sí mismo, tome su cruz y s ígame . , , 
Así pues, esta o b l i g a c i ó n nos concierne 
pr imeramente como crist ianos, d e s p u é s co­
mo religiosos, en fin, como carmeli tas , 
puesto que ella es un deber de nuestra 
v o c a c i ó n . E n efecto, la carmel i ta debe sa 
tisfacer por el la y por los otros; e l la es co­
mo el carnero emisario que el gran sacer­
dote enviaba a l desierto cargado de los 
pecados del pueblo para aplacar a l S e ñ o r 
á fin de obtener gracia y p e r d ó n . Santa Te­
resa lo expl ica claramente en e l Camino 
de p e r f e c c i ó n : 

" A l p r inc ip io que se c o m e n z ó este Mo­
nasterio á fundar, . . . no era m i i n t e n c i ó n 
hubiese tan ta aspereza en lo esterior, n i 
que fuese sin renta . . . E n este t iempo v i ­
n ie ron á m i not ic ia los d a ñ o s de F ranc ia . . . 
Y como me v i mujer y r u i n impos ib i l i t ada 
de aprovechar en lo que yo quisiera en el 
servicio del S e ñ o r (y toda m i ansia era, y 
aun es, que pues t iene tantos enemigos, y 
t an pocos amigos, que esos fuesen buenos) 
d e t e r m i n é hacer ese poquito que era en m í , 
que es seguir los consejos E v a n g é l i c o s , con 
toda l a p e r f e c c i ó n que yo pudiese, y pro­
curar que estas poquitas que e s t á n a q u í h i ­
ciesen lo mesmo.,, (1) Ved a q u í nuestra l í-

(1) Camino de perfección, cap. I . 
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nea de conducta; nuestro camino e s t á t r a 
zado, e l fin del Carmelo definido. S e g ú n 
santa Teresa este fin no es l a penitencia, 
como algunos lo pretenden sino el aposto­
lado; la penitencia no es m á s que el medio 
escogido por nuestra santa Madre para 
t rabajar en l a s a l v a c i ó n de las almas, j u n ­
t á n d o l e la o r a c i ó n . 

San Ignacio dist ingue dos clases de pe­
ni tencia : 1.° L a peni tencia in te r io r ; es de­
c i r la d i spos i c ión del e s p í r i t u y del c o r a z ó n 
que produce el odio al pecado, el pesar sin­
cero de haberlo cometido, y un v i v o deseo 
de exp ia r lo . L a segunda es la penitencia ex­
ter ior , f ru to de la p r imera ; esta busca todos 
los medios de satisfacer á Dios, infligiendo 
á la naturaleza las penas y privaciones 
merecidas por el pecado y que deben te­
nerla con cuidado contra los que puede co­
meter. Abracemos l a una y l a otra y no las 
dejemos j a m á s . Ved a q u í lo que sobre esto 
dice santa Teresa: 

"...Puesto que este apartarnos de nos­
otras mesmas, y ser contra nosotras, es re­
cia cosa, porque estamos m u y juntas , y 
nos amamos mucho, a q u í puede entrar la 
verdadera humi ldad ; porque esta v i r t u d , y 
estotra, p a r é c e m e que andan siempre j u n ­
tas, y son dos hermanas, que no hay para 
que las apar tar . No son estos los deudos 
de que yo aviso que se apar ten, sino que 
los abracen, y los amen, y nunca se vean 
sin ellos. 
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"¡Oh soberanas vi r tudes , s e ñ o r a s de to­

do lo cr iado, emperadoras del mundo, l i ­
bradoras de todos los lazos, y enredos que 
pone el demonio, tan amadas de nuestro 
e n s e ñ a d o r Jesu-Cristo! Quien las tuviese, 
b ien puede sal i r , y pelear con todo el I n ­
fierno j u n t o , y contra todo el mundo, y sus 
ocasiones: no haya miedo de nadie, que su­
yo es e l Reino de los Cielos. . . 

"Mas q u é desatino, ponerme yo á loar 
humi ldad , y mor t i f i cac ión , estando tan loa­
das del Rey de la Glor ia , y t an confirma­
das con tantos trabajos suyos! Pues hijas 
mias, a q u í es el t rabajar por sal ir de t i e r r a 
de Eg ip to , que en h a l l á n d o l a s , hal lareis el 
m a n á : todas las cosas os s a b r á n bien, por 
m a l sabor que a l gusto de los del mundo 
tengan, se os h a r á n dulces.,, (1) 

Antes de nuestra Santa, uno de los an­
tiguos padres del desierto, san Juan Clí-
maco, habia dicho: " L a peni tencia nos 
pone á la puerta del cielo, pero es la hu­
mi ldad la que abre,,, Porque l a penitencia 
sin humildad es e n g a ñ o s a y esconde fre­
cuentemente numerosas ilusiones. Muchas 
veces se confunde el e s p í r i t u de peni tencia 
con las p r á c t i c a s de l a penitencia', o lv idan­
do esta inspirada pa labra : " L a le t ra mata 
y el e s p í r i t u v iv i f ica . , , E n general , las per­
sonas muy asidas con las p r á c t i c a s de 
peni tencia , f a l t an ord inar iamente á la ab-

(1) Camino de perfección, cap. X . 
29 



— 450 — 
n e g a c i ó n que es el jago y el meollo; entre­
g á n d o s e á los ayunos, á las v ig i l i a s , y á 
diversas maceraciones creen e s t á todo ga­
nado; y si la obediencia las prohibe se mur­
mura , se desconsuela, y aun l legan á en­
capricharse en cont inuarlas . 

Si este ú l t i m o caso es bastante r a ro , los 
otros no lo son tanto y de a q u í viene un 
manan t i a l de t r is teza y de enfadosas ten­
taciones. Se acusa la fal ta de penitencia, 
mientras se debia ver que lo que nos fa l ta 
es l a verdadera v i r t u d de la mor t i f i cac ión , 
porque ella consiste ante todo en la abne­
g a c i ó n de l a p rop ia vo lun tad . Este apego 
excesivo á un bien que se desea, es un la­
zo por medio del cual el demonio seduce á 
muchas almas fervorosas pero poco i lus­
tradas. Amemos l a penitencia, no desista­
mos de ella, mas siempre con la a p r o b a c i ó n 
de l a obediencia, que es l a que le hace me­
r i t o r i a . Expl icado esto, veamos cómo san­
t a Teresa nos previene bastante contra el 
excesivo cuidado de nuestra salud, otra 
i l u s ión de l a que t a m b i é n se va le el de­
monio . 

" T a m b i é n se pueden imi t a r los Santos 
en procurar soledad, y silencio, y otras 
muchas v i r tudes , que no nos m a t a r á n estos 
negros cuerpos, que tan concertadamente 
se quieren l l eva r para desconcertar el al­
ma; y e l demonio ayuda mucho á hacerlos 
i n h á b i l e s , cuando ve un poco de temor. No 
quiere él m á s para hacernos entender, que 
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todo nos ha de matar , y qui tar la salud. . . 
Como soy tan enferma, hasta que me de­
t e r m i n é en no hacer caso del cuerpo, n i de 
la salud, siempre estuve atada, sin valer 
nada; y ah-ora hago bien poco. Mas como 
quiso Dios entendiese este a rd id del demo­
nio, y como me p o n í a delante e l perder la 
salud, decia yo: Poco v á en que rae muera: 
sí , el descanso: no he ya menester descan­
so, sino cruz. Ans í otras cosas. V i c laro , 
que en muy muchas, aunque yo de hecho 
soy harto enferma, que era t e n t a c i ó n del 
demonio, ó flojedad mía ; que d e s p u é s que 
no estoy tan mi rada y regalada tengo mu­
cha m á s salud.,, (1) 

" Y no le consiento m á s : porque le s e r á 
m á s penitencia darse t an tasadamente des­
p u é s de comenzado, que es quebrar l a vo­
luntad. , , (2) 

"Ent ienda, m i Padre, que yo soy amiga 
de apretar mucho en las vir tudes , mas no 
en el r igor , como v e r á n por estas nuestras 
Casas. Debe ser, ser yo poco p e n i t e n t e . „ (3) 

H a y sin embargo una jus ta medida que 
guardar en esto, que no rehusando al cuer­
po los cuidados y a l iv ios necesarios, no 
pierda de v i s ta que él es nuestro enemigo; 
es preciso concederle esta car idad con pu­
reza de i n t e n c i ó n , e s p í r i t u de obediencia y 

(1) Vida, capítulo X I I I . 
(2) Carta X X X I I I , tomo I . 
(3) Carta XLV, tomo I I . 
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la s impl ic idad que nuestro S e ñ o r gusta 
tanto de ver en las almas que le e s t á n 
imidas. 

Nuestra santa Madre v á á decirnos el 
consuelo que el la r ec ib ió del d iv ino Maes­
t ro , y otro dia que l a venerable Madre Ana 
de San B a r t o l o m é la l l evó casi á la fuerza 
al refector io, la Santa vió á nuestro S e ñ o r 
que bendiciendo su pan l a animaba á to­
mar a l imento. 

" . . .Algunas veces estoy fatigada de 
verme para tan poco en su servic io , y de 
ve r que por fuerza he de ocupar el t iempo 
en cuerpo tan flaco y r u i n como el m i ó , 
mas de lo que yo q u e r r í a . 

Estaba una vez en o r a c i ó n , y v ino l a 
hora de i r á do rmi r , y yo estaba con har­
tos dolores, y habia de tener el v ó m i t o or­
dinar io . Como me v i tan atada de mí , y el 
e sp í r i t u por otra parte queriendo t iempo 
para sí, v í m e tan fatigada, que c o m e n c é a 
l l o ra r mucho, y á a f l ig i rme. . . estando en 
esta pena, me a p a r e c i ó el S e ñ o r , y r e g a l ó 
mucho, y me dijo que hiciese yo estas co­
sas por amor dé l , y lo pasase, que era me­
nester ahora m i vida. , , (1) 

Una i lus ión bastante c o m ú n á las almas 
poco adelantadas en la v i r t u d , es la de es 
coger ellas mismas las mortificaciones pre­
firiéndolas á las que l a Providencia les 
ofrece ó que les inspi ra cier ta repugnancia . 

(1) Vida, capítulo XL. 
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L a una que l l e v a r á un c i l ic io se q u e j a r á 
de un vestido que l a moleste un poco; o t ra 
que r o c i a r á el al imento de ceniza ó agenjo 
m a n i f e s t a r á sus gustos ó repugnancias por 
la comida; aquella que voluntar iamente 
por satisfacer su d e v o c i ó n se p r i v a r á del 
s u e ñ o ó de otros a l ivios prescri tos por la 
regla , r e p r e n d e r á v ivamente á sus herma­
nas por haberle dado involun ta r iamente 
a lguna o c a s i ó n de mort if icarse. Es preciso 
sobre todo, ev i ta r b ien el he r i r á algunas 
en las m á s p e q u e ñ a s cosas acerca de su 
g r a n amor á l a l impieza; parece decir por 
todo lo que se acerca á su preciosa perso­
na: aNoU .me tangere^ Oh! no, no me to­
q u é i s ; vuestro contacto me mancha, y vues­
t r a fa l t a de precauciones minuciosas me 
rebela; yo soy m á s pura que vos!,, Nuestra 
santa Madre nos confiesa haber pasado por 
este escollo, m á s c o m ú n de lo que se piensa. 

Ved a q u í sus palabras: " D u r ó m e mucha 
curiosidad de l impieza demasiada, y cosas 
que me p a r e c í a n á mí no eran n i n g ú n pe­
cado muchos a ñ o s : ahora veo cuati malo 
d e b í a ser.,, (1) 

L a santa Madre tenia r a z ó n . Sin duda 
que l a l impieza es el ornato y la salubri­
dad de las casas religiosas; mas como 
nuestra naturaleza es l levada siempre á la 
e x a g e r a c i ó n en cuanto á lo que le agrada, 
le es muy fáci l caer en este punto en un 

(1) Vida, capítulo I I . 
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esmero y delicadeza excesiva, t an contra­
r io á l a mor t i f i cac ión como á la pobreza. 
Tengamos un pa r t i cu la r cuidado de todo lo 
que nos e s t á confiado por l a r e l i g i ó n : ofi­
cinas, ropa , etc., m á s h a g á m o s l e sin esas 
menudencias que hacen perder mucho 
t iempo, y sobre todo no exigamos para 
nuestra persona esos refinamientos de l i m ­
pieza y comodidad tan contrarias al o l v i ­
do de sí mismo y al e s p í r i t u re l igioso. L a 
mor t i f i c ac ión es e l elemento de una Car­
mel i t a , porque una Car mel i ta debe ser una 
a lma de o r a c i ó n , de la que la mor t i f i cac ión 
es e l fundamento, la base y l a conserva­
dora . 

C A P Í T U L O V I I . 

De la s i m p l i c i d a d . 

I ,—Definic ión. 

L a s impl ic idad es la ñ o r de las virtudes^ 
flor rara y delicada, cuyo perfume atrae el 
c o r a z ó n de Dios y la mirada de los á n g e l e s . 
Su r a í z es la rec t i tud y l a humi ldad , s e g ú n 
las notables palabras de San Juan Cl íma-
co: " L a s impl ic idad es inseparable de l a 
humi ldad ; encontrareis la s a l v a c i ó n de 
vues t ra a lma en l a s impl ic idad de vuestro 
c o r a z ó n . , , Su fruto es la paz y el abando-
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no, preciosas disposiciones que mant ienen 
en el a lma, el gozo y la serenidad. 

Mas, c ó m o o s a r í a m o s t r a t a r semejante 
mate r ia si nuestra santa Madre no hubiera 
hecho el la misma su elogio? E l l a es difícil 
precisamente porque es simple y que toca 
m á s directamente la d iv ina esencia. Dios 
es l lamado simple "unas et simplex,, por­
que no solamente e s t á exento de toda com­
pos i c ión , sea accidental ó esencial, mas 
t o d a v í a es inf ini tamente levantado por su 
pureza sobre todo lo c o r p ó r e o ; pues cuan­
to m á s pura es una cosa, m á s simple es. 

T a l es la def inición que hace de la s im­
p l i c idad de Dios un g r a n t e ó l o g o , el Padre 
Lessius: por consiguiente veamos á q u é a l ­
t u r a de e s t i m a c i ó n debemos poner l a s im­
p l ic idad , puesto que e s t á en el rango de 
las perfecciones d iv inas . 

I I ,—Fru tos de la s implic idad. 

Sin alejarnos mucho de este punto de 
vis ta , descendamos un poco á l a apl ica­
c ión que debemos hacer á nuestra pobre 
humanidad, pues que nuestro S e ñ o r quiere 
que seamos perfectos como nuestro Padre 
celestial es perfecto. L a Santa Esc r i tu ra 
en muchos pasajes alaba la s impl ic idad . 
L o que ella admira en el santo hombre Job, 
es que es simple y recto. S a l o m ó n , hacien­
do la d e d i c a c i ó n del templo, se ofrece todo 
á Dios en la sinceridad de su corazón, como 
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sabiendo que é s t a era l a d i spos ic ión que 
d e c í a dar m á s m é r i t o á su ofrenda; y él d i ­
ce t a m b i é n en el l i b ro de los Proverbios: 
" L a benevolencia del S e ñ o r es para aque­
llos que caminan con simplicidad. , , Ande­
mos, pues, por este camino tan seguro y 
suave y encontraremos en él inestimables 
bienes. 

I .0 Es un manantial de luces, s e g ú n l a 
palabra de nuestro S e ñ o r en el Evangel io . 
"Si vuestro ojo fuere simple todo vuestro 
cuerpo s e r á luminoso.,, Es decir , viendo 
las cosas con el mismo ojo que Dios, por­
que vuestra a lma es simple, encontrareis 
en é l luz y verdad . Mientras que los esp í ­
r i tus pretenciosos, llenos de su loca van i ­
dad, son envueltos en t inieblas, el ojo sim­
ple, como un cr is ta l puro recibe los divinos 
rayos del .sol de jus t ic ia , luz del mundo, 
suprema y eterna verdad . Leemos en el l i ­
bro de l a I m i t a c i ó n de Jesucristo: "Con dos 
alas se l evan ta el hombre de lo terreno, 
que son: s impl ic idad y pur idad . L a s impl i ­
cidad ha de estar en Ja i n t e n c i ó n y la pu­
r idad en l a afección. , , (1) Son dos herma­
nas inseparables; e l a lma simple no v é 
m á s que á Dios y se encuentra por lo mis­
mo desembarazada de las preocupaciones 
terrenas, y cuanto m á s el la es s imple, tan­
to es m á s pura , su afecto se concentra so­
bre su solo objeto y con esto se hace m á s 

(1) Imitación de Cristo, cap. IV , tratado I I . 
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i luminada . " E l c o r a z ó n puro penetra e l 
cielo y el infierno., , Bienaventurados los 
l impios de corazón porque ellos ve rán á Dios. 
Así que esta alma se contenta con poco por 
de fuera: no busca n i la estima de los hom­
bres n i lo que halaga los sentidos: reduce 
todo á una sola cosa: hacer simplemente 
lo que agrada á Dios , que conoce por l a 
s impl ic idad de sus miras . 

2.° L a simplicidad es un manantial de 
paz. ¿ Q u é -cosa hay mas pací f ica que el ojo 
simple? L a t u r b a c i ó n , dice san Francisco 
de Sales, nace de l a fal ta de s impl ic idad . 
E n efecto ¿de q u é puede ser turbada una 
alma establecida en la simplicidad? Tiene 
penas y contradicciones? las recibe de l a 
mano de Dios y las acepta con amor, no 
viendo en ellas o t ra cosa que los dones de 
su bondad ¿El recuerdo de sus faltas? Es­
pera el p e r d ó n y sin vueltas i n ú t i l e s sobre 
sí misma, las echa en el amoroso seno de 
la d iv ina miser icordia . ¿Los temores del 
porvenir? Identif icada con la d iv ina vo lun ­
tad, confia en su ternura, de la que ha re­
cibido tantas prendas y de la que puede es­
perar todo: Scio cui credidi . Ved a q u í su 
apoyo segun esta o t ra palabra : " E l hom­
bre sabio tiene siempre el ojo simple de su 
i n t e n c i ó n fijo en mí (N . S. en el l i b r o de la 
I m i t a c i ó n ) p o d r á v i v i r constante y siempre 
firme.,, ¡Qué ina l terable seguridad! 

3.° Es un manant ia l de libertad. " ¿ Q u i é n 
me d a r á alas de pa loma y v o l a r é y desean-
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sa ré? , , dice el Salmista. L a paloma es el 
ave de la s impl ic idad, aun s e g ú n el Evan­
gelio, pues que nuestro S e ñ o r hablando á 
sus a p ó s t o l e s , les ensena á ser "sencillos 
como las palomas,, ¿Y q u é hay mas l ib re 
que el p á j a r o ? As i pues, el profeta deseaba 
tener alas, sintiendo el peso de su destie­
r ro y las cadenas de su esclavi tud; ¿no es 
nuestra a lma semejante a l p á j a r o en los 
lazos del cazador, por la m u l t i t u d de cui ­
dados y de las inquietudes de la vida? Có­
mo, pues, nos l ibertaremos de este yugo tan 
duro, tan oneroso, y tan humillante? C ó m o 
escapar de esta violencia que sujeta nues­
t ros movimientos hacia e l bien y t raba 
nuestros mejores deseos? E l o b s t á c u l o de 
nuestra l ibe r t ad es la fal ta de s impl ic idad . 
¿Y por qué? Porque no siendo bastante sen­
cil las n i bastante puras nuestras almas, sin 
cesar replegadas sobre sí mismas y sobre 
los objetos criados, v ic t imas de su amor 
p rop io , no conocen l a verdadera l ibe r t ad . 
Para conseguirlo h a g á m o n o s sencillas co­
mo las palomas; corno los n i ñ o s d e j é m o n o s 
conducir ciegamente por la mano de nues­
t ro Padre celestial , sin examen, sin vue l ­
tas, sin deseos; entonces nada d e t e n d r á 
este vuelo de una a lma l i b r e , porque es 
sencil la, fin h á c i a el cual deben tender 
nuestros esfuerzos: una uní . 

Consultemos sobre esto á santa Teresa: 
"Uno de los caracteres de la l ibe r tad de 

e s p í r i t u es e l de encontrar á Dios en todas 
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las cosas e l e v á n d o s e á él por medio de las 
cr ia turas . Lo d e m á s es una esc lavi tud que 
no solo dafia e l cuerpo, mas encadena á el 
a lma y detiene sus progresos. Es entonces 
poco m á s ó menos como e l via jero queem-
cuentra en su camino un pantano ó una 
bar re ra que no puede atravesar y sin en-
bargo para avanzar en la car re ra d é l a per­
fecc ión el alma no se ha de contentar con 
andar; es necesario que vuele . 

"Pues p r o c ú r e s e á los pr inc ip ios andar 
con a l e g r í a , y l i be r t ad ; que hay algunas 
personas que parece se les ha de i r l a de­
v o c i ó n , si se descuidan un poco. Bien es 
andar con temor de sí , para no se fiar po­
co n i mucho de ponerse en o c a s i ó n , donde 
suele ofender á Dios, que esto es muy ne­
cesario, hasta estar y a m u y entero en l a 
v i r t u d . Y no hay muchos que lo puedan es­
t a r tanto, que en ocasiones aparejadas á 
su na tu ra l se puedan descuidar. Que siem­
pre mientras v iv imos , aun por humi ldad , 
es bien conocer nuestra miserable natura­
leza; mas hay muchas c o s a s . á donde se su­
fre (como he dicho) tomar r e c r e a c i ó n , aun 
para to rnar á la o r a c i ó n m á s fuerte. E n to^ 
do es menester d i sc rec ión . , , (1) 

" ¡Oh g r a n l ibe r t ad ! tener por caut ive­
r i o haber de v i v i r , y t r a t a r conforme á las 
leyes del mando; que como esta se alcance 
del S e ñ o r , no hay esclavo que no lo arris-

(l) Vida, cap. X I I I . 
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que todo por rescatarse, y to rna r á su tie­
r r a . Y pues este es e l verdadero camino, 
no hay que parar en é l , que nunca acaba­
remos de ganar tan gran tesoro, hasta que 
se nos acabe la v ida . E l S e ñ o r nos dé para 
esto su favor., , (1) 

I I I . — P r á c t i c a de la s implicidad. 

Dist ingamos dos clases de s impl ic idad: 
in te r io r y ex te r ior . Encontramos en un pia­
doso autor algunos rasgos que caracter izan 
bien la s impl ic idad in te r io r . 

" L a s impl ic idad, dice él , no anda por 
caminos á r d u o s : no busca el sondear l a 
profundidad de los misterios, no indaga las 
razones que nos l l evan á amar á Dios, n i 
los grados m á s ó menos r á p i d o s de la per­
fecc ión . Todo lo que agrada á Dios le agra­
da á ella, sin que d é impor tanc ia alguna á 
comprender por q u é esto ó lo otro le agrada 
m á s . E l alma simple no cuida de saber si 
merece ó nó los favores divinos; e s t á pene­
t rada de su nada. Si Dios l a l lena de sus do-
nes; se derrama en acciones de gracias; si 
se los qui ta , le d á gracias sin tr isteza n i i n ­
quie tud . E l l a adora en todo la vo lun tad 
de l eterno Padre, mucho m á s so l íc i t a de 
se rv i r l e que de preocuparse de su recom­
pensa. Oh encantadora s impl ic idad! Oh fiel 
y amable c o m p a ñ e r a de todas las virtudes! 

(1) Vida, cap. XVI . 
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"Cómo me p o r t a r é para adqui r i r la? Ol i l 

c ó m o ama el Salvador á las almas senci­
llas! Con ellas gusta de conversar; vamos 
á su escuela. E l habla a l c o r a z ó n , y el co­
r a z ó n e s c u c h á n d o l e se lanza á E l sin ot ro 
designio que el de amar le . L e desea amarr 
evi ta y huye de cuanto pueda desagradar­
le , no retrocede ante ning-un o b s t á c u l o , 
n i n g ú n sacrificio aun el m á s penoso, por 
p rocura r l legar hasta E l . Ved a q u í bien 
marcado el verdadero camino de l a s imp l i ­
c idad. Yo apercibo ya todo lo que es tá so­
bre la in te l igencia humana, lo que n i n g ú n 
sabio del mundo ha visto j a m á s ; exper i ­
mento en m i lo que Dios hace sentir á esas 
almas que no buscan mas que á E l , que se 
echan en sus brazos, y que no quieren en 
una palabra sino lo que é l quiere.,, 

Completemos este re t ra to de l a s impl i ­
cidad in t e r io r con las palabras de nuestra 
santa Madre, en su comentario sobre el 
C á n t i c o de los C á n t i c o s : 

" . . .Mas nosotras con l laneza tomar lo 
que el S e ñ o r nos diere; y lo que no, no te­
nemos para que nos cansar, sino alegrar­
nos, considerando que es t an grande nues­
t ro Dios, y S e ñ o r , que una pa labra suya 
t e r n á en sí m i l misterios, y a n s í no la en­
tendemos nosotras b ien. Si estuviera en 
L a t í n , ó en Hebraico, ó Griego, no era ma­
r a v i l l a ; mas en nuestro Romance, q u é de 
cosas hay en los Psalmos de D a v i d , que 
cuando nos declaran e l Romance solo, t an 
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escuro se nos queda corno el L a t í n . A n s i 
que siempre os guardad de gastar el pen­
samiento, n i cansaros, que mujeres no han 
menester mas que lo que para su entendi­
miento bastare: con esto nos h a r á Dios 
merced.,, (1) 

Santa Teresa dice t a m b i é n en el Casti­
l l o i n t e r i o r : 

^Siempre en cosas dificultosas (aunque 
me parece que lo entiendo, y que digo ver­
dad) voy con este lenguaje de que me pare­
ce, porque s i me e n g a ñ á r e , estoy muy 
aparejada á creer lo que di jeren los que 
tuv ie ren letras muchas. Porque aunque no 
hayan pasado por estas cosas, t ienen un 
no s é q u é grandes Let rados , que como 
Dios los tiene para luz de su Iglesia , cuan­
do es una verdad , d á s e l a para que se ad­
mi ta . . . Por eso, hermanas, nunca os acaez­
ca, sino creed de Dios mucho mas, y mas, 
y no pong-ais los ojos en si son ruines, ó 
buenos á quien las hace... sino con sim­
pleza de c o r a z ó n , y humi ldad servi r á su 
Majestad, y a labar le por sus obras y ma­
r a v i l l a s ^ (2) 

A h o r a que conocemos los deseos de 
nuestra santa Madre y que vemos la ru t a 
que el la nos ha t razado; hablemos de l a 
s impl ic idad ex te r ior que debe ser el sello 
de las verdaderas Carmeli tas; ¿ m a s , c ó m o 

(1) Conceptos, cap. I . 
(2) Moradas V, cap. I . 
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pintar la? pues que, se ignora á sí misma y 
no se p o n d r á j a m á s en ac t i tud de reprodu­
cirse. Es la ausencia de toda p r e t e n s i ó n , 
de toda c o m p o s i c i ó n , y v i v e en c ier ta ma­
nera como los e s p í r i t u s a n g é l i c o s . Las per­
fecciones del a lma sencil la se reflejan so­
bre todo su ser y hacen de el la una como 
copia de A d á n inocente , cuando a ú n l a 
culpa o r ig ina l no h a b í a ajado sus rasgos, 
y sobre todo nos recuerda á J e s ú s durante 
su v ida m o r t a l , tfada de sutilezas, de ro­
deos, de disimulos; el candor e s t á sobre su 
frente, l a verdad en sus labios; su mirada 
es pu ra , su andar reposado y modesto; 
embellece los dones de la natura leza y co­
rona los de la grac ia p o n i é n d o l o s a l ab r i ­
go de toda p r e s u n c i ó n . En resumen, una 
persona sencil la piensa sencillamente, de­
sechando toda loca i m a g i n a c i ó n , todo re­
cuerdo inú t i l , toda re f l ex ión que ofenda a l 
p r ó j i m o ; no se ocupa de lo que toca á 
otros y par t i cu la rmente á los superiores. 
Obra sencillamente no h a c i é n d o s e notar 
de una manera afectada n i en bien n i en 
m a l . Cumple su deber sin a f e c t a c i ó n , con 
olv ido de sí misma y s a c r i f i c á n d o s e . Habla 
sencillamente sin e x a g e r a c i ó n , sin é n f a s i s , 
siempre s e g ú n la verdad , pues que ignora 
los art if icios, los rodeos, las expresiones 
de moda, las escusas ó las combinaciones 
que huelen á l a p o l í t i c a del mundo. Santa 
Teresa nos recomienda pr inc ipa lmente es­
ta s impl ic idad de lenguaje. 
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"Antes que se me olvide , muy buena 

venia la del Padre Mariano , sino t rajera 
aquel L a t i n . Dios l ib re á todas mis Hijas 
de presumir de Lat inas , Nunca mas ]e 
acaezca, n i lo consienta. Ha r to mas quiero 
que presuman de parecer simples, que es 
muy de santas, que no tan r e t ó r i c a s . , , (1) 

Mas, ¿por q u é hablando de las vir tudes 
cristianas y religiosas se t ra ta tan poco de 
la simplicidad? Se recomienda con r a z ó n 
la humi ldad , l a car idad, l a mansedumbre, 
la obediencia y o l v í d a s e que el nudo esen­
cial de este precioso rami l l e t e , es esta be­
l l a s impl ic idad, comprendida y gustada de 
un p e q u e ñ o n ú m e r o de almas. Sin el la , sin 
embargo, las m á s grandes vir tudes son i n ­
completas: la fe examina, la esperanza 
duda, l a obediencia razona, la humildad 
no parece sincera, l a misma car idad pier­
de mucho de su m é r i t o : s í , la s impl ic idad 
es el ornamento de las v i r tudes . Es un te­
soro escondido que el mundo no conoce, y 
aun m i r a su nombre como equivalente de 
ignorancia , de bestialidad, porque el la es 
cont rar ia á sus m ú l t i p l e s instintos, á sus 
perversas m á x i m a s ; nuestra naturaleza es 
tan compleja! gusta tanto de las dificulta­
des y sabe vanagloriarse tan bien de estar 
sobrecargada, que l a s impl ic idad la viene 
á ser extremamente d i f l c i l . E l santo hom­
bre Job d e c í a : "Vue lven en i r r i s i ó n la 

(2) Carta LV, tom. I . 
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s impl ic idad del justo; es una l á m p a r a des­
preciada en el pensamiento de los r icos, 
mas preparada para un t iempo s e ñ a l a d o . , , 
Sí , l a s impl ic idad es una l á m p a r a menos­
preciada del mundo y mientras t an to , su­
fre á su pesar l a influencia de sus encan­
tos y de su luz: e s t á preparada para un 
t iempo s e ñ a l a d o , porque tarde ó temprano 
se le h a r á jus t ic ia y r e c i b i r á su recompen­
sa. D e s p u é s de este mundo el la t iene la de 
Dios , pues que l a Escr i tu ra nos e n s e ñ a que 
"su c o n v e r s a c i ó n es con los sencillos,, y la 
s impl ic idad da á el a lma una grande fami­
l i a r i d a d con é l . Terminemos por estas pre­
ciosas palabras de san Francisco de Sales: 

" E n resumen, no hay v i r t u d que Dios 
ame tanto como la s impl ic idad . Se gana el 
c o r a z ó n , as í que t iene rasgos de una d i v i ­
na amabi l idad para las almas que por una 
amorosa pureza y s impl ic idad , se hacen 
n i ñ o s p e q u e ñ o s cerca de E l , humildes, 
mansos, flexibles y fác i l es de v o l v e r á to­
da mano. Sed, pues, una p e q u e ñ a oveja, 
una p e q u e ñ a paloma, s impl ic is ima, mansa 
y amable. V i v i d en e l gozo y el á n i m o , y 
Dios os b e n d e c i r á . , , 
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C A P Í T U L O V I I I 

D é l a paz del a l m a . 

I . — E n qué consiste l a paz. 

Como lo habernos vis to en el c a p í t u l o 
precedente, l a paz del alma es uno de los 
hermosos frutos de l a s impl ic idad , y l a ra iz 
de este precioso á r b o l es l a humi ldad . To­
do el mundo conviene en esto: la paz es 
uno de los mayores bienes que se puede 
gozar en este mundo: es una gota de la 
fe l ic idad del cielo, donde como dice I s a í a s , 
seremos inundados "de un r io de paz". Es 
una cosa tan dulce, tan consoladora, t an 
suave, que parece no e s t á hecha para la 
t i e r ra , pues que Job nos e n s e ñ a que la v i ­
da del hombre es una m i l i c i a cont inua y 
nuestro S e ñ o r nos dice en el Evangel io : 
"Yo no he venido á t raer la paz sino la 
guerra" . En t re tanto É l es Dios de paz, el 
Rey pací f ico , el p r í n c i p e de l a paz y É l 
mismo pronuncia esta sentencia: "Bien­
aventurados los pacíf icos porque ellos se­
r á n l lamados hijos de Dios". Nada es m á s 
deseable que l a paz; pero ¿cómo concor­
dar estas aparentes contradicciones? Por 
un lado nos i n v i t a Dios á la paz, y por el 
otro nos exci ta á la guerra , nos l a muestra 
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como inevi table y aun t a m b i é n no nos pro­
mete la paz sino á este precio. Mas hay 
muchas maneras de paz, y santa Teresa 
v a á guiarnos para conocerlas. Nos mues­
t r a lo p r imero la falsa paz. 

I I .—Paz falsa y paz engañosa . 

"Dios os l i b r e de muchas maneras de 
paz que t ienen los mundanos: nunca Dios 
nos la deje probar , que es para guerra 
p e r p é t u a . Cuando uno de los del mundo 
anda muy quieto, metido en grandes peca­
dos, y tan sosegado en sus vic ios , que de 
nada le remuerde l a conciencia. 

"Esta paz ya h a b é i s leido, que es s e ñ a l 
que el demonio y é l e s t á n amigos, y mien­
tras v ive , no le quiere dar guer ra , porque 
( según algunos son malos) por hu i r de el la , 
y no por amor de Dios , se t o r n a r í a n algo á 
é l , e n m e n d á n d o s e ; mas los que v a n por 
a q u í , nunca dura ron en se rv i r l e , y como el 
demonio lo entiende, to rna á dar gustos á 
su placer , y t ó r n a n s e á su amistad, hasta 
que les dá á entender cuan falsa era su paz. 
E n estos no hay que hablar , a l l á se lo ha­
y a n , que yo espero en el S e ñ o r , no se ha­
l l a r á entre nosotros tanto mal . , , (1) 

No es que esta falsa paz existe solamen­
te p á r a l o s mundanos; sin ninguna duda e l la 
e s t á lejos de nosotras t a l cual ellos l a sa-

(1) Conceptos, capítulo I I . 
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borean en su i lus ión , pues nuestra separa­
c ión del mundo y de sus placeres nos po­
nen al abrigo de sus peligros; mas apesar 
de esto debemos estudiar cuidadosamente 
los escollos que el demonio siembra bajo 
nuestros pasos, aun en l a h a b i t a c i ó n de l a 
paz. Este es el nombre que conviene á l a 
v i d a rel igiosa, y se puede decir de cada 
una de nosotras, bendiciendo la d iv ina m i ­
ser icordia , esta palabra de un Salmo: i^ac-
tus est i n pace locus ejus. Por lo tanto, hay 
t o d a v í a a c á lazos que ev i ta r , enemigos que 
vencer para gozar de la paz. Santa Teresa 
nos lo advier te : 

"Podria comenzar el demonio por otra 
paz en cosas pocas, y siempre, hijas mias, 
mientras v i v i m o s nosotros, habemos de te­
ner. Cuando la Religiosa comienza á rela­
ja rse en unas cosas, que en sí parecen po­
co, y perseverando en ellas mucho, no l a 
remuerde la conciencia, es mala paz, y de 
a q u í puede el demonio t r ae r l a muy mala. 
A n s í como es el quebrantamiento de Cons­
t i t u c i ó n , que en sí no es pecado, y no an­
dar con cuidado en lo que el Perlado le 
manda, aunque no sea con mal ic ia , porque 
en fin e s t á en lugar de Dios, y es bien siem­
pre obedecerle, que á eso venimos, y he­
mos de andar mirando lo que quiere, y en 
otras cosillas muchas que se ofrecen, que 
en s í no parecen pecado, y e n fin son faltas 
y halas de haber, que somos mujeres: no 
digo yo que no, lo que digo es, que las 
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sientan cuando las hacen, y entiendan que 
fa l t a ron ; porque si no, como digo, desto se 
puede e l demonio a legrar , y poco á poco 
i r haciendo insensible al a lma. Destas co-
sil las yo os digo, hijas, que cuando eso alle­
g a r é alcanzar el demonio, que no tenga he­
cho poco.,, (1) 

Es a s í , que hay almas que e s t á n en una 
paz ociosa y por lo mismo i lusor ia , de la 
que nuestra santa Madre quiere perservar-
nos. A y ! esas almas son en mayor n ú m e r o 
de lo que se piensa aun en l a r e l i g i ó n . 
Aparecen t ranqui las y no se inquietan, 
porque exentas de grandes faltas y viendo 
las finezas de Dios hacia ellas, se t ranqui ­
l i zan sobre sus imperfecciones y no hacen 
bastantes esfuerzos generosos para sal ir 
de estas. Su amor de Dios es flaco, e l celo 
de su g lor ia inac t ivo , su v i r t u d t i tubeante; 
entonces la menor espina del camino las 
hiere y detiene, pues que hacen consistir 
su paz en no tener contradicciones y en no 
sufr i r nada; lo que no es posible en esta 
v i d a , como nos lo advier te el autor de la 
I m i t a c i ó n de Jesucristo, "Es e l estado del 
eterno reposo.,. 

Meditemos pues-un poco, con la ayuda 
de santa Teresa, en q u é consiste la verda­
dera paz; porque Dios quiere que tenga­
mos esta paz del c o r a z ó n que v ino á t raer 
sobre l a t i e r r a y que los á n g e l e s anuncia-

(l) Conceptos, capítulo I I . 
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ban en su nacimiento: «Paz á los hombres de 
Mena voluntad,» y e l profeta dice: Señor , 
grande es la paz pa r a los que aman vuestra 
ley.» Es t a m b i é n e l testamento del Maestro: 
« L a paz os dejo, l a paz os doy, mas no la doy 
como el mundo la dá .» Ved lo que es necesa­
r io comprender. Es que la verdadera paz, 
la paz de Dios no existe en este mundo sin 
combate y sufr imiento. 

"Y porque temo pasar adelante por eso 
miraos mucho por amor de Dios: guerra ha 
de haber en esta v ida , que con tantos ene­
migos no es posible dejarnos estar mano 
sobre mano, sino que siempre ha de haber 
cuidado, y t raer le de como andamos en l o 
in te r io r y exterior. , , (1) 

I I I .—Obs tácu los y medios. 

Tres son las condiciones que hemos de 
observar para conseguir este fin: 1.° Abs­
tenerse de faltas vo lun ta r ias . 2.° S e ñ o r e a r 
sus pasiones. 3.° Conformarse en todas las 
cosas con la vo lun tad de Dios. 

1.° Toda a lma rel igiosa, cuidadosa de 
su p e r f e c c i ó n , debe l lenar sin disgusto esta 
c o n d i c i ó n fundamental de la pureza del 
c o r a z ó n ; exige v ig i l anc ia , indica la salud 
del alma y mantiene la paz. Bueno s e r á 
observemos que nuestras faltas no deben 
tu rba r nuestra paz, pues l a t u r b a c i ó n na-

(1) Conceptos, capítulo I I . 
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ce del orgul lo y en nuestra mano e s t á el 
resis t i r . Así , cuando l a falta es exter ior , es 
decir , que el la haya podido ser apercibida 
y causar a l g ú n per juicio al p r ó j i m o apre­
s u r é m o n o s á r epa ra r l a generosamente, sin 
replegarnos sobre nosotros mismos para 
excusarla ó pa l i a r l a . Si no es conocida mas 
que de Dios y nosotras, h u m i l l é m o n o s .in­
mediatamente en su presencia, sin procu­
r a r d is imular nuestras culpas convenga­
mos sencillamente que hemos faltado y que 
el pecado es nuestra obra, y pidamos hu­
mi lde y sinceramente p e r d ó n . L a h u m i l ­
dad es l a guardiana de la paz. 

2.° S e ñ o r e a r sus pasiones. Toda pa­
s ión , por poco sostenida que sea, es un 
mot ivo de t u r b a c i ó n . En efecto, el agua 
corre t r anqu i l a y l i m p i a sobre un lecho de 
t i e r r a ; que la remuevan l igeramente y en­
seguida se p o n d r á cenagosa; m e z c l á n d o s e 
con la t i e r r a p e r d e r á su l impieza . Es pues 
muy impor tante el dominar sus pasiones, 
para que ellas no nos dominen á nosotras. 
No nos lisonjeemos de que las nuestras se 
hayan ext inguido , porque muchas veces 
faltas de ocasiones no se dejan sentir sus 
puntas; no e s t á n mas que dormidas y des­
p e r t a r á n a l menor choque; porque se t ra ­
duzcan con menos v io lenc ia no son por eso 
menos p é r f i d a s . E l orgul lo se manifiesta 
por e l amor p rop io , la c ó l e r a por la i r a y 
l a impaciencia; l a env id ia produce secre­
tos celos, y u n cierto deseo de figurar, de 
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obtener l a confianza de los superiores, et­
c é t e r a . Las pasiones residen en el apetito 
sensitivo y e l a lma puede sacar un part ido 
muy ventajoso, cuando ha logrado vencer­
las y d i r ig i r l a s á Dios . Entonces ya no son 
un o b s t á c u l o á la paz y l legan á ser una 
ayuda para el a lma pac í f ica por el i m p u l ­
so, que ellas le dan para l a v i r t u d . Santa 
Teresa las p in ta bajo l a figura de bestias 
venenosas que impiden la entrada del cas­
t i l l o in t e r io r . 

"Procuremos hacer lo que es en nos­
otras, y guardarnos destas sabandijas pon­
z o ñ o s a s , que muchas veces quiere el S e ñ o r 
que nos persigan malos pensamientos, y 
nos afli jan, sin poderlos echar de nosotras, 
y sequedades; y aun algunas veces, permi­
te que nos muerdan, para que nos sepamos 
mejor guardar d e s p u é s , y para probar si 
nos pesa mucho de haberle ofendido. Por 
eso no os d e s a n i m é i s , si a lguna vez c a y é -
redes, para dejar de procurar i r adelante, 
que aun de esa caida s a c a r á Dios bien, co­
mo hace e l que vende la t r iaca para ver si 
es buena, que bebe la p o n z o ñ a p r imero . 

"...Paz, paz, hermanas mias, dijo el Se­
ñ o r , y a m o n e s t ó á sus A p ó s t o l e s tantas ve­
ces. Pues creedme, que si no l a tenemos, y 
procuramos en nuestra casa, que no l a ha­
l laremos en los e x t r a ñ o s . , , (1) 

"Notad una cosa, y esto se os acuerde 

(1) Moradas segundas, cap. I . 
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por amor de mí . Si una persona e s t á v i v a , 
¿ p o r poquito que la l leguen con u n a l f i ler , 
no lo siente? O una espinita, por p e q u e ñ a 
que sea? Pues s i e l a lma no e s t á muerta , 
sino que tiene v i v o un amor de Dios, ¿no es 
merced grande suya, que cualquiera cosita 
que haga, que no sea conforme á lo que 
hemos profesado y estamos obligados, l a 
sienta? Oh! q u é es hacer la cama á su Ma­
jestad de rosas, y flores el a lma, á quien 
d á Dios este cuidado, y es imposible dejar 
de ven i r á regalarse con ella, aunque tar­
de. V á l a m e Dios! ¿ q u é hacemos los re l ig io­
sos en el Monasterio, aunque dejemos el 
mundo? A q u é venimos? En q u é mejor nos 
podemos emplear, que en hacer aposentos 
en nuestras almas á nuestro Esposo, pues 
le tomamos por t a l cuando hicimos profe­
s ión? 

" E n t i é n d a n m e las almas de las que fue­
ren escrupulosas, que no hablo por alguna 
fa l ta alguna vez, ó faltas que no se pueden 
entender, n i aun sentir siempre, sino ha­
blo de quien las hace muy ordinarias , sin 
hacer caso, p a r e c i é n d o l a nada, y no la re­
muerde l a conciencia, y p rocura enmen­
darse destas: torno á decir que es pel igro­
sa paz, y que e s t é i s advert idas dello., , (1) 

Es pues m u y cierto que l a paz í n t i m a es 
e l resultado de la lucha contra las pasio­
nes; mas para tener esta paz plena y ente-

(1) Conceptos, cap. I I . 
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ra, es necesario que el a lma por medio del 
imper io que debe ejerci tar sobre si misma 
e s t é completamente sumisa á Dios . 

"Toda l a p r e t e n s i ó n de quien comienza 
o r a c i ó n (y no se os olvide esto, que impor­
ta mucho) ha de ser t rabajar , y determi­
narse, y disponerse con cuantas diligencias 
pueda á hacer conformar su vo lun t ad con 
la de Dios; y (como d i r é de spués ) estad 
m u y ciertas, que en esto consiste toda la 
mayor p e r f e c c i ó n que se puede alcanzar 
en el camino espi r i tua l . Quien m á s perfec­
tamente tuv ie re esto, m á s r e c i b i r á del Se­
ñ o r , y m á s adelante e s t á en este camino; 
no p e n s é i s que hay a q u í m á s a l g a r a v í a s , 
n i cosas no sabidas y entendidas, que en 
esto consiste todo nuestro bien., , (1) 

IV .—Paz sobrenatural. 

Hemos hablado de l a paz falsa en que 
Dios deja á los mundanos y de la paz ver­
dadera de que gozan las almas fieles, y he­
mos indicado los medios de conservar la , 
Santa Teresa nos habla t o d a v í a de otra 
paz m á s í n t i m a y levantada; es sin duda, 
esta paz que sobrepuja todo sentimiento la 
que san Pablo e n s e ñ a y desea á los crist ia­
nos. L o elevado de l a mater ia nos obl iga á 
seguir el lenguaje de la santa: 

"Vamos á l a amistad, y paz que nos co-

(1) Moradas segundas, cap. I . 



— 475 — 
mienza á mostrar el S e ñ o r en la o r a c i ó n , y 
d i r é lo que su Majestad me diere á enten­
der. Mas hame parecido deciros un poqui­
to de la paz que d á e l mundo, y nos d á 
nuestra p rop ia sensualidad.. . 

" P o d r í a s e alguno e n g a ñ a r en la paz 
que d á e l mundo por muchas maneras: de 
algunas d i r é pa ra last imarnos, y dolemos 
mucho, los que por nuestra culpa no l lega­
mos á l a excelente amistad de Dios , y nos 
contentamos con poca. ¡Oh S e ñ o r , no nos 
c o n t e n t a r í a m o s , y a c o r d a r í a m o s , que es 
mucho el p remio , y sin fin; y que llegadas 
ya á tan grande amistad, a c á nos le dá el 
S e ñ o r , y que muchos se quedan al pie del 
monte, que pudieran subir á l a cumbre! E n 
otras cosillas que os he escrito, os he dicho 
eso muchas veces, y ahora os lo torno á de­
c i r y rogar , que siempre nuestros pensa­
mientos v a y a n animosos, que de a q u í ver-
n á el S e ñ o r os dé gracia pa ra que lo sean 
t a m b i é n las obras: creed que v á mucho en 
esto.,, (1) 

Sí, este es el punto m á s impor tan te de 
la v ida espi r i tua l , l a palanca que hace ca­
m i n a r á las almas. E l á n i m o hace o lv ida r 
las dificultades del camino y las supera 
con venta ja , porque v é en lo alto l a d i v i n a 
vo lun tad , que es a l mismo tiempo el punto 
de salida, e l camino y el fin. Así es como 
l a u n i ó n se consuma y el amor nos in t ro-

(1) Conceptos, cap. I I . 
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duce en l a m a n s i ó n de l a paz. Concluya­
mos con esta e x h o r t a c i ó n de santa Teresa: 

"Oh santa Esposa, (dice ella d i r ig ién­
dose á l a esposa de los Cantares) vengamos 
á lo que vos p e d í s , que es aquella santa 
paz, que hace aventurar a l a lma á poner­
se en guerra con todos los del mundo, que­
d á n d o s e e l la con toda seguridad, y pací ­
fica. 

" ¡Oh q u é dicha tan grande s e r á alcan­
zar esta merced! Pues es juntarse el alma 
con l a vo lun t ad de Dios, de manera que no 
hay divis ión entre él y el la , sino que sea 
una mesma volun tad , no por palabra , no 
por solos deseos, sino puestos por obra; de 
manera que entendiendo que sirve m á s á 
su Esposo en alguna cosa, ha l la tanto amor 
y deseo de contentarle, que no escuche las 
razones que le d a r á el entendimiento de la 
cont ra r ia , n i escuche los temores que le 
p o n d r á , sino que deje obrar á la Fe, de 
manera que no mi re provecho, n i descanso, 
sino acabe ya de entender que en esto e s t á 
todo su provecho. 

" ¡Oh amor fuerte de Dios! ¡Y como no 
le parece que ha de haber cosa imposible 
á quien ama! Dichosa alma que ha llegado 
á alcanzar esta paz de su Dios, que este 
S e ñ o r d á sobre todos los trabajos, y peli­
gros del mundo. . . 

"Ya yo veo es menester grande ayuda 
suya para cosas semejantes; y por esto os 
aconsejo, hi jas, que siempre con l a Esposa 
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p i d á i s esta paz tan regalada, porque ans í 
s e ñ o r e á i s todos estos tetnorci l los del mun­
do, y con todo el sosiego, y quie tud le 
dais ba t e r í a . , , (1) 

Todas estas citas de santa Teresa, es­
t á n sacadas en parte del cast i l lo i n t e r i o r 
y l a mayor parte del fragmento de su l i b r o 
sobre el C á n t i c o de los C á n t i c o s ; sus lec­
ciones se apoyan en l a Escr i tura misma, 
en la cual nos dice Dios por un profeta: 
" A m a d la paz y la verdad, porque si estamos 
en la verdad, es decir en l a fe sostenida 
por las obras, tendremos infa l ib lemente l a 
paz,,. L a definen a s í : la t r anqu i l i dad del or­
den, porque el orden que dimana de Dios, 
pone cada cosa en el lugar que le asigne 
el pensamiento d iv ino , y por consiguiente 
establece en e l a lma una perfecta calma. 
L a verdad pues, es á l a vez fuente y f ru to 
de la paz; y cuando nada turba este her­
moso orden, vemos las cosas como Dios 
mismo las juzga ; es decir, en l a paz y se­
gún la ve rdad : t a l s e r á el cielo. Trabaje­
mos en la t i e r r a para l legar á este fin t an 
deseable, pa ra que Dios nuestro S e ñ o r que 
es la misma verdad pueda glorif icarse en 
nosotras. 

(1) Conceptos, cap. I I I . 
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C A P I T U L O I X 

Retrato de la vida perfecta. 

D e s p u é s de haber recordado algunas 
de las v i r tudes propias de la Carmel i ta , 
sobre las cuales insiste pr inc ipa lmente 
Santa Teresa en sus obras , terminemos 
con e l re t ra to de l a p e r f e c c i ó n , t a l cual 
el la la p in t a en las ú l t i m a s moradas del 
Casti l lo in t e r io r . 

Es el estado de una alma que habiendo 
sabido prac t icar con fidelidad y perseve­
rancia lo que anter iormente hemos expues­
to, ha llegado á l a cumbre de la v ida espi­
r i t u a l , sin salir de las vias ordinar ias . 
Como no se t ra ta a q u í n i de los estados do 
o r a c i ó n , n i de los favores sobrenaturales 
que han sido concedidos á nuestra santa 
Madre, toda Carmel i ta puede esperar l l e ­
gar á la a l t u ra de que hablamos. Y ¿qué sa­
bemos si en el g ran d í a de las re t r ibuciones 
nos s e r á n mostradas almas que habiendo 
v i v i d o en medio de las vicisi tudes y pel i ­
gros del mundo l l egaron á una p e r f e c c i ó n 
mucho mas elevada que l a nuestra? San 
Pablo exhortaba á los pr imeros cristianos 
á animarse con l a e m u l a c i ó n por los dones 
mas excelentes; ¿ q u é hubiese dicho á las 
hijas de la g r a n Santa Teresa, almas pre-
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venidas de los dones de l a grac ia de una 
manera tan especial? S i r v á m o n o s de estos 
preciosos e s t í m u l o s y redoblemos e l celo 
para dar á Dios la g lo r i a de haber respon­
dido generosamente á las ventajas y á los 
designios de su amor. 

I.—Disposiciones. 
Olvido de sí mismo; Deseo de padecer. 

S e g ú n Santa Teresa, la v ida perfecta 
produce ó consiste en dos disposiciones 
pr incipales ; el o lv ido de s í , y el deseo de 
sufr ir por amor de nuestro S e ñ o r . ¿Qué es 
el olvido? Es la ausencia del recuerdo, co­
mo si l a persona ó cosa o lv idada no exis­
t i e r a y a pa ra nosotros. Cuando se ama es 
difícil el o lv ido , sobre todo cuando se t ra ta 
de nuestra persona, y nuestra a lma e s t á 
de t a l manera l igada á nuestro cuerpo que 
no es posible separarles en tanto que la 
v i d a les une, de aqu í este amor innato que 
nos tenemos á nosotros mismos y que no 
muere, dice un santo, sino d e s p u é s de nos­
otros. Sin embargo, este amor propio es 
u n enemigo tan peligroso, que nos hace 
t r a i c i ó n sin cesar, si no trabajamos seria­
mente en destruir le ó a l menos en debi l i ­
t a r le . Para esto son necesarias dos cosas; 
despreciarse sinceramente y entregarse total­
mente á Dios. F á c i l m e n t e se o lv ida lo que 
se desprecia y basta una mirada pa ra mos-
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t ramos la verdad: nuestro cuerpo es un 
elemento de c o r r u p c i ó n ; nuestra alma gua­
r ida de la h id ra de siete cabezas que rena­
ce sin cesar para darnos una cruel guerra ; 
¿cómo no despreciarse cuando se pone á la 
vis ta de estas realidades? Entregarse total­
mente d Dios, d e j á n d o l e toda sol ic i tud so­
bre nosotros mismos. Apoyada en este 
Dios infini tamente bueno y poderoso, el 
alma abandona el pasado en su misericor­
dia, de la que y a ha recibido un generoso 
p e r d ó n ; el presente en su providencia , si­
guiendo paso á paso sus sabias disposicio­
nes; lo venidero en su amor, que le obliga 
á esperar con una confianza inquebranta­
ble la fe l ic idad eterna que le tiene prepa­
rada. Kecojamos ahora lo que dice nuestra 
santa Madre sobre e l o lv ido de si, apl ican­
do á esto el s ímbolo ingenioso de la mís t i ­
ca mariposa: 

"Ahora , pues, decimos, que esta mar i -
posita ya, m u r i ó con g r a n d í s i m a a l e g r í a de 
haber hal lado reposo y que v i v e en ella 
Cris to. Veamos que v ida hace, ó que di­
ferencia hay de cuando ella v iv í a ; porque 
en los efectos v e r é m o s si es verdadero 
lo que queda dicho. A lo que puedo enten­
der son los que d i r é . E l pr imero un olvido 
de sí, que verdaderamente parece ya no 
es como queda dicho; porque toda e s t á de 
ta l manera que no se conoce; n i se acuer­
da que para e l la ha de haber Cielo, n i v i ­
da, n i honra , porque toda e s t á empleada 
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en procurar l a de D i o s , que parecej que 
las palabras que le dijo su Majestad hicie­
r o n efecto de obra, que fué que mirase por 
sus cosas, que é l m i r a r í a por las suyas. Y 
ansi de todo lo que puede suceder no tiene 
cuidado, sino un e s t r a ñ o o lv ido , que, co­
mo digo, parece ya no es, n i q u e r r í a ser en 
nada, nada; sino es para cuando entiende 
que puede hacer de su par te algo en que 
acreciente un punto l a g lo r i a y honra de 
Dios, que por esto ponia m u y de buena ga­
na su v i d a . No e n t e n d á i s por esto, hijas, 
que deja de tener cuenta con comer y dor­
m i r (que no le es poco tormento , y hacer 
todo lo que e s t á obligada conforme á su 
estado) que hablamos en cosas in ter iores , 
que de obras exteriores poco hay que de­
ci r ; que antes esa es su pena , ve r que es 
nada lo que ya pueden sus fuerzas. E n to­
do lo que puede, y: entiende que es servi ­
cio de nuestro S e ñ o r , no lo dejar la de ha­
cer por cosa de la t ier ra . , , (1) 

No se confunda el deseo de padecer de 
una alma perfecta con esos fuegos fatuos 
que flotan algunas veces en los momentos 
de fe rvor en l a superficie de l a par te in fe r io r 
y sensible y que se desvanecen á l a apro­
x i m a c i ó n del dolor; el deseo de que habla­
mos es una d i s p o s i c i ó n rea l producida por 
e l amor de nuestro S e ñ o r , que pone en el 
a lma l a vo lun tad sincera de aceptar gozo-

(1) Moradas séptimas, cap. I I I . 
31 
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s á m e n t e y aun de buscar, s e g ú n las c i r ­
cunstancias, la o c a s i ó n de padecer. Esta 
es la que insp i ra las grandes penitencias, 
e l sacrificarse por la s a l v a c i ó n de las a l­
mas, en una palabra , todos los heroicos 
actos cumplidos por los santos, los misio­
neros, y las almas justas que aman á Dios 
ardientemente y quieren caminar sobre las 
huellas del d iv ino Maestro. Identif icada 
con É l , el a lma exper imenta la necesidad 
de sacrificarse por su g lo r i a y de ofrecerse 
en v í c t i m a si E l lo pide, en e sp í r i t u de ho­
locausto y de r e p a r a c i ó n . Para l legar á es­
to no es necesario s o ñ a r con el m a r t i r i o ; 
lo esencial es aceptar y ofrecer vo lun ta r i a ­
mente con un santo apresuramiento todo 
lo que la Providencia d i v i n a nos e n v i é : 
esas penas, esos dolores, esas miserias que 
const i tuyen los sufrimientos de la v ida . 
Nos v ienen de Dios, del p r ó j i m o ó de nos­
otros mismos, pues e s t á n a q u í las causas 
ordinarias de nuestras penas. De par te de 
Dios experimentamos sequedades, desola­
ciones in ter iores , dificultades en la realiza­
ción de nuestros mejores deseos, etc. Así , el 
alma que comprende los designios de Dios 
los acepta con una fe v i v a , una convic­
ción í n t i m a de su nada , una s u m i s i ó n sin 
l ími t e s á l a vo lun tad d iv ina y una confian­
za absoluta en su bondad. E l p r ó j i m o nos 
es muchas veces mot ivo de ejercicio; es-
t ravagancias de e s p í r i t u , diferencia de ca­
racteres, defectos que sufr i r , flaquezas que 
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escusar, exigencias y contradicciones que 
sobrel levar etc. 

Es uno de los contrat iempos de la v i d a 
que exige m á s humi ldad , paciencia, man­
sedumbre, longanimidad , lo cua l solo pue­
de inspi rar la g rac ia de nuestro S e ñ o r si 
se es fiel y si se ha adqui r ido e l imper io 
sobre sí mismo por su amor. E n c o n c l u s i ó n , 
¿no somos nosotros mismos algunas veces 
nuestro propio suplicio? Tentaciones, des­
confianzas, guer ra contra las pasiones, ob l i ­
gaciones, inquietudes, dolores del cuerpo 
y del alma: t a l es nuestra cruz de cada d ia 
que const i tuye un g é n e r o de m a r t i r i o que 
santa Teresa pone en alguna manera sobre 
el de sangre, porque pide m á s constancia 
y un continuo v a l o r . Por lo d e m á s , este 
santo deseo es de t a l modo sostenido por 
l a grac ia que el a lma encuentra en e l pa­
decer cier ta especie de consuelo y a l imen­
to esp i r i tua l prefer ible á todos los gustos 
de la d e v o c i ó n . Ved lo que dice santa Te­
resa hablando siempre del estado de l a 
p e r f e c c i ó n : 

"Lo segundo un deseo de padecer g ran­
de, m á s no de manera que le inquiete , co­
mo s o l í a , porque es en tanto estremo el 
deseo que queda en estas almas de que se 
haga l a vo lun tad de Dios en ellos, que todo 
lo que su Majestad hace t ienen p o r bueno, 
si quiere que padezcan en hora buena, y sí 
no no se ma tan como s o l í a n . Tienen t a m b i é n 
estas almas^ un g r a n gozo in te r io r cuando 
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son perseguidas, con mucha m á s paz que lo 
que queda dicho, y sin ninguna enemistad 
con los que les hacen mal , ó desean hacer, 
antes les cobran amor pa r t i cu la r , de ma­
nera que si los ven en a l g ú n t rabajo, lo 
sientan t iernamente , y cualquiera t o m a r í a n 
por l i b ra r los dé l , y e n c o m i é n d a n l o s á Dios 
m u y de gana, y de las mercedes que les 
hace su Majestad, h o l g a r í a n perder, porque 
se las hiciese á ellos, porque no ofendiesen 
á nuestro Señor . , , (1) 

Por todo lo que precede vemos que las 
dos disposiciones indicadas por santa Te­
resa, como que son el sello de las almas 
perfectas, son t a m b i é n l a r e u n i ó n p r á c t i c a 
de todas las v i r tudes . Pues que el a lma que 
v i v e en el o lv ido , de nada se queja, en­
cuentra bueno todo lo que Dios ordena ó 
permi te , y sin v o l v e r sobre sí misma e s t á 
s iempre dispuesta á rendi r á Dios y a l p r ó ­
j i m o todo el servicio que de el la depende. 

II .—Efectos.— Union de conformidad. 

A d e m á s , la cruz de cada dia, b ien acep­
tada , hace a l alma á v i d a de este sól ido 
al imento que mantiene l a u n i ó n con Dios , 
fin y complemento de la p e r f e c c i ó n . Mas, 
¿en q u é consiste esta u n i ó n por la cual sus­
p i r a n todas las almas que gustan y com­
prenden l a dicha de ser de Dios? No nos 

; (1) Moradas séptimas, capítulo I I I . 
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e n g a ñ e m o s : l a u n i ó n á la cual se puede 
aspirar con el socorro de la grac ia , no es 
una cosa ideal y sensible, como se imagina 
muchas veces. Sin duda el la puede ser un 
don g ra tu i to que Dios concede algunas 
veces á las almas ¡ m u y avanzadas en l a 
o r a c i ó n , pero como esta no depende de 
nosotros, no l a hagamos el objeto de nues­
tras pretensiones, l i m i t é m e n o s á pedir lo 
que e s t á á nuestro alcance: es necesario ten 
der á el la con todos nuestros esfuerzos. 
Nuestra santa Madre nos convida haciendo 
b r i l l a r á nuestros ojos l a m á s verdadeFa y 
preciosa luz sobre este ipunto impor tan te 
de que el la nos ha hablado ya . 

"Pues para esto ¿no es menester lo que 
queda dicho de suspensibhide potencias? No^ 
que poderoso es e l S e ñ o r de enriquecer tóá 
almas por muchos cáminosp y l legar las á 
estas Moradas, y no por el atajo que q ü e d á 
dicho. Mas advert id^mucho, hijas, que es 
necesario que muera e l gusano y m á s á 
vuest ra costa; porque a c u l l á ayuda mucho 
para mor i r el verse en v i d a tan nueva; a c á 
es menester, que v iv iendo é n esta le mate­
mos nosotras. Yo os confieso, que s e r á o á 
mucho m á s t rabajo, mas su precio s é tiene; 
y a n s í s e r á mayor el g a l a r d ó n s i salis con 
v i t o r i a : mas de ser posible no hay que du­
dar, como lo sea l a un ión verdaderamente 
con la vo lun tad de DÍOSY, no > aono 198 

"Esta es la un ión que toda m i v ida he 
deseado: esta es la que pido siempre á 
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nuestro S e ñ o r , y l a que e s t á m á s c lara y 
segura. ¡Mas ay de nosotros, que pocos 
debemos l legar á el la! Aunque á quien se 
guarda de ofender al S e ñ o r , y ha entrado 
en R e l i g i ó n le parezca que todo lo tiene 
hecho. Oh que quedan unos gusanos que no 
se dan á entender, hasta que, como el que 
r o y ó la yedra á J o n á s , nos han roido las 
v i r tudes con un amor propio , una prop ia es­
t i m a c i ó n , un j u z g a r á los p r ó j i m o s (aunque 
sea en pocas cosas,) una f a l t a de car idad 
con ellos, no los queriendo como á noso-
trmlüeámos.g-f j í í i a i 8 0 ( 0 so*íM6tí'a k níúl'md 

"Que aunque arras t rando cumplimos con 
l a o b l i g a c i ó n para no ser pecado, no l lega­
mos con mucho á lo que ha de ser, para 
estar del todo unidas con l a vo lun tad de 
D i b a ^ ^ p i - H i ü sb-toiloa la so oeó i aboq 

Todas estas palabras de nuestra santa 
Madre son otras tantas perlas preciosas 
que b r i l l a n como los rayos del sol para i l u ­
mina r y enriquecer nuestras; almas. Para 
nosotros se las i n s p i r ó el E s p í r i t u Santo y 
s i queremos sinceramente l legar á la v ida 
perfecta que ellas nos ensenan y á la cual 
nos convidan , no sabremos meditar las de­
masiado. Entonces estas que siguen nos 
s e r á n de nuevo y poderoso a l iento . 

" ¿Qué p e n s á i s , hijas, que es su vo lun ­
tad? Que seamos del todo perfectas, para 
ser unos con é l , y con e l Padre, como su 
nú abiv luí ^ b o l oup floínu ÍÚ ea B í a S " 

(1) Moradas quintas, capítulo I I I . 
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Majestad lo p id ió . ¿Mi rad , q u é nos fal ta 
pa ra l legar á esto? Yo os digo, que lo estoy 
escribiendo con har ta pena de verme tan 
lejos, y todu por mi culpa; que no h á me­
nester el S e ñ o r hacemos grandes regalos 
para esto, basta lo que nos ha dado en dar­
nos á su H i j o , que nos e n s e ñ a s e el camino. 
No p e n s é i s que e s t á l a cosa en si se muere 
m i Padre ó hermano, conformarme tanto 
con la v o l u n t a d de Dios, que no lo sienta; 
y si hay trabajos y enfermedades, sufr ir­
los con contento. Bueno es, y á las veces 
consiste en d i s c r e c i ó n , porque no podemos 
mas/ y hacemos de l a necesidad v i r t u d : 
cuantas cosas destas hacian los filósofos, ó 
(aunque no sean destas) de otras, de tener 
mucho saber. A c á solas estas dos que nos 
pide el S e ñ o r , amor de su Majestad y del 
p r ó j i m o es en lo que hemos de t rabajar : 
g u a r d á n d o l a s con p e r f e c c i ó n hacemos su 
vo lun tad y a n s í estaremos unidos con é l . 
¿Mas q u é lejos estamos de hacer, como de­
bemos á tan g ran Dios estas dos cosas, co­
mo tengo dicho? P l e g u é á su Majestad nos 
d é gracia para que merezcamos l l egar á 
este estado, que en nuestra mano e s t á si 
queremos.,, (1) 

I I I .—Santos deseos de l a muerte. 

L a u n i ó n por amor es insaciable; a s í el 
a lma que e s t á o lv idada de s í , no mirando 

(1) Moradas quintas, cap. I . 
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mas que á Dios y su g lo r i a , que desea su­
f r i r por Jesucristo, pero con un deseo t ran­
qui lo á causa de su perfecta conformidad 
con el agrado de Dios en todo, e s t á santa­
mente impaciente por i r á ver le en el cie­
l o , y unirse m á s estrechamente con É l . No 
obstante, d iv id ida entre esta necesidad ín­
t ima y la de servi r á su d iv ino Esposo, 
acepta con d e s i n t e r é s perfecto líi muerte y 
l a ^ ida como igua l test imonio de amor. 
Veamos lo que nos ensena Santa Teresa de 
este sublime e s t a d o í s n . ! .*' 

" L o que m á s me espanta d é todo es, que 
ya; h a b é i s visto los trabajos y aflicciones 
que han tenido por morirse , por gozar de 
nuestro S e ñ o r ; ahora es tan grande el de­
seo que t ienen de se rv i r le y que por ellas 
sea alabado, y de aprovechar alguna alma 
si pudieren, que no solo no desean mor i r ­
se, mas v i v i r m u y muchos a ñ o s padeciendo 
g r a n d í s i m o s trabajos, por si pudieren que 
fuese el S e ñ o r alabado por ellas, aunque 
fuese en cosa muy poca. Y si supiesen cier­
to que en saliendo el alma del cuerpo ha 
de gozar de Dios , no les hace a l caso, n i 
pensar en la g lo r i a que t ienen los Santos, 
no desean por entonces verse en e l la . Su 
g lo r i a t ienen puesta en si pudiesen ayudar 
en algo al Crucif icado, en especial cuando 
ven que es tan ofendido, y los pocos que hay 
que de veras mi ren por su honra, desasi­
dos de todo lo d e m á s . 

"Verdad es, que algunas veces que se 
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o lv idan desto, to rnan con te rnura los de­
seos de gozar de Dios , y desear sal i r deste 
destierro, en especial v iendo lo poco que 
le s i rven; mas luego tornan, y m i r a en s i 
mesma con la c o n t i n u a c i ó n que le t iene 
consigo, y con aquello se contenta, y ofre 
ce á su Majestad el querer v i v i r , como una 
ofrenda la m á s costosa pa ra e l la , que le 
puede dar. Temor ninguno tiene de l a muer­
te, mas que tenia de un suave ar robamien­
to . E l caso es, que el que daba aquellos 
deseos con tormento tan escesivo, da aho • 
ra estotros. Sea por siempre bendito y ala­
b a d o . „ (1) 

L a p o s e s i ó n de este grado de perfec­
c ión es ciertamente r a ro y difícil, mas e l la 
asegura la mayor fe l ic idad que puede ha­
ber a c á abajo; pues el la qu i ta el temor de 
la muerte, que es una de las m á s penosas 
cruces de l a humanidad, aun para las a l ­
mas de los justos. No hemos sido criados 
para m o r i r , y este t e r r ib l e sueldo del pe­
cado viene á ser pa ra muchos un verdade­
ro suplicio á causa de sus consecuencias. 
No se muere mas que una vez, y d e s p u é s 
de la muerte e s t á e l j u i c i o que ha hecho 
temblar á los mayores santos. As í , esta se­
gur idad que hace m i r a r á la muer te como 
un suave arrobamiento es un favor espe­
c i a l que Dios concede algunas veces por 
precio de los esfuerzos sostenidos del a lma 

(1) Moradas quintas, cap. I . 
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perfecta. Trabajemos para obtenerle reco­
nociendo que no lo merecemos. 

¡ S a n t a Teresa, oh m i gloriosa y t i e rna Ma­
dre! vos s a b é i s cuan distante estoy del re­
trato que he tenido l a temer idad de t razar 
s e g ú n vuestras lecciones, vuestros ejem­
plos y vuestras palabras. M i escusa e s t á en 
el deseo que tengo de hacerlas apreciar y 
gustar m á s y m á s . Juntad para todas vues­
tras hijas l a u n c i ó n de la grac ia que vos 
p o d é i s obtenerlas, para que reunidas un 
dia en el Cielo cantemos eternamente con 
vos las miser icordias del S e ñ o r . Amen . 

F I N . 

Bmhi lab 
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Cómo debe conducirse una Carmelita con el prójimo 
según la doctrina de Santa Teresa. 

• --TbBÍmv h «'bsup bjaSÉte-
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